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Madrid 12 r i. el trimestre.
Redacción, calle del Espejo, número n >  

euarlo principal.

Provincias 15 rs, el trimestre.
En casa de lo's comisionados d mediante 

libranzas. (B O IE T IS  DE MEDICINA Y CACETA M ED ICA .)

Ventajas para los susoritores.

Pneden tomar las obras publicadas en 
la B ib l io t e c a  d e  M e d ic in a  y  M u s e o  c i e n -  

t i f i c o ,  c o n  l a  r e b a ja  d e  u «  ÍO p o r  100 de 
sos precios.

PERIÓDICO CONSAGRADO K  LOS IN T ER E SE S M O R ii^E S , CIENTÍFICOS Y  PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

R E S U M E I V .

MADRID. Mo n te- pío  facultativo.—Fundamentos de la medicina 
natural y simpliclsima. Parte segunda. Historia.— Epidemias, cólera, 
atmósferas sulfurosas, naturales y artlDciales. — PRENSA MEDICA. 
CiKUJiA. Mal de Po t l :  dos formas do esta enfermedad.— P atología  

INTERNA. Dispepsia cardiálgica: consulta del Sr . G e n á r i n .— Tisis pul- 
monal: influencia del aire de mar sobre esta enfermedad.— Hipertro­
fia glandular: acción resolutiva de la hiel d e , vaca usada tópicamente. 
— HIDROLOGIA MÉDICA. Estado actual de las direcciones de nuestras 
aguas y baños minerales, y iirjentes reformas que reclama este ramo 
de servicio tan importante.— P A R TE  OFIC IAL . S anidab  dr l a  a r m a d a . 

Reales órdenes.— Junta municipal de beneficencia de Madrid.— Mo n t e ­
p í o  fa c u l t a t iv o .  Acta de la solemne Instalación dcl Monte-pío facul­
tativo.— Memoria leída en la solemne sesión de Instalación del Monte­
pío facultativo, por e! presidente de la Junta directiva, el Dr. D. T o ­

m á s  S a n t e r o ,  el dia 5 de diciembre de 1858.— .tunta directiva.— V A ­
RIEDADES. Mós sob rad  atentado contra un com pro feso r .-Oposicio­
nes á baúos.— Aclimatación.— Enfermniladcs reinantes en las salas 
de medicina dcl Hospital generat durante el mes de n o v ie m b re . -  
CRONICA. — VACANTES. — C o r r e spo n d e n c ia .

A D V E R T E i^C IA S .

Loa aeííorea auscrítores cuyo abono concluye en fin 
del presente mes, se servirán renovarle oportunamente 
si no quieren esperimentar retraso en el recibo de los 
números , espresando en letra clara é in telig ib le  , asi el 
nombre, como la residencia y dirección que deba darse. 
Los que se trasladen de dom icilio deberán designar el 
punto en que antes residian.

A  los señores susoritores de M adrid se Ies llevará el 
recibo á sus casas.

Con el objeto de regularizar la administración, y por 
la dificultad que á veces se presenta para encontrar g i­
ros sobre algunos puntos por cantidades insignificantes, 
suplicamos á nuestros compañeros se sirvan satisfacer 
la  suscricion por cualquiera de los siguientes medios;

1. '* En uno de los puntos de esta córte donde se 
adm iten suscriciones , ó bien en la  Imprenta de este 
periódico.

2 .  ° Por libranzas del giro m utuo de Hacienda , á 
favor de D. S. líSCOL.-VR.

Por sellos de franqueo de la correspondencia.
Estos dos últim os medios de librar ofrecen utilidad  

suma, por cuanto se bailan en todas las cabezas de 
partido.

4 , *̂ Por los comisionados de las provincias,
5 . ° En fin, por medio de abonarés.
Además, si hubiere algún profesor que no pudiese de 

pronto realizar la  suscricion por cualquiera .de los m e­
dios indicados, bastará que haga el pedido por carta 
para que sin tardanza le consideremos como susontor, 
remitiéndole las correspondientes números.

Las cartas que traigan sellos de franqueo, á fin de 
evitar estravio , han de certificarse y  franquearse; cuyo 
importe se podrá descontar del valor de aquellos , único 
medio para evitar semejantes faltas.

Quedándonos algunas, aunque pocas, colecciones de 
El Siglo Médico, se advierte que están de venta en la Re­
dacción, calle del Espejo, núm. 17, cuarto principal, á 
razón de 40 rs. tomo en Madrid, y  por el correo franco 
de porte 50 para las provincias, 70 para el estranjero, 
80  para Dltramar y 100 para F ilip inas, remitiendo d i­
rectamente su importe al Director-Administrador^

Para regularizar las operaciones de la administración, 
no 80 enviarán más números que hasta el dia en que 
termine cada abono, esceptuando á los profesores que 
ya tienen dado aviso con anticipación para que no se 
les deje de considerar como susoritores indefinidos; y 
advirtiendo que la suscricion principia á contarse desde 
1.® de m es, nunca desde mediados.

A  fin de no descabalar las colecciones del periódico, 
los susoritores qüe tengan que reclamar algún número 
del presente año de 1858 , podrán verificarlo por todo 
el mes de enero, si residen «n la Península ó en el 
estranjero, y  hasta últim os de abril los residentes en

Ultram ar ; pues pasado este tiem po no será atendida  
ninguna reclam ación.

La Redacción está abierta todos los d ia s , escepto los 
feriados, desde las nueve á la  una.

E l S r io .d e  la Redacción, R .  Samprütos.

Madrid 13 de Diciembre de 1858.

M O N TE -PIO  FACULTATIVO.

Según estaba anunciado, el domingo anterior 
quedó legalniente instalado el Monte-pio de clases 
facultativas. Este acto solemne y consolador se 
celebró en el salón de columnas del Ayunta­
miento , y  fué presenciado por una escojida con­
currencia , compuesta en especial de personas 
pertenecientes á las. diversas carreras científicas, 
(juc no pueden menos de simpatizar con im pen­
samiento, nacido en el seno do las mismas, y que 
propende á ampliar para sus individuos las ven­
tajas y  disminuir los inconvenientes do su posi­
ción en la sociedad.

Ocupaban la presidencia los Exemos. señores 
marqués de la Vega de Armijo, gobernador de la 
provincia; duque de Sexto, corregidor de Madrid; 
maniiiés de San Gregorio, rector de la Universi­
dad central, I). Florencio Rodríguez Vahamonde, 
consejero de Estado, y  1). Mateo Seoane, con los 
presidentes de las Junfas de apoderados, directiva 
y delegada de la Córte. Entre los concurrentes se 
liaciaii notar comisiones de otras cor¡)oraciones 
análogas, redactores de periódicos y muchos su- 
getos notables por su saber y por los cargos que 
ejercen, los cuales acreditaban a sí, más que un 
objeto personal, su buen deseo de contribuir á 
una obra de verdadera importancia para el por­
venir de las profesiones científicas.

Se empezó el acto por la lectura de la Real 
orden aprobamlo la Sociedad, de la que ya tie­
nen conocimiento nuestros lectores, y después 
leyó el Sr. Santero, presidente de la Junta di­
rectiva , un interesante discurso, que insertamos 
en su lugar oportuno, destinado á esponer en un 
cuadro general los fundamentos, antecedentes ^ 
estado, de la Sociedad que se inauguraba. Empezó 
haciendo una pintura fiel de las necesidades que 
estén llamadas á satisfacer las Sociedades de 
previsión y especialmente los Monte-pios y Cajas 
(le retiros; hizo luego la historia de la Sociedad 
médica general de Socorros mutuos, que aunque 
disuella, no dejará de ser siempre un timbre hon­
roso para las clases médicas, y concluyó manifes- 
tand) las seguras bases en que se funda la aso­
ciación actual y las esperanzas que hace concebir.

Fué oido este discurso con gran complacencia, 
de la que dieron á su conclusión inequívocas 
muestras los concurrentes. Se presentó después 
la lista de los socios admitidos hasta el dia y 
cuyo número asciende á cerca de quinientos, con­
tándose entre ellos muchas personas distinguidas, 
que más liien han ingresado en la Sociedad para 
favorecerla y apoyarla , que pura servirse de 
ella; y  el señor presidente terminó el acto de­
clarando instalado, según la ley , el Monle-pio
facultativo. , , . ,

Tal fué la sencilla fiesta con que se celebro el 
nacimiento de una institución benéfica, destinada, 
si los profesores españoles no desconocen sus más 
vitales intereses, á ser el remedio de muchas 
calamidades, el bálsamo que desvanezca el dolor 
do punzantes iníiuieludes, y  un medio de realzar 
el esplendor, el decoro y la moralidad de las 
clases facultativas.

¿Necesitaremos recordar á nuestros comprofe­
sores los repetidos ejemplos de viudas y huérfa­
nos, sumidos en la mas espantosa miseria, de 
compañeros que inutilizados para el ejercicio de 
su profesión, se han visto precisados á mendigar 
su sustento, para invitarles á inscribirse en una 
Sociedad que les ofrece iiii amparo cierto contra 
tales calamidades? Es bien seguro que las per­
sonas más espuestas á tan triste porvenir, los 
profesores jóvenes que empiezan su práctica con 
más oh'igacioncs que esperanzas, los que abru­
mados por la pobreza se encuentran en.la nece­
sidad de emplear diariamente cu sus atenciones 
el producto de su trabajo, no serán los que n e­
cesiten se les anime para aprovecharse de las 
ventajas de la asociación. Lo único que tal vez 
les contenga será la dificultad de hacer la mas 
insignificante economía. Pero aun á estos adver­
timos, que solo una imposibilidad total puede es- 
(UiSaries moral mente de no acojerse á la sombra 
protectora de un Monte-pio como el que se aca­
ba de fundar. Acaso les detenga también la falta 
de una seguridad absoluta en el éxito: enton­
ces esperamos confiadaraenie que el tiempo ha 
de desvanecer sus últimos escrúpulos; porque las 
bases de la Sociedad están echailus con todas 
las precauciones que puedo alcanzar la previsión 
humana.

Tal vez con más motivo deberíamos dirijir- 
1103 á esa otra clase de profesores, no tan necesi­
tados, que pudieran conliar en sus medios pi’opios 
para atender en todo caso á las li'istes eventual 
lidades que quedan indicadas. Reparen, sin em­
bargo, (jue los vaivenes de la suerte pueden ha­
cerles precioso un recurso que desdeñan hoy, y 
atimdan sobre todo á que el espíritu profc-fional 
y de clase, el compañerismo y el amor á la cien­
cia Ies imponen el deber de inscribirse los pri­
meros y ayudar al sostenimiento de una institu­
ción, que puede favorecer á sus compañeros más 
desgraciados. Esperamo.s que no se halle tan 
apagado el espíritu de clase, ^ue dejen de tener 
eco estos sentimientos en el ánimo de aqiieilüs 
profesores que,.atendiendo solo á consideraciones 
egoístas, pudieran creerse dispensados de lomar 
parteen una Sociedad, consagrada al alivio de 
desgracias que les parece no llegarán á alcan­
zarles. Esto sería considerar la cuestión bajo su 
punto de vista mas limitado. La cuestión es ante 
todo social y  humanitaria, de porvenir y  de ca­
ridad , y  contribuir á resolverla favorablemente, 
es seguir el impulso que cpiiuinican los adelan­
tamientos de la civilización.

Los fundadores del Monte-pio facnllallvo han 
cumplido su misión; ahora empieza la de las cla­
ses llamadas á secundar, proseguir y ampliar, su 
provechoso pensamiento en los términos que 
aconseje la esperlencia.

El Srio. (le la Rctlaccíon , R . Sa -nfrutos.

FUNDAM ENTO S
DE L A  MEDICINA N A T U R A L  Y  SIMPLICISIM.V.

F.áRTIí: SEGi:.«D.%.

H I S T O R I A .

D . — U íp ó e r n t c iS .

2Í3. Dijo lambicn Hip(jcrates (235): ncuanJo la iia- 
uluraleza S(ja lariia on iniiiiiftíslar los sítUoma? da la on- 
ttfermedad, convierto estimularlo, para que (iesarroilán- 
wdose irtilá, nos haga la enfcrnicdad más clara. » Hé aquí 
un pensamiento profundo en cuanto al conocimiento de la 
írtilolc do algunas enfermedades, (3 mejor au n , á mi en­
tender, relativo á la índole de alguius enfermos; pero

í
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que parece rayar en la lemeridad llevando fi la práctica 
sus consecuencias. Ciertamente que la mayoría de las en­
fermedades agudas tienen un primer período más ó menos 
largo, en el cual, hallándose enfermo ya el sugeto, ape­
nas sabe esplicar lo que siente, ni el médico predecir lo 
que lia de suceder, limitándose, por consiguiente, á es­
tablecer un plan higiénico y ver venir. Después empiezan 
los sintomas del primer período de la enfermedad, los 
cuales, parecidísimos en muchas de la referida clase, 
persisten más ó menos tiempo. Ambas épocas se prolon­
gan y varían eslraordinariaraeute en los diferentes sugetos, 
aunque luego resulten todos acometidos de la misma 
enfermedad, como yo he visto innumerables veces, lle­
gándome á persuadir Grmcmente á que esas mismas con­
diciones fisiológicas de los sugetos que alteran profunda­
mente la intensidad, curso y fisonomía dé cualquiera en­
tidad morbosa dada, es laque produce aquellas varian­
tes en sus principios, que no la índole especial de la 
enfermedad, ni aun la de la causa que la produce. En 
tales hechos me parece que se apoyaba Hipócrates cuando 
consignaba aquella máxima, aunque también pudo apo­
yarse en otros, como luego diré.

2i4. En ella resplandece también grandemente ese 
concepto de que la enfermedad es una reacción de salu­
dable tendencia que lleva por final objeto la salud. «Con- 
«viene estimular la naturaleza para que nos baga la eu- 
wfermedad más clara,»  es decir: aumentar su energía, 
porquede esta energía depende la premura en la presen­
tación de los síntomas propios é iiileiisidad de los mismos, 
cuyas circunslancias-la ponen de manifiesto.

2'íi5. De igual manera que muclias enfermedades cró­
nicas se curan evidentemente levantando las fuerzas del 
organismo hasta el grado suficiente para que la enferme­
dad tome cierto carácter do agudeza, el cual se disipa 
luego más fácilmente reslubleciendo en la economía ^1 
antiguo, normal y verdadero equilibrio, no ese anormal 
y GSlraiio que l)ace compatible ¡a vida con la pérdida de 
la salud, sino el positivo, que no puede reaparecer, si la 
misma fuerza inedicalriz no lia roto antes por medio do 
una reacción aguda, violenta y saludable, ese conjun­
to de leyes íisológico-palológicas propio de los males 
crónicos.

246. Pero miremos ahora el pensamiento hipocrático 
llevado á la práctica, y veamos que hay en él varias cues­
tiones que resolver: 1." ¿Conviene estimular la natura­
leza para que iiaga la enfermedad más clara? 2.* Dado 
caso que convenga, ¿tenemos medios para realizarlo? 
3.® Conviniendo y teniendo medios, ¿cuándo y en qué 
casos?

¿Conviene estimular la naturaleza para que hagaa.
la enfermedad más clara? Si en todo caso, conocida 
clara7ncnte ia enfermedad, luviérainos para curarla reme­
dio conocido y seguro, saldría e.sta proposición de los 
tristes términos do una curiosidad científica, estéril por 
lo menos para el enfermo. Esa curiosidad llevada al cam­
po de ia observación clínica es muy peligrosa, porque lo 
es lodo esperimenlo (72), y no retine, al menos hoy, lo­
dos los datos en qu% prudentemente pudiera apoyarse. 
Solo un práctico consumado; solo aquel médico de talento 
especial (B. V.) ó poseído de una peregrina inspiración 
(73), más difícil do acaecer en este caso que en otro al­
guno, pudiera atreverse á abandonar una sensata espec- 
tacion, corriendo los peligros de añadir un mal á otro mal: 
de dirijir en mal sentido las fuerzas y tendencias natura­
les; de invadir, en fin , un tenebroso recinto, esgrimien­
do á oscuras un arma peligrosa. Y, sin embargo, com­
prendo bien las ventajas do e.sta intervención inlempesliva, 
aunque no sea en el sentido hipocrático, porque ella, yo 
no sé si por ayudar á la naturaleza del modo que marca 
el pensamiento Iiipocrálico ó por cualquier otro motivo, 
suele producir un trastorno y desconcierto saludable en 
aquel plan patológico que parece que toda enfermedad 
lidio trazado, ó bien porque diclio desconcierto precipita 
la realización de! fin saludable que en lo abstracto parece 
proponerse la naturaleza con algunas enfermedades, pues 
ello me parece cierto, que en ellas existe una inminencia 
terminal que puede anticiparse cualquiera que fuese el 
impulso dado, de la misma manera que cualquiera que 
fuese la dirección clcl itnpulso dado á una bola de marfil 
colocada en equilibrio manosamonlc sobre un plano incli­
nado, el resultado seda rodar á lo largo, y correr toda ¡a 
esLension de este plano. Esto creo que sea principalmente 
el fundamento de ia medicina perturbadora en lo teórico, 
y paso al segundo punto.

h. Dado caso que convenga (esta perturbación), ¿to- 
• fiemos medios para realizarla? En el preciso sentido que 
Hipécrale.s quería , esto e s : en el sentido de levantar las 
fuerzas normales orgánicas, para poner ric manifiesto los 
síntomas de la enfermedad (lo cual ya he dicho que es

una curiosidad estéril y peligrosa), no dudo en afirma 
que es imposible; que no tenemos semejantes medios por 
varias razones: l .“, porque no sabemos cionanieole si se 
hallan ya enfermas y estraviadas esas mismas fuerzas que 
tratamos de levantar á una esfera de mayor energía, en 
cuyo caso, si lo podíamos conseguir, sería en el sentido 
mismo de la enfermedad, aumentando su intensidad , lo 
cual no sé yo que pudiera conducir á resultado alguno 
boaelicioso: 2 .* , porque suponiendo fuerzas enfermas y 
fuerzas sanas, ó de otro modo una naturaleza siempre 
sana, allá en el fondo morboso , dispuesta á alzarse contra 
la entidad del mal (todo lo cual es muy ontológico y nada 
e.sperimenlal ni observable), aun faltaba saber la relación 
en que ambos entes pueden encontrarse para influir uno 
en otro, ó bien averiguar, si las fuerzas sanas, elevándose 
sanamente, lograrían sujetar y vencer los malos efectos 
de las* enfermas: 3.® y última; porque es imposible (y 
esto ya no es ontológico, sino esperimental) elevar las 
fuerzas fisiológicas fisiológicamente en el corto e.spacio de 
tiempo que tenemos disponible para llenar el pensamiento 
hipocrático en el asunto del tratamiento de las enferme­
dades agudas. Las fuerzas fisiológicas, síntesis armónica 
y no divisible de una reunión de circunstancias conspi- 
raiiles al mismo fin, no se restablecen ni eles’an en el sen­
tido estrictamente fisiológico, en una hora, ni en cuatro, 
ni acaso en muchos dias; porque ellas son el resultado 
(le buenas y muchas digestiones, 'de buenos materiales 
buenamente reducidos á materias asimilables nutriti­
vas , e tc ., e tc .; y esto no se improvisa, sino que se con­
sigue despacio y con órden, ayudando alguna vez con 
ciertos remedios de acción muy conocida por provecliosa 
á estos fines, pero que jamás se administran con tal ob­
jeto rápida ni tumuituosamenlo. Esas reacciones vitales 
que en el curso de las enfermedades agudas pueden pro­
vocarse con ciertos medios, no conducen ni pueden con­
ducir á tal fin, sino á una llamarada fugaz y pasajera, 
grito , acaso, de algún órgano atacado, á la cual no sigue 
de ordinario mas que mayor oscuridad y más postración 
de la verdadera vida. No tenemos, pues, medios hábiles 
de llenar concienzuda y filosóficameiilo el bellísimo pen­
samiento hipocrático en las enfermedades agudas: eslo.es 
más practicable en las crónicas. Pero, sin embargo, estas 
llamaradas y reacciones más ó menos ostensibles y varias, 
suscilables por mil medios que poseemos, conducen á re­
sultados satisfactorios, produciendo un .saludable trastor­
no iiie.splicable todavía, y que hoy designamos con el 
nombre de perturbación. Estos son ios liechos en que 
acaso so apoyaba el sábio anciano (además de los citados) 
para formular su pensamiento, y nosotros no debemos 
perderlos de vista , porque en el estado práctico de nues­
tra facultad , ningún pequeño ripio debe desperdiciarse 
si sospechamos, siquiera, que puede ser útil d algún 
enfermo.

c. Conviniendo y teniendo medios ¿cuándo y en qué 
casos (produciremos esta perturbación)? En el principio 
cíelas enfermedades agudas, nunca ( hoy por hoy) á no 
ser qiio se sopa positivamente que la enfermedad que está 
invadiendo ai enfermo es muy mortal en la generalidad de 
los atacados; que las fuerzas del enfermo no están en es­
tado do resistirla; que su temperamento es muy abonado 
para el funesto enemigo; que no hay medios seguros de com­
batirla con muchas probabilidades de victoria, y que los 
medios perturbadores ensayados alguna vez con buenos 
resoltados, no son por sí solos, ni ayudados por la mala 
influencia del estado patológico, ni considerado el estado 
pasado , presente y porvenir probable del (jnfermo, capa­
ces de quitarle la vida. Esto creo que solo puede tener 
lugar en algunas epidemias y aun conslitucione's. morbo­
sas especiales. Ahora bien ; en el curso de las enfermeda­
des agudas ya es otra cosa ; si la sábia espectacion y los 
prudentes remedios suaves ó activos están agotados; si el 
enfermo se muere según todas las probabilidades relativas 
á su caso, al de otros análogos y á la historia de aquella 
enfermedad; si algún medicamento ó ineclicacion pertur­
badora ha producido alguna vez satisfactorios efectos, y 
juzgamos que tales procederes por sí mismos, ni en el 
caso de su aplicación, es probable racionalmente que pro­
duzcan la m uerte, y todavía iiay algunas fuerzas en el 
enfermo, pero insuficientes para resistir el largo período 
de enfermedad que racionalmente comprendemos que 
falta, entonces, aprovedicmos esas fuerzas para la pertur­
bación , y perturbemos. Este es el comentario que me ha 
ocurrido liacor del pensamiento hipocrático.

247. Por estos breves apuntes me parece que puede 
venirse en conocimiento de que la medicina hipocrálica, 
lejos de ser completamente especiante, era, según las 
ocasiones, muy activa y oun con alguna tendencia teme­
raria , como en varios lugare.s he consignado (4 8 —-c., 
202,23a.)

248. He dicho (236) que los principios químicos me­
dicinales activos de la fannacologia moderna, no demues­
tran con to las las rigorosas reglas de la lógica sus efectos 
propios curativos, do donile se infiere, que las curacio­
nes que con su uso se obtienen (esceptuando los especí­
ficos) no pueden ser tan legllimameiUe atribuibles á ellos, 
como aquellas que acaecen después de haberse visto di­
chos inmediatos efectos: de modo, que muchos de estos 
medicamentos modernos, dejando aparte las csplicaciones 
teóricas que se dan para-razonar su modo de curar en 
aquellos que largas y bien hechas esperiencias lian de­
mostrado que son curativos , curan porque curan, lo cual 
los aproxima á la esfera de e.specíficos, no porque se vea 
que producen tales ó cuales resultados inmediatos de­
mostrables. Poco mas abajo lio dicho también (239), que 
Hipócrates hizo consistir las tres quintas parles de los re­
medios que usó en aquellos «que no purgan ni la bilis, ni 
»Ia flema, sino que obran refrescando, ó calentando, ó 
«secando , ó humedeciendo, ó relajando , ó constriñendo, 
»{j resolviendo, ó disipando, n y hé aquí que estos nom­
bres no son más que csplicaciones, con arreglo á las teo­
rías de aquellos tiempos , relativas á los modos de curar 
de ciertos medicamentos , cuyos efectos solo se veian por 
las curaciones, no por los inmediatos que ellos pudieran 
producir. En la farmacología liipocrática so halla, pues, 
representada la farmacología moderna bajo el punto de 
vista que la lie considerado , porque á la penetración del 
sóóio anciano no podía ocultarse que ciertas sustancias 
iutroduGíJas en el organismo producían efectos curativos 
sin producir antes efectos inmediatos, autorizándole una 
larga y sábia observación para llamar curativos á lodos 
aquellos medicamentos á cuya aplicación seguía constan­
temente ¡a curación. Ocasión llegará en que me esplique 
más sobre este particular, pues es muy digno de examen, 
y paso ya á presentar los cuadros de la materia médica y 
farmacia liipocrálicas, reduciéndolos á lo más esencial.

249. Los principales medicamentos de que Hipócrates 
hacia uso, son los siguientes:

Agua de cebada.
—  de avena.
—  de regaliz.
—  de vinagre. 

Hidromel.
Vino,

Purgantes, .1

Leehe. 
Suero. 
Baños. 
Ejercicio. 
Cauterio. 
Sangria. 

Eléboro blanco.
—  negro.

Bayas cnidianas. 
Titímalo.
Cohombro silvestre.
Coloquintida.
Escamonea.
Piedra magresiana. 
Adormideras blancas.

250. La farmacia de Hipócrates se puede reducir á lo
siguiente:

Perfumes.
Gargarismos.
Embrocaciones.
Cataplasmas.
Colirios.
Fomentos.

Pastillas.
Polvos.
Pesarios.
Clisteres.
Fricciones.
Vapores.

251. Para los métodos curativos de Hipócrates pueden 
leerse los libros siguientes de la colección:

De salubri diceta. 
l.°, 2.® y 3.® de diceta.
De alimc7ito.
Devictus ralione in morbis aculis.
De officina chirurgice.

J. GariJíalo.

Epidem ias, cólera, atmósferas sulfurosas, n a tura les;
artificiales.

Con este epígrafe inserta el Journal de méd. et de chi- 
rurg. pratiquos un arlíciilo (]ue lio creído del caso pu­
blicar, lanío porque su contenido debe estudiarse cuanto 
por lo que después indicaré. Dice así:

«El cólera no reina ahora liajo forma epidémica, pero 
e.s un enemigo cuya reaparición es de temer y contra el 
cual es prutleiUe mantenerse en guardia  ̂ por lo que de­
seamos llamar la atención de los prácticos y de la adminis­
tración sobre j a  existencia de un agente que creemos ser 
el m.is apropiado para neutralizar ios principios de este 
azoto y ei) general de las enforinodades epidémicas de na­
turaleza tiroidea. So trata del elemento sulfuro-o mitigaclo 
por el agua y consliluyenJo atmósferas sulfliidricas ó 
sulfurosas.
_ «En una Memoria que hemos dirigido á las acailemias de 

ciencias y de medicina de París, li unos espuesto que 
durante la desastrosa epidemia de Cíálera que destruyó 
en 1854 en el valle del Tech la tercera parte de ios pue­
blos de Cerct y do Arles, la villa do --Imaiíc les Bains, si­
tuada en el centro del foco epidémico, y que contaba’cOO 
liabitaiilcs, no tuvo más que 8 defunciimes (ic 25 ca.sos de 
cólera, y uriadirernos que á la sazón el establecimiento 
termal de esta villa que dirijiinos, tío tenia ni un solo 
eiiformo en una población que representaba la cuarta par­
te de la de ia localidad.

Ayuntamiento de Madrid
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»¿De q'üó depon lia uní inmunidad tan notable? Evi­
dentemente de las siguientes circunstancias: más de 30 
manantiales sulfuro-termales brotan de una superficie 
de cerca de 100 metros de ¿irciinferencia ; en tan limi­
tado espacio se verifican desprendimientos de gas sul- 
fiiídrico que constituyen una atradsfera sulfurosa natural, 
sin que entre sus habitantes se vean eufermedades crúni- 
cas de las vias respiratorias: en medio pues <le estos nu­
merosos mananiiales hemos fundado el establecimiento 
balneario y obtenido un desprendimiento abundante y 
continuo de gas sulfuroso y de calórico libre , los cuales 
se esparcen por galerías, salas, salones y cuartos, mante­
niéndose el primero en estado gaseoso por la elevación de 
temperatura que sostiene el segundo; el aire se renueva 
sin cesar y se mezcla con el gas sulfliídrico, resultando 
una almósíera interior dulce, templada y m isó  menos 
sulfurosa y susceptible de ser respirada largo tiempo y sin 
inconveniente.

«Hemos señalado ya los eminentes servicios de esta me­
dicación aun en casos reputados como incurables, y la 
epidemia colérica de I83í nos ha mostrado que el azufre 
no es menos eficaz en las afecciones generales atribuidas 
á la intoxicación del aire.

«Partiendo de este gran hecho esperimental y realmente 
práctico, liemos sentado tas bases de una moJicacion a t- 
miálrico-sulfurosa artificial, que en resumen se reduce á 
crear en las casas atmósferas sulfurosas ad hoc , procu­
rando esparcir cierta cantidad de gas en los salones, 
cámaras ú otros locales, para lo cual so elegirán aquellos 
en que la renovación del aire sea más fácil: debe abando­
narse toda clase de aparatos especiales para conducir á la 
boca de los enfermos el vapor puro y sin mezcla do aire 
ni de vapor acuoso. Siendo el aire atmósferico el modera­
dor natural del azufre y entrando también el calórico en 
esta combinación, según vemos en el estado original de 
estas atmósferas, la naturaleza nos enseña el camino que 
hemos de seguir y procurar conservar. Efectivamente, 
nunca lo repetiremos bastante; según ella nos demuestra, 
para ser inofensivo el azufre debe ser administrado no 
solo á dosis muy pequeñas, sino mitigado además por el 
aire atmosférico y un dulce calor; aspirado de esta ma­
nera, puede prolongarse su uso indeíinidamente, siendo el 
único medio de emplear esta sustancia acre y corrosiva 
para conseguir felices resullaiios, pues favorece ia absor­
ción, la penetración en el torrente circulatorio y la reten­
ción en el organismo.

«lié aquí el procedimiento que nos ha parecido más aná­
logo al de la naturaleza. Tómanse veinte partes de brea ó 
sandaraca de los árabes, resino del juniperus communis, 
L in n ., y diez parle.s Jel Irisulfuro de [lolasa ó iiígado de 
azufre; mézclense exactamente y háganse pastillas de tres 
gramos cada una, que se dejarán secar: para una habita­
ción de regular dimensión se gastarán de una á dos, re­
novando el aire sin cesar y recurriendo á la ventilación si 
fuera necesario. No podemos eslablecer reglas fijas para 
las proporciones ó dosis de gas que conviene desprender; 
más nos advertirá su esceso el olor muy pronunciado de 
azufre, la titilación ó picor gutural, la tos y otros sínto­
mas de reacción pulmonar: este inconveniente se remedia 
con facilidad, bien aumentando la eiilrada del aire inte­
rior ó bien recurriendo al vapor acuoso. Hemos dado la 
preferencia á la combinación citada , porque la sauilaraca 
ó la brea, obrando como Iónicos, concurren al perfecciona­
miento de la licinatosis y á la consolidación de ia inmuni­
dad, que es su consecuencia : no se necesita ningún apa­
rato; el procedimiento es sencillo y de una ejecución 
fácil y pronla; haciendo inofensivo el empleo del azufre y 
bastando cualquier precaución para prevenir los acciden­
tes de ortopnoa ó disnea, tan terribles en este caso.

«Es fuerza recordarlo con repetición, el gas sulfuroso no 
debe entrar en la atmósfera artificial sino en muy reduci­
das proporciones; se le reemplazará gradualmente, reno­
vándolo cada hora mientras esté en acción, facilitando li­
bre acceso al aire y sosteniendo una temperatura suave 
mediante el vapor cíe agua.—Se respira la atmósfera sul­
furosa artificial colectiva ó individualmenie; las adicio­
nes de gas ó de aire serán conformes al número de indivi­
duos, y la duración de las aspiraciones de una ó dos horas, 
puiiiendo repetirse muchas veces al diu y practicarse lo 
mismo durante este que por la noche.—Hemos dicho que 
con perseverancia y continuidad los efectos mas míni­
mos pueden producir grandes resultados: también se lia 
observado que el elemento sulfuroso, por lo mismo que es 
fácilmente absorbido y retenido en la economía y puede 
producir modificaciones ventajosas usado como preserva­
tivo ó curativo, es preciso que sea mezclado con mucho 
aire y respirado por largo tiempo: las aspiraciones pueden 
hacerse á cualquier liora del dia ó de la noche, durante la 
digestión, el sueño ó la conversación.

«Hé aquí todo lo que hemos pretendido dar á conocer 
de ja  atmiatria sulfuro'pulmonar en la profilaxis de la 
epidemia colérica j  otras. Aunque alejados de los grandes 
centros de población, lo que no permite seguir el progre- 
so de la ciencia, hemos podido formar atmósferas sulfuro­
sas artificiales y apropiarlas al tratamiento de las enfer­
medades crónicas de pecho. Esto en 1842: después lie­
mos perfeccionado sin cesar esta importante medicación 
todo lo posible. Conse^ido el objeto, el éxito correspon­
dió á lil aila idea que habíamos concebido de la nueva 
medicación, y la esperiencia sanciono á nuestra vista y 
bajo nuestra dirección , su eíicácia 6 innocuidad. Había­
mos llenado nuestro cometido y estábamos á punto de 
gozar la satisfacción que proporciona el bien general 
cuando el terrible azote vino á herirnos de nuevo; las au­
toridades se conmovieron, y al obrar contaron desde lue­
go con la asistencia médica. Tai es la imperiosa necesi­
dad de ser ú til, y tales son la actividad y la inclinación 
de todos los que trabajan en la grande obra de la salud 
pública, que á pesar de nuestra avanzada eiiad liemos 
acudido al lado de nuestros hermanos, para participar de 
sus penosos y espueslos trabajos.

«Ya se conocen las circunstancias que nos han sujerido 
la creación de las atmósferas sulfurosas, así como su apli­
cación preventiva en la epidemia eolériea; sería muy d i­
fusa su esplieacioii, y nos hemos iminiesto el .lober de 
ser breves, cuiUentáii.íonos con declarar que el hecho im­
portante que liemos indicado se lia verificado á la visU de 
todo el mundo, que habremos de someter nuestra medi­
cación atmiáirica pulmonar al juicio de los cuerpos sabios, 
y que deseamos sobre lodo que antes de pronunciar un 
juicio definitivo sobre este punto importante de profilaxis 
general, se procoila no solo á nuevos estudios y á iiuevos 
esperimenlos, sino aun que se formen comisiones, á cuyo 
seno sean llamados hombres especiales, que á una sólida 
instrucción médica reúnan conocimientos suficientes en 
química, en física y en otras ciencias accesorias á la me- 
(icina.—Dr. i'ujade, director del esLablecimienlo termal 
de Amalie les bains en los Pirineos Orientales.»

Sin dar escesiva importancia á lo que antecede, he 
queriilo llamar sobre ello la atención, porque creo encon­
trar alguna analogía entre lo sucedido en los baños de 
Amalie, y lo acontecido en los de Carratraca durante las 
invasiones coléricas que ha sufrido nuestra Península , y 
principalmente en el año 53. En este, tanto por serla  
temporada de baños, cuanto por la inmunidad que las 
gentes creiaii poseer en aquel punto, fué incalculable el 
número de personas que se reunieron ó más bien se ha­
cinaron en é l, sin que por ello se estendiera ni desarro­
llara el cólera , que algunos ile los concurrentes fugitivos 
de pueblos infestados llevaron allí, y de cuyas resultas 
ocurrió alguno que otro fallecimiento. No sé á punto fijo 
la semejanza que químicamente pueda existir entre unas 
y otras aguas minerales , por no darnos el autor del ar­
tículo transcrito el análisis de las de su dirección , que yo 
desconozco; mas alemlien.lo á lo que nos dice y á la cir­
cunstancia de abundar también en las de Carratraca el 
gas sulfhídrico, algo puede liaber de lo que asegura el 
Sr. Pujade, que á ser verdad y recordando la acción que 
hem'is visto ejercer á las insufíaciones del azufre sobre el 
oidium  ó mucedinia de las vides, daria uii grande apoyo 
á la opinión que sobre la naturaleza ó causa intima del 
cólera morbo tengo espuesta en los números 93 y 200 de 
este periódico, y obligaría á fijut algo más la atención 
sobre este particular, que al parecer, y porque ha pasado 
el peligro del momento, le creo bastante desatendido.

Aprovechando esta ocasión, quiero tamiiien señalar la 
beneficiosa influencia de la medicación sulfurosa natural, 
y la buena disposición que á las veces acarrea á los su g e-' 
tos, para soportar y llevar con conferencia ó provecho me­
dicaciones que sin ella no les eran soportables. Reciente­
mente lie tenido un ejemplo en persona muy allegada, 
quien no habiendo podido tolerar antes ia medicación 
iódica ó iodurada, merced á la coinbinacion con las aguas 
sulfiiídricas naturales , ha lomado con gran provecho para 
su salud bastantes docenas de píliloras de ioduro de liier- 
ro de Blaiicard. La prevención que rechazaba lodo otro 
medicamento á ia |iar de! mineral nalurai, la veo comba­
tida indirectamente en ConslanLino Jamos y otros liidró- 
logos, y prácticamente me lie convencido de su poco 
fundamento con el ejemplo citado y otros que he pre­
senciado en los baños de Caldas da fíainha (Portugal)) 
cuyos dos dignos directores no reparan en asociar al uso de 
aquellas asombrosas aguas el empleo de los agentes far­
macéuticos que las circunstancias del sugclo ó las indi­
caciones de su enfermedad reclaman, reportando de ello 
beneficios grandes, Y obteniendo curaciones portentosas.

Otra idea que asimismo me iia sujcriilo el artículo co­
piado arriba, ha sido la de recomendar el procedimiento 
yue propone, en aquellos casos adaptables, y tratándose 
de remedios susceptibles de evaporación y estrema difu­
sión. No siempre hemos de fatigar al tubo digestivo: 
además que siendo mas eficaz y pronta la acción del r e ­
medio propinado, nos sacara de apuros de que la ad­
ministración por el estómago no nos libraría. Muy poco 
hace lie tenido motivo de notarlo en un enfermo de larin­
gitis de índole venérea que le tenia á los bordes del se­
pulcro , y que sin ceder á una medicación activa , obede­
ció rnarcaila y ventajosamcnle á los vapores balsámico- 
hidrargjricos, recibidos directamente, y esparcidos en la 
atmosfera dd  cuarto en que se hallaba.

Badajoz 26 do noviembre de 1858.
S a n t i a g o  G a r c í a  V á z q u e z .

P R E N S A  AIED ICA.

CIRCJIA.

M ol d e  P e t l i  d o s  fo r m a s  d e  e s ta  en fe rm e d a d .

Una discusión que acaba de Icper lugar en la Sociedad 
de cirujia acerca del Iralamienlo del mal vertebral de 
Pott, ha proporcionado ocasión á uno de los miembros mas 
distinguidos de dicha Sociedad para dar á conocer sus 
ideas sobre esta enfermedad. Desde los trabajos de los 
Sres. N i c i i e t  y N e l a t o n ,  se consideraba generalmente el 
mal de Polt como debido á una tuberculización de las 
vértebras; según el Dr. B r o c a , es necesario admitir dos 
formas; en la una hay en efecto tuberculización y en la 
otra caries. Hé aquí cómo resume su opinión acerca de las 
dos formas de que se trata.

Ambas ocupan ia columna vertebral, una y otra pueden 
dar lugar á la formación de gibosidades medianas y abs­
cesos por conge.stion; esta es su semejanza.

Hé aquí abura sus diferencias:
Los tubérculos vertebrales se ceban do preferencia en 

los niños, la caries en los adultos. So puede decir que la 
caries es rara antes de la ailolescencia: el mal vertebral 
que se observa en los sugetos de menos de doce anos de 
eda<l, es casi siempre tuberculoso.

Los tubérculos tienen por sitio de predilección la re­

gión dorsal; son algo menos comunes en las vértebras 
cervicales; son mucho más raros en la región lumbar. La 
cáries, por el contrario, muy frecuente en esta última re-' 
gion, se manifiesta algunas veces en las dos ó tres últi­
mas dorsales, y pocas en las vértebras más superiores.

La afección tuberculosa produce frecuentemente y 
muy pronto Iü parálisis de los miembros inferiores. Este 
accidente hasta precede á veces á todos los demás sínto­
mas. En la cáries, por el contrario, es estreinadamente 
raro, y no se manifiesta sino en una época muy tardía.

En el mal vertebral tuberculoso, la producción de la 
gibosidad es un fenómeno casi constante; falla muy á me­
nudo en la cáries, y aun deliería decir las mas veces. 
Esta gibosidad es uno de los primeros síntomas de los 
tubérculos, con frecuencia el primero y á veces el único. 
Aparece mucho más larde en la otra enfermedad. La gi­
bosidad tuberculosa puede ser bastante ligera; pero ordi­
nariamente forma una salida angulosa muy pronunciada, 
porque los tubérculos destruyen írecuetUeinenle varias 
vértebras sobrepuestas. Las cáries cuyas lesiones son ge­
neralmente más escasas ó lirnitailas , casi nunca producen 
gramles gibosidades, en la inmensa mayoría de casos. La 
salida de una apólisis e.spinosa osla única deformidad que 
puede comprobarse. Una gibosidad considerable-, media y 
angulosa, es un indicio casi seguro del mal vertebral 
tuberculoso.

El ab.sce.so por congestión es á la cáries lo que la gibo­
sidad á los tubérculos. En la cáries, el absceso es cons­
tante; falta muy á menudo en la afección tuberculosa, sea 
que no liaya supuración alguna, sea que esta permanezca 
latente, lo cual es idénticamente una misma cosa, bajo 
e! punto de vista del diagnóstico , como bajo el punto de 
vista de la lenninaeion. El absceso sintomático de la cá­
ries aparece siempre muy pronto; muy á menudo, cons- 
laiilemenle quizá, se le vé antes que la gibosidad. El 
absceso sintomático de los tubérculos es mucho mas tar­
dío, y no se manifiesta sino después do la gibosidad, Por 
último, la reabsorción de los abscesos de origen tubercu­
loso se observa algunas veces, aun cuando estas coleccio- 
ne.s liayan adquirido un volumen bastante gratule; seme­
jante terminación no tiene tal vez ejemplo en la cáries, y 
seguramente es mucho mas rara que en (a otra especie de 
mal vertebra!.

En último análisis, la afección tuberculosa de las vér­
tebras es mucho menos grave que la caries; se cura con 
frecuencia el aljsceso por los tratamientos mas diversos 
y aun sin tratamiento alguno. La cáries, abandonada á sí 
misma, es por el contrario casi inevitablemente mortal, y 
los tratamientos mejor combinados no producen resulta­
do si no esccpcionalinente.

PATO LO G IA IN T E R N A .
D isp cp ü ia  cnrcltÁ lgfea : c o n s a l la  d c l St*. G vnifi'in .

Bajo esto epígrafe leemos en el Journal de medecine 
et de chirurgie pratiijues k) siguiente:

No hay alecciones crónicas más difíciles de curar que 
la dispepsia cardiálgica con alternativas de eslreñimienlo 
y diarrea. Los enfermos se ven obligados instintivamente 
á reparar las fuerzas que una luitrieion iiisuíleiente les 
hace perder cada d ia; comen á veces con una c.specie de 
voracidad, y no funcionaniio el estómago ó funcionando 
mal, se hallan en un e.slado perpéluo de indigestión, que 
los conduce al desaliento y al marasmo. Ultimamente he­
mos visto un hombre de 47 años que desde hace 20 pre­
senta esta forma de dispepsia: pesadez en el estómago, 
fialos durante la digestión, de cuando en cuando dolores 
de vientre seguidos de cámaras bilio.sas, enllaquecimietUo 
escesivo, tristeza, etc. Todo anuncia en él una gastralgia 
unida á la hipocondría , debiendo añailir que se han pues­
to en práctica, auiK[ue en vano, los numerosos medios 
preconizados en semejantes casos , sin escluir la hidrote­
rapia meLódicamentc aplicada en un establecimiento es­
pecial. En tales condiciones, el enfermo ha consultado al 
Sr. G e n o r i n  , ei cual no lia comprobado en él mas que al­
gunos infartos inesentéricos sin ninguna alteración orgá­
nica, y le lia aconsejado el conjunto de medios siguientes, 
que ba producido buenos resultados, al cabo de un uso 
perseverante en casos semejantes:

1. ° Alimentarse con moderación de carnes frescas 
asadas, de carnes curadas al liumo , de sopas sustancio­
sas y caldo. Abstenerse de cosa.s crudas, de legumbres 
farináceas, de pan reciente, de aliinciilos ácidos y de lo­
dos los preparados con manteca fresca. Buficr en las co­
midas agua de Saint-Alban, mezclada con cerveza bien 
fermentada. Suspender el uso del vino, de la cidra, del 
té V del café.

2 . ® Un cuarto de hora antes de las comidas lomar en 
un cortadillo de agua fresca una cucliaraJa de las de café 
del elixir siguiente:
Agua destilada de menta. . . . 250 gramos (8 onzas.) 
Estrado de cascarilla................. i

de genciana.................. |a a  o (90 granos.) j

Flores secas de manzanilla. . . 6 (dracma y media.)
Corlezasecadenaranjasamargas. 10 (2 ' / ,  id.) 
Subcarbonato de potasa..............  lo (V* onza.)

Tritúrense todas estas sustancias juntas; liáganse ma­
cerar durante dos horas; cuélese y fíltrese.

3. ° Cada dos dias un baño do mía hora alcalinizado 
con 200 gramos (unas 7 onzas) de cristales do sosa; antes 
de entrar en el baño amasatnienlo en e! cuerpo y los 
miembros, y fricción general con 300 gramos de jabón 
de potasa. A la salida del baño fricción seca con un cepillo 
de franela.

4. " Ejercicio diario al aire libre durante muchas ho­
ras sin iiegar hasta el can-sancio.

5. ® Pasare! invierno en Hyeres ó en Argel, y mejor 
todavía en Pisa, para disfrutar allí los beneficios délas 
aguas muriálicas de Monte-Caliui.
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—Na hay duda que este plan , fielmente observado, ee 
capaz de modificar profundamente las funciones digesti­
vas. Lástima que por lo complicado y costoso no se halle 
al alcance de todas las fortunas. Sin embargo, aunque con 
algunas modificaciottes ó sustiluciones, no faltarán casos 
en que nuestros prácticos puedan utilizarle.
T is is  p u lm o o a l i In flu en c ia  d e l a ir e  d o  m o r  so b re  

e s to  en fe rm e d a d .

En la sesión de la Academia de medicina de Paris, cor­
respondiente al 7 de setiembre último, leyó el Dr, Gar-  
MER una Memoria que tiene por título: De la influencia 
del aire de mar sobre la tisis pulmonal en los hospita­
les marítimos.

La estadística en diciia Memoria consignada, cómprende 
8,997 defunciones acaecidas en los hospitales marítimos 
de Toton, B resl, Rocliefort, Cherhurgo y Lnrient, desde 
18Í0 á 1850 inclusive. Entre estas 8,997 defunciones se 
encuentran 847 casos de tisis pulmonal, es decir, un poco 
menos de la décima parte; cuya proporción difiere nota­
blemente del término medio general, que es de i por 5, 
según Batle, y de la do los hospitales civiles que Jamus 
Clark ha observado ser una tercera parte. Puede por lo 
lauto deducirse legílimamenle de e.slas cifras que, de una 
n)anera general, la atmósfera marítima ejerce una acción 
favorable, preservaliva ó curativa, sóbrela tuberculiza­
ción pulmonal. Estos resultados estadísticos varían en ios 
diferentes puertos.

De la marcada é invariable diferencia de los resultados 
según Jos países, parece resultar, dice el autor, que la 
acción del aire de mar sobre la tisis, en vez de ser uni­
forme como hasta ahora se lia creído y como se esperaba 
que se manifestase para admitirla definitivamente , es por 
el contrario esencialmente variable, y que obra de muy 
diferente manera, según ios localidades, y según ciertas 
condiciones particulares todavía desconocidas en su esen­
cia; trátase pues mas bien de averiguar estas causas-espe­
ciales, que una uniformidad de acción ilusoria, imposible.

_Etilre_oslas-causas el autor cila en primera linea las 
diferencias de las condiciones geológicas y meteorológi­
cas. Si á esto se añade las diferencias de situación, altura, 
inclinación y proiluccion de los lugares en que so respira 
t‘l aire de rñar, se comprenderá sin dificultad que haya 
diversidad en los resultados.

El aire de mar puede no obrar en los tísicos sino en ra­
zón del grado de la enfermedad, de la consUlucion y de 
olras'diferentes circunstancias, /pero no es mas específico 
que otros muchos.

Lo mismo sucedo con la navegación : por largo tiempo 
se ha puesto en duda su acción sobre la tisis á causa de 
Jos efectos contrarios que de ella resultan. Asi, pues, las 
estadísticas inglesas demuestran que la tisis es menos fre- 
cueiiLe en la marina que en el ejercito de tierra , lo cual 
pone fuera de duda la eficacia de la navegación. Pero por 
otro lado se han reconocido sus peligros para los tubercu­
losos avanzados, sobre todo en el'tercer grado, y se ha 
comprobado que es eminentemente nociva á estos enfer­
mos cuando tiene lugar entre los trópicos.

La observación demuestra igualmente, que lugares muy 
próximos ejercen una acción muy opuesta sobre la tisis, y 
que en Niza, Pisa, Boma y Nápiiles, por ejemplo, tan fa­
vorables en general á ios tuberculosos, basta ,á veces una 
intersección de montañas ó una esposieion diferente, para 
que tales onformos no pucilan vivir allí. Lo mismo su­
cede en Madera, que en una distancia de 12 millas sola­
mente presenta sorprendentes analogías con. la península 
italiana.

El escrito del Sr. Garmer te rm ina con las siguientes 
conclu siones:

1. “ La influenda do la atmó.-fera marítima sobre la 
tuberculización no se ejerce uniformemente en todas par­
les donde reina; varia según las condiciones climatéricas 
de los países y de los lugares.

2. '* Es muy manifie^la en los hospitales marítimos 
de Tolon, de Madera y en varios puntos del Medi­
terráneo.

3. " Es nula en los demás hospitales marítimos de 
Francia.
l l lp c r tr o f la  g la n d u la r : a ce lo n  r o s o liit lv a  d o  la  h ie l  

d e  v a c a  u^sidu tó p ic a m e n te .

Según leemos en la Ilevue de thérapeutique medico 
chirurgicale, un médico divisionario del ejército prusia­
no, ol Sr. Bouorde:<, llama nuevamente la atención sobre 
este ájente medicina!, mucho mas eficaz, según él, de lo 
que ai parecer se crée, y por lo tanto demasiado olvitlado 
en el dia. Considérale como dolado de una acción resolu­
tiva muy notable, y asegura haber obtenido de él los mejo­
res resultados en las afecciones siguientes.

En los infartos y la hipertrofia de las mama.s el uso tó­
pico de la iiiel ile vaca posée uita acción resolutiva muy 
notable. Hé aquí la fórmula que recomienda el autor:

Hiel do vaca espesada. 93 gramos (unas 3 onzas.)
íistracto de cicuta. . 4 ~  (f dracma.)
Jabón medicinal. . . 8 — (2 id.)
Aceite de olivas. . . 30 — (! onza.)
Mézclese triturándolo; fricciónese cuatro veces al dia 

la parte enferma con esta mezcla.
En la hipertrofia de las amígdalas el aulor afirma que 

no ha tonillo ocasión de escindir estas glándulas desde que 
ha l-ecurrido á las proiiiedades resolutivas de la hiel de 
vaca. Hé aquí el modo de emplear la su.slancia en estos 
casos. Se toma un pincel un [>oco duro y provisto de un 
mango; se lo empapa en la hiel reducida préviamenle 
á la cousislcncia de uiigíieiito por medio de un poco 
de agua, y se cubre con ella la glándula dos ó tres veces al 
dia. Este medio no produce mas que una ligera irritación, 
que dura como media hora y determina la salivación. 
Al principio osla^aplicaciun es desagradable; pero el en­
fermo so habitúa á ella muy pronto, y en muy poco tiem­
po adquiere la convicción de que sus glándulas tumefactas

disminuyen de volumen, aunque su hipertrofia date de 
muchos años. En un caso complicado con disminución del 
oido, e.«ta enfermedad desapareció porque la glándula, res­
tituida á su volumen normal, no comprimía ya el orificio 
do la trompa de Eustaquio.

En ciertas afecciones de los ojos y particularmente en 
los oscurecimientos ó empañamienlos de la córnea , en el 
pannus y aun en e! eslafiloma parcial ó total, los servicios 
prestado.^ por la hiel de vaca no son menos importantes. 
En este caso es necesario procurar instilar varias veces al 
dia entre el ojo y el párpado una gola de hiel recien es- 
Iraida, ó cubrir con ella la parte enferma á beneficio de 
un pincel, cuando la sustancia pre.senta la consistencia de 
ungüento.

En presencia de estos hechos el Sr. Boüorden cree que 
deberían eslenderse estas aplicaciones ú las afecciones 
análogas de la boca, de los ouios, de la vagina y del útero, 
así como de la piel.

—La inocuidad de estas esperimentaciones clínicas (di­
cen los redactores de la Révue) deberá inducir á los prác­
ticos á verificar y proseguir el estudio del médico prusia­
no; pues aun cuando el arte no ganase con él mas que la 
certidumbre de la curación en la hipertrofia de las amíg­
dalas, esto solo seria una conquista preciosa para la prác­
tica ordinaria.

Por la Prensa médica, E. Gá st e l o  S erba.

H ID R O L O G IA  A lE D IC A .

Estado actual de las direcciones de nuestras aguas y 
baños m inerales, y  urjentes reformas que reclama este 

ramo de servicio tan importante (1).

Llegamos como es natural á la torcera y última cues­
tión ,Ja  más comprometida y en la que nuestro honor y 
la defensa de nuestros compañeros los beneméritos direc­
tores llamados con impro[>iedad interinos, nos hace tornar 
una parle muy activa en su completa esplanacion y des- 
enyolvimiento. Esto es: ¿ hay equidad en el modo como 
existe hoy cada uno de los directores de agius y de baños 
minerales? No, y mil veces no. ¿Quién tiene necesidad 
de reformas? ¿ quién derecho á garantías? No cabe duda 
alguna do que todos ios directores tienen una imperiosa 
necesidad de que se inlrnduzcati grandes reformas que 
tiendan á mejorar su posición, bastante crítica en el día, y 
tes den el carácter de individuos de un cuerpo facultativo 
de que tanta necesidad tienen, Pero los directores interi­
nos, á más (le esto, tienen una grande necesidad de que se 
los dé estabilidad en sus destinos y el sueldo correspon­
diente á su categoría. Porque estos funcionarios tienen 
derechos muy sagrados en su favor que nadie les puede 
disputar, que muy pocos pueden presentar otros mayores 
y que el gobierno debe atender en todas ocasiones. Hablo 
de los directores interinos que han creado un estableci­
miento después de adquirirlo con sujeción á las órdenes 
vigentes, no de aquellos (^ue solo la ilegalidad ha presi­
dido á su injusta adquisición.

Este distinto modo de ver tos directores de aguas y ba­
ños mineraleSj nos presenta de frente una cuestión que no 
podemos ventilar con amplitud en este artículo. Esta os: 
¿cuál clase de directores es la más benemérita? No se tne 
crea abrigo itlcas siniestras contra ninguno, y asi manifes­
taré lortninanlemenle que todos ios directores de aguas y 
baños minerales de España son dignísimos, recomenda­
bles bajo lodos conceptos, y que me honraría demasiado 
con su amistad. Pero esto no quita que se desconozcan 
las circunstancias desfavorables con que han trabajado y 
trabajan los interinos, y el resultado de sus trabajos. Estos 
no pueden ser desatenclidos por nadie, y que los impug­
nase sería sobradamente injusto. La prueba más paten­
te de estos trabajos es que la mitad de los establecimien­
tos de esta cla.se pueden competir en edificios, carrete­
ras, comodidad, buena dirección y administración, crédito 
y concurrencia, con muchos de los de planta, aventajando 
á una mitad de los misinos en estos puntos tan necesarios 
para ia vitalidad de lodo establecimiento de baños. Si 
echamos una ligera ojeada por provincias á unos y otros, 
marcaremos con la inllexibilidad de los números nuestros 
exáclns cálculos en las especies vertidas. Y estos benemé­
ritos directores, ; (¡ué han tenido portan árduos trabajos 
en la forniacioii iíe unos establecimientos que .son el (>r- 
niito más úiil en las provincias donde radican? Solo han 
icnido^los derechos que el reglamento determina, y ni una 
pequeña gratificación lian recibido de las provincias por 
las que tanto lian trabajado. Pero en cambio, después (le 
estos trabajos lian sMo separados de sus destinos, para 
colocar en ellos á personas que ningún mérito presentaban 
para ello. Hoaquí, pue.s, por qué los principios de equi­
dad en esta clase no son*ios más ajustados á la legalidad, 
ni guardan relación con las grandes dotes de estos funcio­
narios; dotes, no solo científicas, sino también políticas, de 

■gobierno y administración, porque toilas ellas han tenido 
que ponerse en práctica en los establecimientos que se 
han fiado á .“̂us cuidados para su formación corrigiendo 
ios abusos, desórdenes é irregularidades que en la mar­
cha de cada uno se notaba antes do elevarlos ai grado de 
esplendor que hoy tienen. Todo esto no se hace como se 
quiera, y el que no Iiaya sido director ni encargado de la 
formación de un cstabrecimienlo de baños que por prime­
ra vez conoce un jefe, no sabe ni te es dado poder dar el 
valor que tien<'n los trabajos de todas especies que el pro­
fesor encargado lia tenido que sufrir antes de llegar al 
estado de brillantez <jue dcspue.s se envidia en el mismo. 
Estos trabajos han sido muy grandes, y su mérito supera 
no al de una 'siiio al de muchas oposiciones. (Hahio por 
espcriencia en uno y otro punfo, pue.s he hecho oposicio-
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nes á baños minerales y he creado un establecimiento que 
puede figurar al lado de los buenos.)

Esto me hasta para dejar sentada mi opinión sobre esta 
tercera cue.sliun, puí's ya manifesté al principióme era 
imposible Iraíarla con amplitud : lo dicho es bastante para 
que los directores interinos qimden en el buen lugar que 
sus grandes trabajos y brillantes dotes les han proporcio­
nado, de cuyos destinos me volveré á ocupar en la última 
sección de este artículo para colocarlos en la clase á que 
deben pertenecer.

Conocidas, aunque de paso, las imperfecciones de que 
adolecen los eslableciinionlos de baños minerales de Espa­
ña y las direcciones de los mismos, veamos si se encuen­
tra un medio , una reforma equitativa y justa por la que, 
sin gravar en gran cosa los presupuestos provinciales que 
son los que hoy satisfacen las dotaciones de los directores 
de planta y sin perjudicar á estos, puede presentarse un 
proyecto de reforma basada en sólidos principios y que, re­
gularizando estos destinos en todas sus parles, les marque 
su modo de existencia y su porvenir. Nada más fácil que 
esto : al menos á mí se me presenta sumamente sencillo 
y sin ningún argumento razonable en contra. Entremos 
en una esploracion.

Ya he dicho al principio (le e.'te ailículo, que el cuerpo 
de directores aparece hoy sin una dirección e.'pecial, y el 
.subsanar esta falta es la* primera necesidad del mismo. 
Por lo tanto, este cuerpo deberá constar de una inspección 
general y de! número de directores- necesarios para cu­
brir las plazas dignas de esta categoría. E.‘'los direclores, 
que deberán formar un cuerpo compaclo, sin pt¡der ser 
separados del mismo, tendrán tres categorías diferentes, 
pues se denominarán do entrada, ascenso y término , cla­
sificación que parece indica algo más que la que actual­
mente existe, y la proponemos con el (irme coiiveiiGÍmien- 
to de que generalmente será admitida.

El inspector deberá ser siempre de elección de S. 51. 
enire los directores da término que por sus escritos y co­
nocimientos en el ramo se Iiuuiesen hecho acreedores á 
esta alta distinción; y los demás individuos del cuerpo, 
esto es, los directores por rigorosa oposición, salvo dos li­
geras escepciones, e.slo e-i: prim-ra, deberá nombrarse di­
rector propietario de entrada al profesor que promueva un 
espediente para la creación de una plaza que se halle 
adornada de lodos los requisitos que previene la circular 
ya citada; pues tanto en la formación de la memoria y 
espediente, como después en la creación del eslahleci- 
miento, adquiere el suficiente mérito para obtener aquella 
distinción; y segunda, puede y debe ser nombrado direc­
tor propietario ele cualquier establecimiento de baños, el' 
profesor que haya trabajado con asiduidad en este ramo 
y haya publicado alguna obra de mérito .sobre el mismo, 
calificada de tal por el distinguido Consejo de Sanidad 
del Reino.

Y por último, para las vacantes que resultasen en el 
cuerpo de directores, y hubiese una necesidad de proveer 
por algún tiempo en calidad de interinas, se echaría 
siempre mano, para servir estos destinos, de los profesore« 
queya en una ó más oposiciones hubiesen demostrado su 
suficiencia. Con esto se concluiriau las iníluencias per­
niciosas que lodo lo invaden , y se daría cumplimiento á 
una rea! órd en vigente que así* lo determina.

De esto modo y siguiendo estos principios, se regulari­
zaría el cuerpo de directores de aguas y baños minerales; 
se regularizarian también sus trabajos, serian mayores^ 
aprovéoharian más que lo que hoy aprovechan, y ios 
enfermos, los propietarios de las aguas el gobierno y la 
ciiuicia, cada uno en la parle que puede corresponderle, 
oblemlrían ventajas incalculables. Pues n-jiJo e>ie cuer­
po por un sábio reglamento, no entrando en él mas que 
hombres esperiinentadns en la ciencia para envejecer 
en los destinos, y hallándose a .su cabeza un jefe cuya 
única ocupación fuese el estudio de los establecimientos 
de baños antiguos y modernos, bien montados y en em­
brión, vería estas cosas como deben mirarse, y trabajaría 
por que cada establecimiento estuviese en !a clase que te 
corre.sponcliora , crearía unos y suprimiría otros, dispon­
dría los programas para la uniformidad en las memorias, 
mandaría verificar análisis, escursiones por tos inudHH 
terrenos de nuesira rica nación que son dignos (ie esin- 
dios geológicos é hidrológioos, y en fin, no le fallarían ta­
reas ciímlílicas en que ocuparse y ociij)ac á los directore.s 
de baños, sus subordinados; pudíende por estos grandes 
medios poner nuestra qneriila palria, en tmiy pocos años, 
b:ijn un pié, en lo relativo á aguas y baños minerales, que 
no tuviese compañera en e! rosto de Europa. No me meto 
en otras parlieularidadesque pmliera, por creerlas innece­
sarias , pues muchas más de las que yo podría esponer 
tendrá presentes la digna comisión que entiende en la re­
dacción- del reglamento dei ramo, para que este salga sin 
el más pequeño lunar.

Dejo quesí me ocuparé para terminar este artículo, 
autorizándome á ello, mis conocimientos sobre terrenos, 
eslablociinienlos y estadística , y la necesidad de probar 
el ningún perjuicio que resulta ¡le la división que yo ad­
mito y (lesearía se llevase á cabo, es de las dotaciones 
que debería percibir cada director, s<'gun su categoría, y 
de la clasificación de nuestros -eslableoimienlos de baños.

Me parece más justo y más equitativo que l(jdos los d¡- 
‘ rectores de aguas y baños minerales tengan una asigna­

ción por la provincia en donde radica el establecimiento, 
que no lo que hoy está sucediendo , de haber muchos di­
rectores cuyos eslablecimieiilos les producen mas de 
20,000 rs., y otros muchos también que sus productos no 
llegan ú 4,000, siemlo los trabajos inaleriales y científi­
cos en unos y otros enleramenle iguales, cuando ya so 
hallan formados, y mucho m.iyores en los que prin­
cipian á formarse Estas razones, que á mi modo de ver 
son muy atendihles á ia par que fuertes, me hacen [tro- 
poner una variación que á nadie parecerá exagerada , y si 
algún defecto tiene será el de ser demasiado iiióilica. Ésta 
variación consiste en eslender las dotaciones a todas las
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direcciones que se declaren oficialmente. Las direcciones 
de iinnos minerales de entrada eslarian nuiv bien doladas 
con el sueldo anual de 4,000 r s . , las de ascenso con el 
de 0,0(10, y las de término con el de 8,üü0, y todas con 
los otros derechos que por reglamento satisfacen los en­
fermos que concurren á hacer uso do las aguas. Esta me­
dida, que no puede tener ningún argumento razonahle en 
contra, daría, á no dudar, ópimos frutos, pues con esa 
pequeña dotación, que subsanada los gastos de viajes y 
perniiinoncia en el estalilecimieiilo, se creerían los direc­
tores bástanle recompensados en un principio , sellarían 
más estudios de los que en ei dia se hacen , y trabajarían 
incesantemente en los adelantos de la ciencia hidrológica, 
pues con esa pequeña dotación y la seguri<lad en su des­
tino, toilo e! tiempo lo invertirían en profundizar en la 
ciencia que cultivaran, porque lenian la seguridad de 
morir haciendo observaciones en la misma , siendo antes 
elevados á los primeros puestos del honroso cuerpo á que 
pertenecían. Resultado de todo: las aguas minerales de 
Espajia serian mejor conocidas, y la hidrología médica 
española desempeñarla un papel muy importante en la 
Jiisloi'ia.

ndiiera pasar á clasificar lodos los establecimientos de 
baños de imesiro país, y dejar colocado cada uno en su 
respectiva clase, como más arriba insinué, por término de 
este arlículo_. Tengo esta clasificación á la vista, fruto de 
cuatro años incesantes do estudios hidrológicos; pero no 
me creo suncienlemente autorizado para marcar al pú­
blico, ni aun oii proyecto, qué establecimientos do planta 
deben de quedar, cuiínlos do término, y cuáles deben 
descender ¿í las clases de entrada y ascenso, qué estable­
cimientos do los interinos deben dé ser elevado.s á las ca­
tegorías de entrada , ascenso y término , cuáles de unos y 
otros deben suprimirse, y qué otros (que hoy nadie sé 
acuerda de olios) deben crearse. Lo único que en este 
punto puedo hacer, es ofrecer mis manuscritos con ios 
robustos datos que los aconijiañan , á aquellas personas 
que deseen saber las razones que me asisten al espresar- 
ine del modo que lo hago.

l^ r  último , el lastimoso estado en que se encuentran 
los estahiecimienlos de baños minerales, no figurando 
cada uno en la clase que en justicia le correspondo, y el 
no menos lastimoso estado también de los directores" de 
Jos mismos, en especialidad de losinleriiios, es muy pro­
bable desaparezca pronto v sea sustituido por otro más 
conforme con los principios de equidad v de justicia.
Congratulémonos, pues, con esta idea tan halagüeña, 
porque á la ilustrada comisión que tiene á su cargo la re­
dacción del nuevo reglamento sobre este ramo, no debe 
ocultársele nada de lo que acluatmenle está sucediendo, y 
con sus vastos conocimientos yel gran caudalde dalosqué 
liabrú recojido, sabrá resolver convenientemente todas 
cuantas dudas se le puedan ofrecer, y presentar undofcu- 
inento perfectatpente acabado, en eí que se cambien por 
completo en virtudes los vicios de que en el dia adolece 
esta institución. Tengamos, pues, una grande confianza 
en que muy pronto desaparecerá la triste pintura que he­
mos hecho de los eslablecimientos de baños y de sus di­
rectores, y será sustituida por un cuadro nuevo en el que 
lodo sea perfección. Tanto más debemos len.er esta confian­
za, cunnlo al grande caudal de conociuiienlos y buenos 
( cseos de la comisión, acompañan las brillantes dotes del 
digmsiino director de Sanidad, el limo. Sr. D. Tomás 
Rodríguez Rubí, persona recomendable bajo todos con­
ceptos, amante de las ciencias y de la juventud estudio­
sa , que lleno dadas muchas pruebas de protección en fa­
vor de las grandes empresas cieuliíicas, y que no duda­
mos que a su tiempo contribuirá con su ilustración nada 
común y su ferviente amor á lodo lo razonable y justo, 
a dar la ultima mano al reglamento de baños que á estas 
lloras está confeccionando la comisión. Por todo lo que 
puede esperarse con sobrada razón , que al salir el regla­
mento en cuestión do las manos de personas tan auto­
rizadas, habrán desaparecido por completo todas las irre­
gularidades que en ei dia minan la existencia de una de 
las principales fuentes de riqueza de nuestra apasionada 
patria.

Demos, en el ínterin aparece este documento tan im­
portante como necesario, un voto anticipado de gracias á 
cuantas personas intervengan en su prurito y favorable 
nespaclio, y su[)hquemos al paso á todos nuestros cornpa- 
iieros, hagan présenle con tiempo cuantas observaciones 
crean oportunas sobreesté apunto tan vital. Yo, por mi 
parto, creo haber cumplido acupándome en este desaliñado 
escrito de los objetos de mas bulto que en el dia tienen
S tn mí y baños minerales. No ha

espoiierios zaherir ninguna suscoplibili- 
nm doUiónn^ conozcan bien, para que de este
S c í i a  '•■'“ 'o » cualquier
de ser una í r e ^ e i^  
que todo les
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quilidiul quedan retiradas y sin efecto alguno las palabras 
que indebidíimeiile se consideren do esta especie.

Madrid 10 do noviembre de f8ü8.
Jo s é  G ü n o v é s  y  T í o .

P A R T E  O E IC IA E .

S A N I D . V D  D E  l .\  A í l M A D A .
HEAI.ES Ó R Ü EK E S.

Octubre 21. Por real órden de esta feclia se nombran 
en comisión inspectores de medicina en los departamentos 
do marina á los oficiales farmacéuticos del cuerpo de Sani­
dad mililiir, destiiiailos en los hospitales de Cádiz, Ferrol 
y Cartagena , á ios que se abonará por este servicio y por 
cuenta del presupuesto de marina, la cantidad de 2 ,oOO 
reales vellun anuales.

Id. 23. Por real órden de esta feclia se conceden cua­
tro meses de real licencia para restablecer su salud en 
Barcelona al segundo médico D. Rómulo de Valdivieso v 
Terror. ‘ ■’

Id. 30. Por real orden de esta fecha so dcsiinaii a las 
meas Santacilia y Pinta á los segumios médicos D En­
rique López Girón y D. Francisco de Pauta Salcedo.'

Noviembre fi._ Real orden devolviendo la instancia 
del segundo médico D. José Rodriguoz Conejero, en que 
pide real permiso para casarse con doña Ana María Ulle lie 
Alba, á fin de que el interesado consigne su apellido ma­
terno, según está prevenido cu real órden del 1 ° de abril 
de 1831.

Id. 16. Otra disponiendo que los segundos médicos 
U. José García y Alonso y D. Jasó Martinez y Gordon , pa­
sen á continuar sus servicios en ei Aposliuléro de la Haba­
na, y que el de la misma clase D. Francisco Sánchez y 
González releve al último en el vapor Liniers.
A y* ^2' al liospiial militar de marina
ele baii Carlos u los segundos médicos Ü. Mariano üerruezo 
y .Morales y D. José Toiezanu y Deliran ; y que se embar­
que de dotación en el navio Pey D. Francisco de Ásis el 
de la misma clase D. Joaquín Romero y Sivila.

. JCSTA MUNICIPAL DE BENEFICENCIA DE MADRID.

Se hallan vac.anles cinco plaz3.s de practicantes supernu­
merarios de la iiospiiaiidad domiciliaria de la parroquia de 
Ssanbebastian. Todos los que se lialleii autorizados para ejer­
cer la cirujíamenor,,y vivan dentro de la mencionada parro­
quia , |]iiedeii solicitarlas de la Junta nuinicipal prcseiilando 
enlasecrelam delam ism a (plazuela de Santa María, nú­
mero 6,J»ajo), en el termino de quince dias, las instancias 
acompañadas dcl titulo ó copia legalizada y do cuantos docu­
mentos puedan acreditar su ai»tilud para ei mejor desempeño 
de las funciones que el Heglumento les confia. '

Madrid 9 de diciembre de 1838.—José de la Carrera se­cretario. ’

Habiendo vacado la plaza de médico numerario de la par­
roquia de San Mil jan, que ocupaba I). Joaquín Fernandez; los 
médicos numerarios de liospitalidad domiciliaria que deseen 
c.am_lnür de parroquia, con arreglo al arl. 72. del Ueglamento 
( irijiraii sus solieiludes a la Junta municipal de üeiieiicencia 
durante el termino de ocho dias, á contar del eu que se pu­blique este anuncio.  ̂ c ol. i u

M O A T E  P IO  F A C U L T A T IV O .

ACTA de la  solem ne Instalación del MONTE­
PIO FACULTATIVO.

En el dia de la fecha, á la una de la tarde y en cl salón 
de Columnas de la Casa Consistorial de esta M, II. V. 
ocupando la presidencia el Exerno. Sr. marqués de la 
Aega de Annijo, Gobernador civil do la provincia, y por 
su órden después el Exerno. Sr. duque de Sexto, Alcalde 
Corregidor de esta M. II. V .; el Exemo. Sr. marqués de 
S. Gregorio , primer médico de Cámara do S. M. y redor 
de la Utiiversidciil Central; el Exorno. I). Florencio Rodrí­
guez Valiainoiide, consejero de Estado y senador dcl Reino; 
el E.\cmo. Sr. D. Matoo Seo.ine , vocal de ia Junta gene­
ral de Beneficencia y consejero do Iiislruccion pública y de 
Sanidad; el Dr. D. .Maliis Nieto Serrano, subinspector ho­
norario y médico iiiayo.’ supernumerario dcl cuerpo de Sa­
nidad militar, vocal delalixcma. Junta provincial de De- 
ncíicencía y presidente de la Junta de Apoderados, yel 
Dr. ü. Tomás Santero, catedrático de medicina en la Uni­
versidad Central y presidente de la Junta directiva de esta

Sociedad; actuando como secretarios los doctores que 
suscriben, y con asistencia de un lucido y numeroso con­
curso, compuesto en su mayor parle de sócios y profesores- 
de varías facultades literarias, se abrió la sesión con la 
lectura de ia Real órJon do aprobación de los Estatutos, 
concebida en los términos siguientes:

(iCon fecha 20 de octubre último, el Exerno. Sr Minis- 
tro_ de ia Gobernación me comunica Ja Real órden si­
guiente:

«Exerno. S r . : Remitido á la sección de Gobernación v 
«Fomento del Consejo de Estado, cl cspe.liante promovidb 
«por D. Matías Nieto Serrano en .solicitud de aiUorizacion 
«para establecer una Sociedad de Socorros múluos para 
«profesores de medicina bajo cl título de ^fQnte-pio Fa~ 
»cuUattvo, ha consultado lo siguietilc : En cumplimiento 
«de la Real órden de 14 de setiembre último, esta sección 
«ha examinado el espediente promovido por D. Alalias Nie- 
»to Serrano en solicitud de aulorizacroii para establecer 
«una Sociediul de Socorros múluos para profesores de me- 
«dienia bajo el líUilo de .Moiite-pio Facultativo.—Esta 
«Sociedad ha sido creada en lugar de la Alódica general 
«de Soporros múluos, que se disolvió después do 20 años 
«de exisleneui porque , á consecuencia de la cantidad cs- 
»ce.siva de las pemsiones y de la falta de fondo permanen- 
«te para moilerar la subida de los dividendos, especial- 
«inenle en tiempo de epidemia, ascendieron aquellos á 
«una suma eseesiva, por lo cual gran parte de los sócios 
«abandonaron Ja Sociedad, no hallando las utilidades que 
«pensaron adquirir con el ingreso en ella. El objeto de la 
«mencionada Sociedad no es otro que e! de facilitar cíer- 
«fos socorros á los accionistas en los casos de imposibiii- 
«dad en el ejercido de la profesión, y á sus familias en 
«los ele lailecimienlo. Pueden pertenecer á esta Sociedad 
«todas las personas que, reuniendo los requisitos que 
«previenen los Estatutos, ejerzan una profesión literaria 
«o pertenezcan á algún cuerpo facullalivo.*—Oidos por el 
«Gobernador de esta provincia, la Junta y Tribunal de 
«Comercio, la Sociedad Económica, el Consejo provincial 
»y el Ayuntamiento de Madrid, informaron todos ellos fa- 
«vorableniente: en el mismo sentido lo hicieron también 
«el Gobernador, cuando remitió el espediente á ese Minis- 
«terio, y la Junta geperal de Beneficencia á la que se ovó 
«por e.sle.—La sección está de acuerdo con los informes 
«emitidos por el Consejo provincia!, Ayuntamiento de 
«Madrid, Sociedad Económica Matritense, y las Juntas de 
«Comercio y general de Beneficencia : por lo mismo cre- 
«yendo que los intereses de los asociados están suficiente- 
«mento garamidos por los Estalulo.s, y teniendo presente 
«el lilantrópico lin que se proponen los interesados con la 
«fundación del Monte~pio Facultativo, enliendequc debe 
«autorizarse ia creación del mismo, quedando siiielo á la 
«inspección do los gobernadores de las pi'ovincias en que 
«se eslablczua y de los alcaldes en .su caso conforme á ' 
«las prescripciones contenidas en los párrafos 2.° y 3 ° do 
«la Real orden de 28 de febrero do 1839.—Y habiéndose 
«dignado la Reina (Q. 1). G.) resolver de acuerdo con lo 
«consultado por la espresada sección del Consejo de Es- 
«tadq, lo comunico á V. E. de Real órden para su cono- 
«cimienio y efectos consigiiientes.u 

«Lo que traslado á V. para su conocímionlo y efectos 
consiguientes.—Dios guarde á V. muclios años.-M adrid 
17 de noviembre de_ 1838.— El marqués de la Vega de 
Armijo.—Sr. D. Alalias Nielo Serrano, director de la So­
ciedad de Socorros múluos Monte-pio Facultativo.»

_ En seguida el Sr. Santero, como presidente de la Junta 
directiva, leyó una cslensa Memoria en que se demostra­
ba la conveniencia y necesidad del establecimiento dcl 
Morite-pio para ios profesores de clases literarias; se es- 
ponian su historia , y ios principios generales, cálculo y 
bases fundamentales sobre que se había formado; y se 
daba cuenta del estado en que se halla su organización, 
preparada mientras el espediente de aprobación de sus 
Estatutos ha corrido los trámites necesarios.

Yel Exento. Sr. Presidente declaró después solemne­
mente instalado cl Alonte-pio facultativo.

Con lo cual, y distiihuyéndose entro los concurrentes 
ejemplares do ios Estatutos aprobados, se levantó la 
sesión.

Aíudrid o de diciembre de I8oS. — El presidente del 
nc[o, Marqués do la Vega de Armijo.— VA presidente de 
la Junta de npoderatlos, Dr. D. Matías Nieto Serraíio.—
E! presidente de la Junta directiva , Dr. D. Tomás S a n -  
íc ro .-E l secretario general, Dr. D. Luis Colodron.-El 
secretario de la Junta directiva, Dr. D. J,furia/io j9e- 
navenlc.

I la, que deaciihre en la ambición cl foco que le produce; en oíros cl nobfe sciili-
: fó'“n cllo-'ííc de procurarse, por esfíirzo pron̂^̂^̂^
' o ? su-, "“ “ «lades y de salisfacer los deseos: va aparedi ei

m / K trama n t W regularizar las costumbres y á fuñdar^sohre la
p u e b l o s ;  b i e n  e l  a g i U u l o  c s i i í r i t u  í i í o s ó í i c o  v  d e  i n v e « -  

p r o l i j a s  a n á l i s i s  á  l a  d e m o s t r a c i ó n  d e  n r i m d -  
) i o s  - e n e i a l e s ,  c  i n d t i c i e m l o á  o t r o s  e n  a s o m b r o s a s  a p l i c a c i o n e s  d e  e s t o s  a x i o i i n s

soda! " i T r -  ‘f  y la industria, pira niejora. las
taino que  ̂ «liCJeccn á la resul-uii.iL qnc .sobre su actividad dmjen un conjunto de circimstanrin<! muliiniirv^
dj s que se combinan al parece.- de un modo fortuito v se S á r n

d d  c  i m a  V ? n í o .  c o m o  n a c i d a s  d o  l a s  i n f l u e n c i a s
u u  u r n a ,  V p o r  e s t o  g r a b a n  e n  s u s  h i j o s  e l  i n l l i i i o  m í e  d e i e r m i n i n  h n
cieudoles distinguir de lodos los de otras comarcas: en las generaciones son

Ayuntamiento de Madrid
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m ás \aTÍal)!es, por prcsetUarsfi en virlud de sucesos que la casualidad produce o 
la Providencia dispoue en su alia previsión, y  por lo mismo se estingue a l  cabo 
la huella ( l u c  im prim ieran , dejando á la generación que sigue I
la m arca que un  nuevo camhi’o debe ocasionar, lo co lc  a luicstio siglo el amor a 
la realidad; vafánause en él los hombros por descubrir las cosas positnas, a n a n -  
cando á las ciencias con atrevido afan sus más profumdos secrelos y  al seno de a 
tierra sus más ocultas ricpiezas, para utilizarlas cu aplicaciones que, satisfaciendo 
los gooos .oalorjoles

z o n t e  d e i  t i e m p o ,  e n  q u e  s e  v e n  c ü i i i i i n u u u i »  l a a  , . . . .  . . . . . . . . . . .
d a d e s v  l o s  e r r o r e s ,  l o s  s ó l i d o s  ¡u ’o g r e s o s  y  l o s d e s c u b r i n u c n l o s  l a l a c e s ,  a p a r e c e  
s i c m p i ^ l a  p o b r e z a  e n c l a v a d a  e n  e l  e s t a d o  s o c i a l  c o n  l o s  d e i m c a m i e n t o ^ ^  
m a r c a n  e l  r e l i e v e  d e  e s t e  í i c r o  t o r m e n t o  d o  l a  h u m a n i d a d , d e  c & le  c o i i o s i \ o  
c á n c e r  q u e  l a  a n i q u i l a .  JU a l g r a v e  s i n  d u d a ,  y  c o n  t o d o - m c v i t a h l c  l a  c o n s t i ­
t u c i ó n  d e  l a  s o c i e d a d ;  n o  s i e n d o , p o r  l o  t a n t o ,  a s e q u i b l e  s u  c u r a  c o m p l e t a , ^  
d e b i e n d o  s o l o  a s p i r a r s e  á  e s t a b l e c e r  u n  s i s t e m a  p a l i a t i v o ,  a d o p t a i l o  c o n  p e r ^ e -  
r a n c i a  v  c r i t e r i o ,  p a r a  q u e ,  c a l m a d o  \  d e s c o m p u e s t o ,  d e j e  d e  i r r a d i a r  s u s  e l e c t o »  
t r a s c e n d e n t a l e s ,  c a p a c e s  d e  d e s t r u i r  e l  c u e r p o  e n  q u e  s e  d e s a r r o l l a .  .

N a c i d o s  a l g u n o s  i n d i v i d u o s  e n  e l  s e n o  d e s g r a c i a d o  d e  f a m i l i a s  q u e  s i e m p r e  . e  
v i e r o n  p r i v a d a s  d e  l o s  b i e n e s  t e r r e n a l e s ,  n o  c o n o c i e n d o  o t r o s  g o c e s  q u e  l o s  q u e  
e l  c i e l o  p r o p o r c i o n a  á  t o d o s  l o s  v i v i e n t e s  c o n  l a  l u z  p u r a  q u e  d e r r a m a  \  l a  l i b e r ­
t a d  q u e  á  t o d o s  c o n c e d e ,  s o l o  p u e d e n  e s p e n i n e n t a r  l a s  n e c e s i d a d e * s  q u e  s u  i n s ­
t i n t o  n a t u r a l  p r o v o c a  e n  e l l o s  v  e l  s e n t i m i e n t o  d e  n o  p o d e r l a s  s a t i s f a c e r  e n  t o d o s  
t i e m p o s ;  n i i n  c u a n d o  e l  h á b i t o ,  f u e r z a  r e g u l a d o r a  q u e  e m p l e a  l a r a z o n  d i v i n a  e n  l o s  
s e r e s  q u e  v i v e n ,  l a s  h a c e  r e f r e n a r  c o n  l a s  p r i v a c i o n e s  y  a m o r t i g u a r  c o n  c  u s o  d e  
i o s  m e d i o s  m á s  s e n c i l l o s .  P e r o  c o l o c a d o s  o t r o s  d e s d e  q u e  e l  a i r e  p r e n d i e r a  l a  ¡ l a n í a  
d e  s u  v i d a ,  e n  p o s i c i o n e s  h o l g a d a s ;  r e c i b i e n d o  a l  r e g a z o  d e  u n a  m a d r e  t i c i  n a ,  
l o s  s o l í c i t o s  c u i d a d o s  q u e  a l e j a n  h a s t a  l a  m e n o r  v i s l u m b r e  d e  p e n a s  y  s u i r i n m m -  
t o s  V c o r r i e n d o  l o s  v e l o c e s  d i a s  d e  s u s  p r i m e r a s  e d a d e s  e n  a l a s  d e  u n a  p r o s p e r a  
í b r t i i f i a , p o r  i m  l i r i i s c o  m o v i m i e n t o  q u e , c u  e l  a r c o  d e  l a  r u e d a  a  q u e  s e  a s í a n ,  
o c a s i o n a  u n  t e r r e m o t o  p o l í t i c o ,  u n  c á l c u l o  m a l  e n t e n d i d o ,  u n  f a v o r  m a l  e m p l e a ­
d o  u n a  d e c e p c i ó n  d i s i m u l a d a , u n  d e s l i z  ú  o t r o  m o t i v o ,  s e  h a l l a n  d e  i m p r o v i s o
l a n z a d o s ,  p a r a  h u n d i r s e  e n  l a  h o n d a  s i m a  d e l  i n f o r t u n i o .  .

D e s d i c h a d o s  l o s  u n o s ;  p e r o  ¡ c u á n  h o r r i b l e y  l a m e n t a b l e  l a . s i t u a c i o n  d e  l o s  o l i o s  
q u e ,  n o  e n s e ñ a d o s  a u n  p o r  l a  l e y  d e  l a  c o s t u m b r e  á  m o d e r a r  l o s  i m p u  s o s  d e  s u s  
n e c e s i d a d e s ,  r e c u e r d a n  p a r a  s u  t o r m e n t o  l o s  g o c e s  y  t r a n q u i l i d a d  p e r d i d o s ,  y  s o t o ­
c a n  e n  s u  c o r a z ó n  l a  v e r g ü e n z a  y  l a  i r a  q u e  l e s  p r o d u c e  u n o  y  o t r o  d e s e n g a ñ o
c o n  q u e  e l  m u n d o  r e s a l t a  s u  d e s g r a c i a !  i 11 i  • ,  r ,« . .  lo

D e l  p r i m e r  g r u p o ,  c u a n d o  e l  o r g a n i s m o  r e s i s t e  a  l a  c o y u n d a  d e l  i i a b i í q  p o i  a  
p u j a n z a  d e  l o s  i n s l m l o s  e g o í s t a s ,  n o  a y u d a n d o  l a r a z o n  i n c u l t a  n i  e l  a u x i l i o  d e  J a  
r e l i g i ó n ,  á  v e c e s  n o  c o n o c i d a  , p a r a  v e n c e r  s u s  i m p e t u o s a s  p r o v o c a c i o n e s ,  s a l e n  
l o s  h o m b r e s  q u e  e n  g e n e r a l  p u e b l a n  l a s  c á r c e l e s  y  l o s  p r e s i d i o s : d e l  s e g u n d o  
g r u p o  s e  c o m  l o n e  g r a n  n ú m e r o  d e  l o s  e n f e r m o s  c r ó m e o s  i p i e ,  d e s p u é s  d e  a g o l a r  
l a s  l á g r i m a s  d e  s u s  o j o s ,  s e c a p  l a  b u e n a  s a v i a  d e  s u s  e n t r a ñ a s ,  y  c o n c l u y e n  e n  
I o s - h o s p i t a l e s  l a  m i s e r a b l e  e x i s t e n c i a  c u y o  t é r m i n o  a g u a r d a n  c o n  m a s  ó  m e n o s  
c o n f o r m i d a d ,  p e r o  r a r a  v e z  s i n  i m p a c i e n c i a .  M a s  l a  p r ó v i d a  n a t u r a l e z a ,  o u e  a l  
l a d o  ( l e  l o s  m a l e s  h a  c o l o c a d o  e l  b i e n  q i i c  l o s  n e u t r a l i z a ,  h i z o  b r o t a r  e n  t a n  l i o r r i -  

■ b l e  e s t a d o ,  c o n s i g u i e n t e  á  l a  d e s i g u a l  d i s t r i b u c i ó n  d e  t a l e n t o s ,  i n ( : ! i m ic i o r i e s ,  
s c n l í n i i c n l o s  , a p t i t u d e s  y  f u e r z a s ,  e n  q u e  d e s c a n s a  l a  c o n s t i t u c i ó n  s o c i a l ,  
d o s  - p o t e n c i a s  r c g u l á d o r a ' s  ( p m  r e m e d i e n  l o s . e f e c t o s  y  c o n t e n g a n  e l  d e s a r r o l l o  
d e  a q u e l l a  c a u s a  d i s o l v e n t e .  E l  h o m b r e ,  a l  p e r c i m r  l ( ) s  s i i f r i r a i c n l o s  d e  s i i  
s e m e i a n t e ,  h a  d e  h a b e r  e n . b o t a d o  s u  s e n s i b i l i d a d  m o r a l  e n  l a  m o l i c i e  (i a g o m a o l a  
e n  e l  b á r b a r o  e j e r c i c i o  d e  c r u e l d a d e s ,  p a r a  q u e  n o  s e  c o n m u e v a  y  l e  d e  a y u d a ,  a l  
o b s e r v a r  e l  c u a d r o  d e s g a r r a d o r  d e  l a  m i s e r i a  a j e n a  ,  h a  d e  h a l l a r s e  m u y  a l u c i n a  

• d o  c o n  l a  e s t a b i l i d a d  d e  l a s  c o s a s  h u m a n a s ,  o l v i d a n d o  l o  q u e  l a  e s p e n c n c i a  e n s e ­
ñ a  c a d a  d i a ,  p a r a  q u e  d e j e  d e  o c u r r i r  á  s u  i m a g i n a c i ó n  l a  t r i s t e  i d e a  d e  q u e ,  e n  
a n u i d  e s p e j o  d e  r e p u g n a n t e s  r e f l e x i o n e s ,  p u e d e  v e m r s i }  á  r e p r e s e n t a r  _ a c a » o  s u  
p r o p i o  p o r v e n i r  ó  e l  d e  s u  f a m i l i a . ^  l i é  a q u í  p r e s e n t a d a s  l a s  d o s  f u e r z a s  a  q u e  n o s
r e f e r í a m o s :  l a  c a r i d a d  y  l a  p r e v i s i ó n .

C o n  l a  p r i m e r a ,  o r d e n a e f a  c u a l  c o r r e s p o n d e ,  s e  s o c o r r e n  h a s  n e c e s i d a d e s  p u ­
b l i c a s  y  a i e m í a n  l o s  e f e c t o s  d e  l a  p o b r e z a ;  c o a  l a  s e g u n d a  , b i e n  e n t e n d i d a ,  st
p r e c a v e n  l o s  e s t r a g o s  d e  e s t a  p l a g a  s o c i a l .  . i  .. i . . .

L a  c a r i d a d ,  v i r t u d  s u b l i m e  ( p i e  e l  s o p l o  d e l  C r e a d o r  s o s t i e n e  e n  e l  r a r a z o n  h u ­
m a n o  c o m o  c í i c á z  r e s o r t e  p a r a  c o m p e n s a r  l a  d e s i g u a l  d i s t r i b u c i ó n  d e  d o n i i s ,  l o r -  
m a n d o  d e  e l l a  l a  b a s e  f u m l a m e n t a i  d e  l a  d o c t r i n a  e v a n g é l i c a . s e  c o n v i e r h j  e n  
b á l s a m o  c í i c á z  q u e  c a l m a  s u s  d o l o r o s o s  t o r m e n t o s ;  e n  p r e s e r v a t i v o  s e g u r o  d e  t u r ­
b u l e n c i a s  p o p u l a r e s ;  c u  f r a g a n t e  a r o m a  q u e  l l e n a  d e  s u a v e  d u l z u r a  e l  c o r a z ó n

d e l  f i l á n t r o p o .  ,  i . . .
E l l a  c r e ó  l o s  a s i l o s  p a r a  l o s  e n f e r m o s ,  l o s  a l b e r g u e s  p a r a  l o s  p e r e g r i n o » ,  o »  

l i o s n i c i o s  l i a r a  l o s  d e s v a l i d o s ,  l o s  M o n t e s  d e  p i e d a d  p a r a  j o s  n e c e s i t a d o s ,  h m  \o s  
p o d e r o s o s  r e c u r s o s  q u e  e l  m a s  v i v o  s c i i l i i m c n l o  l u i m a m t a n o  l i a  i d o  s i i c p i v a m e n t e  
a c r e c e n t a n d o  p . a r a  a u x i l i o  d e  l a  i i i d i g c u c l a ,  _hi m o r t a n d a d  h u b i e r a  a s o l a d o  l a s  c o --  
m a r c a s ;  l o s  c r í m e n e s  h u l j i c s c i i  a l i o g a d o  l a  c i v i . i z a c i o u ;  y  l a s  s o c i c d a d e » ,  a z o t a d a »  
p o v  l a s  p e s t e s  y  m i n a d a s  p o r  l o s  d e j i t o s  m á s  c x e c r a ! | l e s ,  h a b r í a n  l l e g a d o  a  u n  e s ­
t a d o  v i o l e n t o  f l e  l u c h a  p e r p e t u a  ó  d e  e s p a n t o s a  d i s o l u e i o i i .

L a  r a z ó n  i l u s t r a d a  d e  i o s  p u e b l o s  c o m p r e n d í a  l a  H
a q u e l  p e l i g r o s o  e s t a d o  e n  s í  t e n i a ,  y  a c u d i ó  e n  a p o y o  d e l  m s l i n t q  b l a n t r i j p  c o ,  
r e u n i e n d o  l o s  e s f u e r z o s  a i s l a d o s  y  o r d e n a n d o  s u  b u e n a  d i s t r i b u c i ó n  p a r a  l i a  

c c r  m a s  e í i c á c c s  l o s  r e s u l t a d o s .  , .  . i «
D e  a q u í  l a  c o n v e m e n t e  i n t e r v e n c i ó n  q u e  l o s  g o b i e r n o s ,  

l a s  s o c i e d a d e s ,  l i a n  i d o  t o m a n d o  e n  l a  b e n e f i c e n c i a  p ú b l i c a ,  
v e r s o s  m o d o s  l o s  v a r i o s  e s l - a b l c c i m i e n t o s  ( p i e  j a  c a r i d a d  d e  l o s  ^
p o n l á n c a i i i e m e  c r i j i e r a , y  l l e g a n d o  á  c o n s i g n a r  a u x i l i o . s  p a r a  s u  s o s i e  i  -  
n i i e n l o ' c o m o  o b l i g a c i ó n  d e  l o s  E s t a d o s .  D e b e r  q u e  c u  n u e s t r a  é p o c a  e s  t a n t o  n i .  
n e c e s a r i o  s a t i s f a c e r ,  c u a n t o  q u e  e l  p o s i t i v i á i i i o  ( p i e  l a  d i s t i n g u e ,  o b l i g a  a  d i i i j i r  l a  
a c c i ó n  s o b r e  l a  ¡ i i l c i t g e n c i a  m á s  b i e n  ( p i e  s o b r e  l o s  s e n t i m i e n t o s ;  y  c u a n t o  q u e  
e l  d e s n i v e l  q u e  a p a r e c e  e n t r e  l o s  p r o d u c t o s  d e l  t r a b a j o  y  l a s  n e . c c s i d a d c »  <ie 
n u e s t r o  t i e m p o ,  e x i j e  m a v o r  c u i d a d o  p . a r a  r e m e d i a r  c u  p r o p o r c i ó n  e l  a l i m e n t o  
( | u e  p o r  s u  c a u s a  d e b e n  l e u c r  u n o s  m a l e s  d e  s u y o  t a n  g r a v e s  c o m o  d i l i c i l c »  ü c

^ ^ ^ L r p r e v i s i o n ,  e s a  d i s t i n g u i d a  f a c u l t a d  d e l  h o m b r e  e n  c u y a  v i r t u d  p u e d e  p r e ­
s e r v a r s e  c o n  o i K j r l u i i i d a d  d e  l o s  { l e l i g r o s  ( l u e  d e  c o n t i n u o  l e  a s e d i a n ,  e s ,  c o m o  u c -  
j a m o s  e s i n i c s l o ,  l a  o t r a  f u e r z a  c o u q w n s a J o r a  d e . l a  d e s i g u a l d a d  n a t u r a l , q u e  c q a -  
t r i b u y i ;  t a i )  d i r e o t a m e i i t e  á  a m i n o r a r  l a s  f a t a l e s  c i i n s c c u e n c i a s  i le ^  l a  m i s e r i a ,  
c u a i i í l o  s e  a c i e r t a  á  d i r i j i r l a  d e  u n  m o d o  b i e n  a p r e c i a d o .  S m j e  t a m o i c n  d e  u n a  
m a n e r a  e s p o n t á n e a  e n  e l  s e n o  d e  l a  i u i m a n i d a d  c o n  l a  c s p c r i c n c i a  d e  l o s  m l o r t u -  
n i o s  y  lo »  v a i v o n e . s  d e  l a  s u e r t e ;  y  l a  r a z ó n ,  m o v i d a  p o r  s u  i i n p u l s o ,  h a  m d u c i u o  
á  l o s  i n d i v i d u o s  á  b u s c a r  e n  l a  a s o c i a c i ó n  e l  m e d i o  d e  p r e v e n i r s e  c o n t r a  l a s  d e s ­

g r a c i a s ,  c o n  m a s  s e g u r i d a d  r p i e  e n  e l  a i s l a m i e n t o  d é  s u s  e s f u e r z o s .  N o  h a v  p a n  
é l  o b j e t o  o t r o  m e d i o  p o s i b l e  q u e  e l  a h o r r o ;  e s a  p r i v a c i ó n  q u e  e l  h o m b r e  v o l u n t a ­
r i a m e n t e  s e  i m p o n e  ( e  s u s  g o c e s  a c t u a l e s ,  p a r a  s a t i s f a c e r  c u  l o  v e n i d e r o  u n a  n e ­
c e s i d a d  q u e  p u e d e  s o  i r e v e n i r l e .  P e r o  e l  a h o r r o  m d i v i d i i a l  e n  l a s  c l a s e s  l a b o r i o s a s ,  
n o  a l c a n z a  p a r a  l l e n a r  e s t e  l a u d a b l e  l i n ;  p o r q u e ,  s i e n d o  e s c a s o  e l  s o b r . a n t e  d e  l o s  
p r o d u c t o s  q u e  o b t i e n e  v  n e c e s i t a  e m p l e a r  e n  e l  s o s í e n m i i e n L o  d e  l a s  o b l i g a c i o n e s  
i n d i s p e n s a b l e s ,  e s  p e q u e ñ o  t a m b i é n  e l  d e p ó s i t o  q u e  p u e d e  i r  f o r m a n d o  y  l e n t a  s u  
a c u m u l a c i ó n ,  v i n i e n d o  a l  c a b o  d e  m u c h o s  a n o s  á  n o  s e r v i r  s i n o  m u y  i n c o n i -  
p l e t a m e n t e ,  a l  o b j e t o  q u e  e l  h o m b r e  p r e v i s o r  c o n  e l l o s  s e  p r i i p u s i c r a .  L o o o c i d a  
d e s d e  l u e g o  l a  i n s i i l i c i e n c i a  d e  e s t e  ú n i c o  m e d i o ,  p a r a  s a t i s f a c e r  p o r  s i  s o l o  
t a l e s  m i r a s , e n  s e g u i d a  o c u r r ¡ ( 3  l a  i d e a  d e  b u s c a r  e n  l a  c o m p a ñ í a  d e  u n o s  c o n  
o t r ó s  l a  u n i ó n  d e  l o s  e s f u e r z o s  i n d i v i d u a l e s ,  á  í i n  d e  o b t e n e r  c o n  l a  s u m a  d e
t o d o s  u u  r e s u l t a d o  d e  e f i c a c i a  p r o p o r c i o n a d a .  , . . _  , .

P o r  e s t o ,  ( I c s d e  l o s  r o m a n o s  s e  c u e n t a n  l a s  A s o c i a c i o n e s  y  C o m g i o s  e n  q u e  
l a s  c l a s e s  s e  r e i m i a n  p a r a  p r o t e j e r s e  m ú t u a n i e n t e y  a u x i l i a r s e  e n  l o s  c a s o s  d e  

' i n d i g e n c i a ,  p a s a n d o  l u e g o  e s t a  b u e n a  c o s t u m b r e  á  l o s  p u e b l o s  d e  l a  c r i s t i a n d a d  
q u e  e n  l a s  H e r m a n d a d e s ,  C o f r a d í a s  y  G r e m i o s ,  h a n  s o s t e n i d o  h a s t a  n u e s t r o s  
( l i a s  e l  b e n é f i c o  e s p í r i t u  d e  t a n  f u n d a d a  p r e v i s i ó n .  A s í  c o m o  e n  l a  b e u c l m e n -
c i a ,  l l e g o  t a m b i é n  á  l i j a r s e  l a  r a z ó n  p u b l i c a  e n  e l  u s o  d e  a q u e l l a  t a c u l t a d
p r e c i o s a  ( l u e  s e  e j e r c í a  p o r  e l  i m p u l s o  i n d i v i d u a l ,  e n  v i s t a  d e l  v a l o r  q u e  s u  m -  
l l i i j o  t i e n e  e n  i m p e d i r  l a  p r o p a g a c i ó n  d e  l a ‘ i n d i g e n c i a ;  y  l o s  M o n t e s - I  i o s  f i i e r q n  
c r o a d o s  p a r a  e l  p r o p i o  f m ,  s i g u i é n d o s e  d e s p u é s  o t r a s  i n s t i t u c i o n e s  q u e  l a  c i e n c i a  
m o d e r n a  v a  p e r f e c c i o n a n d o  c o n  s u s  t r a b a j o s  i n c i c s a n t e s .

L o s  c a m b i o s  s o b r e v e n i d o s  e n  e l  e s t a d o  p o l í t i c o  d e  l o s  p u e b l o s ,  y  l a  m o d i f i c a ­
c i ó n  e « p c r i m e u ! a d a  e n  s u s  t e n d e n c i a s ,  a f e c c i o n e s  y  s e n t i m i e n t o s , l u c i e r o n  d e c a e r  
a q u e l l a s  S o c i e d a d e s , f u n d a d a s  u n a s  b a j o  e l  e s p í r i t u  r e l i g i o s o  y  e s t a b l e c i d a s  o t r a s  
p í i r  e l  d e s e o  J e  m e j o r a r  l o s  i u t e r e s e s  p r o f e s i o n a l e s ;  p e r o  l a s  L a j a s  d e  a h o r r o s ,  l a s  
S o c i e d a d e s  d e  s o c o r r o s  m u t u o s ,  y  l a s  ( l e  s e g u r o s  s o b r e  l a  v i d a ,  h a n  v e n i d o  a  r e e m ­
p l a z a r l a s  c o n  e l  a m p a r o  d e  l o s  p o d e r e s  p ú b l i c o s ,  s i e n d o  m u c h a s  l a s  q u e  e n  o t r o s  
p a i s e s  s e  h a n  l l e g a d o  á  e s t a b l e c e r .

N o  e s  p r o i i i o  d e  e s t a  o c a s i ó n  ,  n i  m e n o s  d e  n u e s t r a s  e s c a s a s  t u e r z a s ,  o c u p a r n o s  
d c l  f i l o s ó f i c o  c x á i n e t i  d e  l a s  i n s t i t u c i o n e s  b e n é f i c a s  q u e  v ie n e u  i m h c a d a s  y  d e  s u s  
n a t u r a l e s  r a l a c i o n e s  c o n  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  p ú b l i c a ;  b a s t a n d o  a  n u c s t r ( >  p r o p o s i t o  
l o  e s p u e s t o , p a r a  m a n i f e s t a r  e !  e n l a c e  d e  e s t a  n a c i e n t e  S o c i e d a d  c o n  l a s  d e l  g e ­
n e r o  á  q u e  c o r r c s p o t i d c .  . f  • •

S i  e l  s i " ! o  e n  q u e  v i v i m o s ,  c o n  l a  d i r e c c i ó n  q u e  l l e v a n  s u s  e s f u e r z o s ,  v i e n e  a  
h a c e r  q u e  l a  m i s e r i a  c u n d a  p o r  l a s  c a u s a s  q u e  q u e d a n  a p u n t a d a s ,  p r e c i s o  e s  t a m ­
b i é n  h a c e r l e  l a  j u s t i c i a  d e  r e c o n o c e r  q u e  s e  a f a n a  c o n  p r o l i j o s  c u i d a d o s ,  t o m e n -  
l a n d o  u n a  c i e n c i a ’ d e  g r a n d e  i m p o r t a n c i a  p a r a  l a s  n a c i o n e s  ,  e n  p r e c a v e r  a q u e l  
m a l  V r e m e d i a r l e  l i a s t a  d o n d e  l a s  f u e r z a s  h u m a n a s  p u e d e n  a l c a n z a r .

V a r i o s  s o n  l o s  m o d o s  q u e  l a  p r e v i s i ó n  c u e n t a  e n  l a  a c t u a l i d a d  p a r a  r e a l i z a r  s u  
p r o p ó s i t o  e n  c a d a  u n a  d e  l a s  t r e s  c l a s e s  d e  i n s t i t u c i o n e s  q u e  a c a b a i n o s  d e  e s p o n e r , 
h a l l á n d o s e  t o d a s  y a  p l a n t e a d a s  e n  n u e s t r a  p a t r i a ,  q u e  n o  h a  s i d o  e n  v e r d a d  l a
ú l t i m a  e n  d i r i j i r  s u  e s p e c i a l  a t e n c i ó n  á  o b j e t o s  t a n  p r e f e r e n t e s .

E n  l a s  C a j a s  d e  a h o r r o s  s e  c u m p l e  d  d e s i g n i o  d e  i r  a c u m u l a n d o  p e q u e ñ a s  
c a n t i d a d e s  c o n  l á  a g r e g a c i ó n  d e  u n  i n ó d i c o  i n t e r é s  q u e  a l  c a p i t a l  s e  a c r e c e ,  b a ­
i l á n d o s e  e l  i m p o r t e  á  d i s p o s i c i ó n  d e l  i m p o n e n t e  p a r a  e l  c a s o  d e  t e n e r  q u e  s a t i s l a -  
c c r  u n a  d e  l a s  n e c e s i d a d e s  e v e n t u a l e s  q u e  o c u r r e n  e n  l o s  c a m b i o s  d e  l a  a z a r o s a

'^‘^ y n ía s 'so c icd ad cs  de seguros se consigue el deseo de formar, con ahorros más 
crecidos, sumas de consideración para plazos convenidos, acumulando a l  capital 
impuesto los réditos (lue devengue en inversión conocida, y la parle  correspon­
diente de los asociados que, por falla de cumplimiento en los deberes contraídos o 
Dor falleeimiento anticipado del inscrito al termino prefijado, se distribuye entre 
los restan tes: de cuyo modo, si la suerte no es contraria al interesado, puede i e- 
cojer con grandes creces, á  la época calculada, uu capital que le sirva para e l
o b j e t o  q u e  e l  i m p o n e n t e  s e  j i r o p u s i c r a .  . , „  . n -  «  i i«

E n  l a s  S o c i c ( l a d c s  d e  s o c o r r o s  m ú l u o s ,  e q u i v a l e n t e s  a  j o s  M o n t e s - F i o s ,  s o  l l e ­
n a  e l  d e s e o  d e  a s e g u r a r  c o n  d e s e m b o l s o s  p r o p o r c i o n a d o s  á  l a s  f o r t u n a s  r e g u l a r e s ,  
u n a  r e n t a  c o n o c i d a ,  q u e  a y u d e  a l  s o c i o  á  c u l m r  s u s  n e c e s i d a d e s  e n  e l  c a s o  
d e  i m p o s i b i l i t a r s e  p a r a  g a n a r  s u  s u b s i s t e n c i a  c o n  e l  e j e r c i c i o  d e  l a  p r o f o s i o n  a  ({ u e  
e s t u v i e r a  d e d i c a d o ,  ó  q u e  s i r v a  p á r a  a u x i l i o  d e  s u  f a m i l i a  c i i  l a  e v e n t u a l i d a d ,  
h a r t o  c o i m m , ( l e  f a l t a r l a  s u  n e c e s a r i o  a m p a r o  e n  é p o c a  p r e m a t u r a .  •

¡ G r a c i a s  á  l a P r o v i d c u c i a  ( p i e ,  s i e m p r e  s a b i a  y  c u i d a d o s a ,  d o to  a l  h o m b r o  d e
c n l e i i d i n i i e n l o  v  d e  p r e v i s i ó n ,  i n f u n d i e n d o  e n  s u  a l m a  e l  f u e g o  d e l  c a r i n o ;  p u e »

1*0,1..=-ir con! m pnins. han Oírrado coiic n i e . i u i i i i i e i u u  v  u c  u i c v í s i y u ,  v    ....... _— ,i  i _
u n i d a s  e n  i g i i a f  a s p i r a c i ó n  t a . a  n o b l e s  f a c u l t a d e s  y  s e n t i m i e n t o s ,  h a n  l o g r a d o  c o n  
/ 'r .n c f o n f ' i í i  n l a n f o a r  v  a s o i r i i r a r .  b a j o  d i f e r e n t e s  f o r m a s ,  e f i c a c e s  r e c u r s o s  c o n  q u e

. .v - .......,... ..........................principios S () l) r c  (p,
i n s t i t u c i o n e s ,  p a r a  e s t a b l e c e r l a s  s o b r o  s ó l i d o  c i m i e n t o .  .  * ,  , .« T .fn ;o =

E s c i i s a d o  s e r í a  e l  t r a b a j o  q u e  s e  e m p l e a r a  e n  q u e r e r  d e m o s t r a r  l a s  v e n  a j a s  
r e s p e c t i v a s  q u e  h i c i c r a u  p r e f e r i b l e s  á  u n a s  s o l u 'c  o j r a s  
q u e  q u e d a n  i n d i c a d a s ,  s i e n d o  a s í  q u e  c a d a  u n a ,  s a t i s í a c i e n d o  e l  f m  c o m ú n  d e  p o  
H e i  á  r e s g u a r d o  d e  l a  i n d i g e n c i a  á S o s  p r e c a v i d o s ,  c o r r a s p o n d e n  a  u n  m o d o  p a r -

™ = d e n  d i s p o n e r  < l e a h o ™  n , j , y  

c o r t o s  e n  c < a d a  s e m a n a ,  c o n  q u e  r e u n i r  u n a  c a n t i d a d  q u e  p u e d a  a l i v i a r l e »  e l  ( l i a .  
d Q  u n a  d e s g r a c i a ,  d e b e n  a c u d i r  p a r a  s u  p r o p o s i t o  a  1?^  C a j a s  d e  a l i a n  o s , c u y a  
o r g a n i z a c i ó n  s e  h a l l a  d i s p u e s t a  p a r a  e s t e  l i n ,  d a n d o  p r ó s p e r o s  r e s u l t a d o s  e n  t o d a »

L L * ^ í m c ! c X c a d o s  e n  c l a s e  m u s  h o l g a d a ,  a s p i r e n  á  c o n s t i t u i r ,  c o n  s a c r i f i c i o s  
m á s  c o n s i d e r a b l e s ,  c a p i t a l e s  q u e  d e s t i n a r  á  o t r o s  f i n e s  p a r a  u n  t i e m p o  d e t e r m i n a ­
d o ; ó  á  f o r m a r  d o t e s  p a r a  l a  é p o c a  e n  q u e  s u s  h i j a s  h a y a n  d e  f i j a r  s u  e s t a d o ,  r e s ­
c a t e s  p a r a  c u a n d o  l o s  h i j o s  t e n g a n  q u e  s u f r i r  l a  s u e r t e  c o n  q u e ,  e n t r e  n o s o t r o s ,  
s e  c u b r e  e l  . s e r v i c i o  d e  l a s  a r m a s ,  ó  d e p ó s i t o s  c o n  q u e  p t i s f a c i i r  l o s  d e r e c n o s  q u e  
l o s  f o n d o s  p ú b l i c o s  e x i j e n  p a r a  c o n f e r i r  g r a d o s  a c a d é m i c o s  ó  r e v a l i d a s , d e b e n  
d i r i j i r s e  á  l a s  S o c i e d a d e s  d o  s e g u r o s  q u e  s e  p r o p o n e n  s a t i s f a c e r  e s t e  r e s u l t a d o .

Y  a q u e l l o s  q u e ,  p e r t e n e c i e n d o  á  l a s  c l a s e s  m e d i a s  d e  l a  s o c i e d a d ,  p u e d e n  c ó ­
m o d a m e n t e  c u b r i r  l a s  n e c e s i d a d e s  d e  s u  f a m i l i a ,  y  s o l o  s e  p r o p o n g . a u  a s e g u r a r ,  c o n  
d e s e m b o l s o s  t o l e r a b l e s ,  d e r e c l i o  á  u n a  a s i g n . a t i o i i  c o n  q u e  h a c e r  m a s  l l e v a d e r a  s u  
d e s g r a c i a ,  p a r a  e l  c a s o  f o r l i i i l o  d e  q u e  u n a  e n f e r m e d a d  i n c u r a b l e  c o n s u m a  l e n t a ­
m e n t e  s u  v i d a  v  a g o l e  s u s  p r e v e n c i o n e s ,  i m p i d i é n i j o l e s  p o r  m u c h o  t i e m p o  e l  e j e r ­
c i c i o  ( l e  s u  p r o f e s i ó n , ú n i c o  m a n a n t i a l  d e  l o s  l i i e n e s  q u e  p o s e y e r a n ;  o  P í"® ' 
n i r  e l  c a s o  d e  q u e ,  a n t i c i p á n d o s e  s u  d e f u n c i ó n  a l  t é r m i n o  p r o b a b l e , p i i c í i a  q u e d  
r e s g u a r d a d a  s u  f a m i l i a  d e  l a s  p r i v a c i o n e s  q u e  e n  s u  d e s a m p a r o  h a b r í a  
m e n t a r ,  h a l l a r á n  e n  l a s  S o c i e d a d e s  d e  s o c o r r o s  m u t u o s  o  M o n l e s - P i o s  e l  m e d i o  d e
c o n s e g u i r  s u  b u e n  d e s i g n i o .  . ,

P o r  e s t o  d e c i m o s  ( p i e  n o  e s  p o s i b l e  e n t r a r  e n  c o m p a r a c i o n e s  d e  p r e f e r e n c i a ,
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3 d c n  c ó -  
i r a r ,  c o n  
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i p r e v e -  
i  ( p i c d a r  
c  e s p e r i -  
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f e r e n c i a ;

p o r q u e  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  i n d i v i d u a l e s  y  l a s  m i r a s  d e  c a d a  u n o  s o n  l a s  q u e  
d e c i d e n  d e  l a  a p l i c a c i ó n  m á s  v e n t a j o s a  q*ue  h a y a n  d e  h a c e r  d e  s u  p r e v i s i ó n .

L o s  f u n d a d o r e s  d e  l a  S o c i e d a d  f j i i e  e n  e s t e  " d ia  s e  i n a u g u r a  , c o n  l o s  f a v o r a ­
b l e s  a u s p i c i o s  d e  l a  h o n r a  q u e  l a  d i s p e n s a  l a  r e s p e t a b l e  a u t o r i d a d  q u e  l a  p r e ­
s i d e  y  l a  d i s t i n g u i d a  c o n c u r r e n c i a  d e  p e r s o n a s  t a n  i l u s t r a d a s , h a n  c o n s i d e r a d o  
p r e f e r i b l e s  p a r a  s u s  p r o f e s i o n e s  e l  e s t a b l e c i m i e n t o  d e  u n  M o n t e - p i o .  P e r t e n e ­
c i e n t e s  t o d o s  á  e s a s  d i g n í s i m a s  c l a s e s  q u e  h a c e n  d e l  c u l t i v o  d e  l a  i n t e l i g e n c i a ,  
o b j e t o  d e  s u  i n c e s a n t e  o c u p a c i ó n ,  p a r a  u t i l i z a r ,  e n  p r o v e c h o s a s  a p l i c a c i o n e s  s o ­
c i a l e s ,  l o s  c o n o c i m i e n t o s  q u e  e n  e l l a  a d q u i e r e n ,  h a n  c r e i d o  q u e  e s t a  f o r m a  d e  
l a  p r e v i s i ó n  c u m p l e  m e j o r  q u e  n i n g u n a  o t r a  p a r a  l l e n a r  i m  v a c i o  q u e  e n c u e n t r a  e l  
c o r a z ó n  e n  e s t a s  c l a s e s ,  q u e  c o n s u m e n  e l  c e r e b r o ,  a g o t a n  l a  v i d a  y  s a c r i l i c a n  l a  
c o n v e n i e n c i a  p r o p i a ,  p o r  p r o p o r c i o n a r  b i e n e s  i n a p r e c i a b l e s  á  l o s  d e m á s  h o m b r e s .

E l  m é d i c o ,  e l  a b o g a d o ,  e l  f a r m a c é u t i c o ,  e l  f i l ó s o f o ,  e l  e c o n o m i s t a ,  e l  a r ­
q u i t e c t o ,  e l  p r o f e s o r  d e  c u a l q u i e r a  d e  l a s  c i e n c i a s  q u e  j u n t a s  p r o p o r c i o n a n  á  l a  
h u m a n i d a d  l a  c u l t u r a  c o n  q u e  b r i l l a ,  e l  e s p l e n d o r  q u e  l a  e n a l t e c e ,  l a  j u s ­
t i c i a  e n  q u e  s e  s o s t i e n e ,  l a  s a l u d  p o r q u e  s e  c o n s e r v a ,  l o s  m e d i o s  c o n  q u e  a c ­
t i v a  e l  c a m b i o  d e  s u s  p r o d u c c i o n e s  p a r a  m u l t i p l i c a r  s u s  r i q u e z a s ,  s o l o  a d q u i e r e  
c o n  s u  t r a b a j o ,  e n  l a  g r a n  g e n e r a l i d a d ,  l o s  e l e m e n t o s  n e c e s a r i o s  p a r a  a t e n d e r ,  
c o n  m á s  ó  m e n o s  h o l g u r a  y  c o n  d e c o r o ,  á  l a s  n e c e s i d a d e s  d e  l a  f a m i l i a  q u e  
s o s t i e n e ;  p e r o  s i  a n t e s  d e  q u e  e s t a  p u e d a  l o g r a r  c o n  s u  d e s a r r o l l o  m e d i o s  s u f i ­
c i e n t e s  p a r a  d e s p r e n d e r s e  d e  s u  t u t e l a ,  l e  s o r p r e n d e  e l  t é r m i n o  d e  s u  t e r r e s t r e  
p e r e g r i n a c i ó n ,  l l e n a  e l  d e s g r a c i a d o  d e  a c e r b a  a m a r g u r a  e l  ú l t i m o  i n s t a n t e  d e  s u  
v i d a  c o n  l a  e s p a n t o s a  i d e a  d e l  p o r v e n i r  q u e  i a  a g u a r d a .  U n  n o m b r e  s i n  m a n c i l l a ;  
e l  r e c u e r d o  d e  u n a  v i d a  g a s t a d a  e n  p r o c u r a r  e l  b i e n  d e  l a s  d e m á s  c l a s e s ,  y  u n a  
r e s e r v a  d e  i n t e r e s e s  q u e  s o l o  p u e d a  b a s t a r  á  s u  i n f c l i c e  p r o l e  p a r a  p r e s e r v a i s e  
d e  l a s  p r i m e r a s  p r i v a c i o n e s  q u e  e n  s u  f a l t a  h a n  d e  e s p e r i m e n t a r , e s  t o d a  y  l a  
m e j o r  h e r e n c i a  q u e  d e  e s t a s  n o b l e s  p r o f e s i o n e s ,  p o r  l o  c o m ú n ,  s u e l e  q u e d a r .  S i ­
t u a c i ó n  t a n t o  m á s  a n g u s t i o s a  p a r a  l a s  i i i f o r t i i n a u a s  f a m i l i a s ,  c u a n t o  q u e  v a n  á  
c o n v e r g i r  p r e c i s a m e n t e  l i á c i a  e l  s e g u n d o  g r u p o  d e  l o s  q u e ,  e n  p a s a g e  a n t e r i o r ,  
v i n i m o s  á  c o n s i d e r a r  f o r m a n d o  e l  c u a d r o  d e  l a  p o b r e z a .  E l l a s ,  s m  l u j o  n i  o s t e n ­
t a c i ó n ,  v i v e n  a l  a b r i g o  d e l  p a d r e  h o n r a d o  y  l a b o r i o s o ,  g o z a n d o  d e  l a  d i c h a  q u e  
p r o p o r c i o n a  u n a  f o r t u n a  c a p a z  d e  s a t i s f a c e r  l a s  n e c e s i d a d e s  c o m u n e s  d e  l a  v i d a  
Y l a  e d u c a c i ó n ,  y  d e l  p l a c e r  t r a n q u i l o  q u e  p r o d u c e  l a  e s t i m a  q u e  e l  h o m -  
í> re  d e  c i e n c i a  s e  a ' l r a e  s i e m p r e  e n  l a  s o c i e d a d .  ¡ Q u é  t o r m c n l o  d e b e  o c a s i o n a r  
e n  s u  a l m a  s o b r e  l a  p é r d i d a  d e l  b u e n  p a d r e ,  l a  d e s a p a r i c i ó n  d e  e s t o s  b i e n e s  
q u e ,  c o m o  t o d o s ,  a u m e n t a n  s u  v a l o r  e n  l a  s o l e d a d  y  e n  e l  i n f o r t u n i o  í

Á  l l e n a r  e s t e  g r a n  v a c í o  q u e  l a s  c l a s e s  c i e n t í f i c a s  t i e n e n  e n  n u e s t r o  p a i s ,  
d o n d e ,  p o r  c i r c u n s t a n c i a s  b i e n  c o n o c i d a s ,  n o  s e  l a s  r e c o m p e n s a  l o s  s e r v i c i o s  q u e  
p r e s t a n ,  c o n  l a  g e n e r o s i d a d  q u e  r e f [ u i e r e  s u  i m p o r t a n c i a ,  h a n  a s p i r a d o  l o s  f u n ­
d a d o r e s  d e  e s t e  M o n t e - p i o ;  p o n i e n d o ,  a l  e f e c t o ,  e n  a c e r b o  c o m ú n  s u s  c o n o c i ­
m i e n t o s  e s p e c i a l e s ,  y  a u n a n d o  s u s  m a s  v i v o s  y  s i n c e r o s  d e s e o s .  ¡ O j a l á  q u e  e l  
r e s u l t a d o  d e  s u s  e s f u e r z o s ,  l a  e f i c a z  c o o p e r a c i ó n  d e l  g o b i e r n o  d e  S .  M .  y  l a  
j u s t a  c o r r e s p o n d e n c i a  d e  l o s  p r o f e s o r e s  p a r a  f | i i i e n e s  s e  h a  f o r m a d o ,  v e n g a n  á  
p r o d u c i r  l a  d i c h a  d e  v e r  r e a l i z a d a s  s u s  h a l a g ü e ñ a s  e s p e r a n z a s !

C o n o c e d o r e s  d e  l a s  n e c e s i d a d e s  q u e  t r a t a n  d e  p r e c a v e r  ó  d e  r e m e d i a r ,  h a n  
j u z g a d o  m á s  c o n v e n i e n t e  u n  M o n t e - p i o  p o r  r e u n i r  l a s  v e n t a j a s :  p r i m e r o ,  d e  a s e ­
g u r a r  e l  a u x i l i o  á  q u e  s e  a s p i r a  t a n  l u e g o  c o m o  e i  s o c i o  c u m p l e  e l  p l a z o  d e  p r u e ­
b a  ó  d e  e s p e c t a c i o n ,  l o  c u a l  n o  e s  i n d i f e r e n t e  e n  i n d i v i d u o s  c u v a s  p r o f e s i o n e s  l e s  
e s j i o n e n  c o n  f r e c u e n c i a  á  c a u s a s  d e  e n f e r m e d a d ;  d e s p u é s ,  l a  d e  q u e  l o s  i n t e r e s e s  
i n v e r t i d o s  n o  c o r r e n  o t r a  e v e n t u a l i d a d  p a r a  e l  i n s c r i t o  q u e  l a  d e  l l e g a r  a l  t é r m i n o  
n a t u r a l  d e  s u  v i d a  s i n  h a b e r  n e c e s i t a d o  d e  l a  p e n s i ó n  n i  d e j a r  q u i e n  p u e d a  d i s ­
f r u t a r l a ,  e n  c u y o  c a s o  l a  s a t i s f a c c i ó n  d e  c o n s i d e r a r  á  s u  f a m i l i a  e n  p o s i c i ó n  i n ­
d e p e n d i e n t e ,  d e b e  s e r v i r l e  d e  m á s  c o n s u e l o  q u e  p e n a  h a y a  d e  c a u s a r l e  l a  p é r d i d a  
d e  s a c r i f i c i o s  p a r a  é l  i n n e c e s a r i o s ,  y  e m p l e a d o s  e n  s o c o r r e r  á  h u é r f a n o s  d e  c o m ­
p a ñ e r o s ,  m á s  d e s g r a c i a d o s  q u e  s u s  h i j o s ;  a d e m á s ,  l a  d e  q u e  e l  a u x i l i o  a l c a n z a  
á  l o d o s  l o s  i n d i v i d u o s  d e  l a  f a m i l i a  m i e n t r a s  p e r m a n e c e n  e n  e s t a d o  d e  p o d e r l e  
n e c e s i t a r ;  y  p o r  ú l t i m o ,  l a  n o  d e s a t e n d i b l e  d e  q u e  e s t a  r e c i b a  e n  s u  c a s o  u n a  
a s i g n a c i ó n  f i j a ,  a  q u e  h a y a  d e  a t e n e r s e  p a r a  e l  a r r e g l o  e c o n ó m i c o  d e  s u  v i d a  
d o m é s t i c a ,  e n  v e z  d e  u n a  s u m a d o  q u e  d i s p o n e r ,  á  r i e s g o  d e  q u e ,  p o r  a b u s o ,  
i i i e s p e r i c n c i a  ó  m a l  c o n s e j o ,  v e n g a  á  d i s i p a r s e ,  p a r a  q u e d a r  d e s p u é s  e n  e l  e s t a d o  
d e  q u e  l a  p r e v i s i ó n  d e l  s o c i o  l a  ( ¡ u i s o  p r e c i s a m e n t e  p r e s e r v a r .

E n  s u  v i r t u d  n o  e r a  d u d o s a  l a  e l e c c i ó n ; c o n  t a n t o  m á s  m o t i v o ,  c u a n t o  q u e  e l  
e s t a b l e c i m i e n t o  d e  l a s  s o c i e d a d e s  d e  s e g u r o s  s o l ) r e  l a  v i d a  d e j a  e s p e d i í a  l a  a c ­
c i ó n  d e l  i n d i v i d u o  p a r a  r e a l i z a r ,  s i  l e  c o n v i e n e ,  e l  g é n e r o  d e  p r e v i s i ó n  q u e  e l l a s  
s a t i s f a c e n .

P e r o  l a  d i f i c u l t a d  q u e  s e  p r e s e n t a b a  d e s d e  l u e g o  á  l a  c o n s i d e r a c i ó n  d e  q u i e n  
p e n s a r a  e n .  t a n  p l a u s i b l e  o b j e t o ,  e r a  l a  d e  l l e v a r  á  e f e c t o  l a  i d e a  f i l a n t r ó p i c a  
d e  u n a  m a n e r a  s e g u r a ,  c u a n d o  t a n  g r a n  r e c e l o  d e b i e r a n  i n s p i r a r  r e c i e n t e s  d e s ­
e n g a ñ o s .

C u p o  á  l a s  c l a s e s  m é d i c a s  l a  h o n r a  d e  s e r  l a s  p r i m e r a s  e i i  e s t a i ) l e o c r  e n  n u e s ­
t r o  p a i s  u n a  S o c i e d a d  d e  e s t e  g é n e r o , c o n  e l  t í t u l o  d e  S o c i e d a d  m é d i c a  g e n e r a l  
d e  s o c o r r o s  m ó t a o s ,  f u n d a d a  e n  m a r z o  d e  1 8 3 0 .  Y  e n  v e r d a d  q u e  s i  s e  p a r a  l a  
a t e n c i ó n  e n  q u e  e l  e j e r c i c i o  d e  e s t a  c i e n c i a  s u b l i m e  y  h u m a n i t a r i a ,  p o n e  á  s u s  
m i n i s t r o s  e n  t r a t o  c o n s t a n t e  c o n  l o s  h o m b r e s ;  q u e  l e s " c o l o c a  c u  l a  i n t i m i d a d  d e  
l a s  f a m i l i a s ,  h a c i é n d o l a s  s i n  q u e r e r  p a r t í c i p e s  d e  s u s  s e c r e t o s ;  q u e  l e s  a b r e  e l  
s e n o  d e  s u  c o n f i a n z a  p a r a  d e s c u b r i r  e l  f o n d o  d e l  d o l o r  y  l a s  e s c a s e c e s  q u e  c u b r e n  
f o r z a d a s  a p a r i e n c i a s ,  c o n  q u e  s e  e n g a ñ a  á  l a  s o c i e d a d  p a r a  q u e  n o  s e  r e t r a i g a  d e  
l a  r e l a c i ó n  d e l  q u e  s u f r e ;  q u e  l e s  h a c e  c o n o c e r  c o n  t o d a  c l a r i d a d  l o s  t e r r i b l e s  
e f e c t o s  d e  l a  d e s g r a c i a  y  l a  m i s e r i a ,  y  a p r e c i a r  f r e c u e n t e m e n t e  l a  v e l e i d a d  d e  l a  
s u e r t e  c o n  s u s  f a t a l e s  c o n s e c u e n c i a s ;  s i  s e  r e p a r a ,  e n  e f e c t o ,  e n  e s t a  e n s e ñ a n z a  
d i a r i a  q u e  e l  i n é c l i c o  r e c i b e ,  p o r  s u  e l e v a d o  s a c e r d o c i o ,  e n  e l  s e r v i c i o  y  c o n s u e l o s  
q u e  p r e s t a  á  l a  h u m a n i d a d ,  n o  s e  e s t r a ñ a r á ,  p o r  c i e r t o ,  q u e  c u  s u  c l a s e  s e  a n t i ­
c i p a r a  e l  d e s a r r o l l o  d e  l a  p r e v i s i ó n  e n  e s t e  s e n t i d o ,  c o n  e l  p l a u s i b l e  d e s e o  d e  c o ­
l o c a r  á  s u s  f a m i l i a s  a l  a m p a r o  d e  l a s  c r u e l e s  d e s g r a c i a s  q u e  á  s u  v i s t a  á  c a d a  
i n s t a n t e  s e  p r e s e n t a n ,  ¿ C ó m o ,  e n  q u i e n  h a c e  d e l  b i e n  p e r e n n e  o b j e t o  d e  s u  o c u ­
p a c i ó n ,  y  a p r e n d e  e n  l o s  ¡ n f o r t i m i o s  c u y o s  e s t r a g o s  r e m e d i a ,  l o s  t o r m e n t o s  q u e  
p r o d u c e n ,  n o  h a b í a  d e  s u i j i r  e l  b e n é f i c o "  i m p u l s o  d e  p r e c a v e r  d e l  m a l  á  l o s  q u e  
r e c i b i e r o n  l a  v i d a  d e  s u  v i d a  p r o p i a ?

U n  v i r t u o s o  p r o f e s o r ,  c u y a  m e m o r i a  c u b r e  u n a  l á p i d a  m o d e s t a ,  l o m ó  l a . i n i -  
c i a t i v a  e n  a s u n t o  t a n  i m p o r t a n t e ,  l l a m a n d o  l a  a t e n c i ó n  d e  l a  c l a s e ,  e n  u n  a r t í c u l o  
d i r i j i d o  a l  B o le lU i d e  m e d ic i n a ,  s o b r e  l a  n e c e s i d a d  d e  a s o c i a r s e  p a r a  e l  e s p r e s a -  
d o  o b j e t o .  L a s  i d e a s  d e l  S r .  R a i i z  y  B a r c o n e s  n o  l a r d a r o n  e n  h a c e r  m e l l a  e n  e l  
á n i m o ,  p r e p a r a d o  s i e m p r e  p a r a  e l  b i e n ,  d e  l o s  d i g n o s  r e d a c t o r e s  d e  a q u e l  p e r i ó ­
d i c o  ; y  l o s  S r e s .  I ) .  M a r i a n o  D e l g r á s  y  1 ) .  l U a n u é l  C o d o r n i u , q u e  j a m á s  d e j a r o n  
d e  c o n t r i b u i r  á  c u a n t o  f u e r a  h e n e í i e i o s o  p a r a  l a  c i e n c i a  y  l a  ¡ ¡ r o f e s i ó n ,  c o n s e r -

y  e x i s t i a  v á  u n a  i n s t i t u c i ó n  d e  e s t a  c l a s e  d e  b a s t a n t e  a n t i g ü e d a d  y  a r r a i g o , c o n ­

t r i b u y e r a  á  l a  r e a l i z a c i ó n  d e  t a n  f e l i z  p e n s a m i e n t o .  T o m ó ,  c o n  e f e c t o ,  e n  l o s  
t r a b a j o s  l a  p a r t e  m á s  p r i n c i p a ! ,  y  s u s  d i g n o s  e s f u e r z o s  s e  v i e r o n  s e c u n d a d o s  p o r  
l a s  c l a s e s  m é d i c a s ,  q u e  a c u d i e r o " n  e n t u s i a s m a d a s  á  i n s c r i b i r s e  e n  t a n  b c u é n c a  
i n s t i t u c i ó n .

C o m o  e l  e j e m p l o  e s  u n  m e d i o  d e  a t r a c c i ó n  q u e  i m p e l e  á  l o s  b u e n o s  h á c i a  l a  
h o n r a d e z  y  a r r a s t r a  á  l o s  m a l o s  p o r  l a  e s c a b r o s a  p e n d i e n t e  d e  l a  i n i q u i d a d , p u ­
d i é n d o s e  a p r o v e c h a r  m u y  b i e n  e s t a  p r o p i e d a d  d e  i m i t a c i ó n  q u e  h a y  e n  e l  h o m ­
b r o  p a r a  m o d e r a r  s u s  i n s t i n t o s  v i c i o s o s  e n  i m  s e n t i d o  c o n t r a r i o ,  p r e n d i ó  e n  l a s  
d e m á s  c l a s e s  s o c i a l e s  e l  b e n é f i c o  e s p í r i t u  y a  p r o d u c i d o ,  y  f u e r o n  v a r i a s  l a s  s o ­
c i e d a d e s  d e  s o c o r r o s  q u e  d e s p u é s  s e  e s t a b l e c i e r o n ,  a d o p t a n d o  d e  l a  p r i m e r a  l a s  
b a s e s  d e  s u  o r g a n i z a c i ó n .  E l  g e r m e n  b r o t ó  m á s  p r o n t o  e n  l o s  t e r r e n o s  m á s  a p r o ­
p i a d o s ;  y  l a  e s p e r i e n c i a  v i n o  á  d e m o s t r a r ,  q u e  l a s  c i a s e s  l i t e r a r i a s  s o n  l a s  q u e  
m e j o r  s i e n t e n  l a  n e c e s i d a d  d e  l a  a s o c i a c i ó n  p a r a  c u m p l i r  e l  o b j e t o  p r e v i s o r ,  q u e  
d e s e a n  r e a l i z a r  p o r  r a z o n e s  q u e  h e m o s  a p r e c i a d o .  A s i  s e  v i ó  q u e  e n t r e  l o s  
j u r i s c o n s u l t o s ,  l o s  a r q u i t e c t o s  y  l o s  p r o f e s o r e s  d e  i n s t r u c c i ó n  p ú b l i c a ,  f u é  d o n d e  
s e  p r o p a g ó  e n  s e g u i d a  a q u e l  b e n e f i c i o s o  i m p u l s o .

N o  e s  e s t r a ñ o :  l a  i n t e l i g e n c i a  c u l t i v a d a  s u e l e  l l e v a r  c o n s i g o  l a  j u s t i c i a  d e  l a s  
a c c i o n e s ;  l a  m o r a l i d a d  a l i m e n t a  c o n  v i v e z a  e l  a m o r  á  l a  f a m i l i a ;  l a  r a z ó n  h a c e  
p r e v e r ,  y  e l  c a r i n o  i n d u c e  á  p r e s e r v a r .

A n o s *  p r ó s p e r o s  t r a s c u r r i e r o n  e n  q u e  l a s  s o c i e d a d e s  c r e a d a s  o f r e c i e r o n  u n a  s i ­
t u a c i ó n  s a t i s f a c t o r i a ,  c u n d i e n d o  y á  l a  a f i c i ó n  e n t r e  a l g u n a s  o t r a s  c l a s e s ;  p e r o  l a  
e s p e r i e n c i a ,  i m p l a c a b l e  d i s e c t o r a  d e  l o s  t r a b a j o s  h u m a n o s ,  n o  t a r d ó  e n  p o n e r  d e  
m a n i f i e s t o  l o s  v a c í o s  q u e  h a b í a n  q u e d a d o  e n  u n a  o r g a n i z a c i ó n ,  e n  l a  c u a l  n o  h a ­
b í a  p o d i d o  t e n e r  i n f l u j o  s u  c o n s e j o  l e a l ; y  e l  s e n t i d o  v i n o  e n t o n c e s  á  c o m p r e n d e r  
q u e  e l  f u e g o  d e l  e n t u s i a s m o  h a b í a  o f u s c a d o  s u  p e r c e p c i ó n  p a r a  n o  d e j a r  a p r e c i a r  
q u e  e l  f r i ó  c á l c u l o  d e b i a  s e r  e l  c i m i e n t o  d e  u n a  o l i r a  q u e ,  a u n q u e  f i l a n t r ó p i c a ,  n o  
p o d í a  s u b y u g a r s e  p o r  e s o  a l  p u r o  s e n t i m i e n t o ,  q u e  c i e g o  n o  v é  l o s  i n c o n v e n i e n ­
t e s  y  d i f i c u l t a d e s  d e  s u s  d e s m e d i d a s  e x i j e n c i a s .  A q u e l l a s  c r e a c i o n e s  e r a n  l a s  p r i ­
m e r a s  d e  e s t a  e s p e c i e  q u e  e n t r e  n o s o t r o s  t u v i e r o n  l u g a r ;  l a  c i e n c i a  e c o n ó m i c a  
n o  s e  h a b í a  p r o p a g a d o  y  f o r t a l e c i d o  c o n  l a  f u e r z a  q u e  d e s p u é s  l o  b a  h e c h o ;  y  l a s  
c i r c u n s t a n c i a s  p o l í t i c a s  ( l e  a q u e l l o s  t i e m p o s  e r a n  d e m a s i a d o  t u r b u l e n t a s  c  i n s e ­
g u r a s ,  p a r a  p e r m i t i r  n i  p e n s a r  s i q u i e r a  e n  l a  f o r m a c i ó n  d e  c a p i t a l  s o c i a l ,  q u e  e s  
e l  f u n d a m e n t ó  m á s  f i r m e  d e  l a s  i n s t i t u c i o n e s  d e  e s t a  c l a s e .  L a .s  o b r a s  d e  e n s a y o  
n o  s o n  d e  e s t a b i l i d a d :  l a s  é p o c a s  d e  p a s i o n e s  p ú b l i c a s  n o  p e r m i t e n  d e s a r r o l l a r  
c o n  v i g o r  l o s  f r u t o s  d e  l a  i n t e l i g e n c i a ,  c o m o  l o s  h u r a c a n e s  n o  c o n s i e n t e n  l o s  
m e d r o s  d e  i a  v e g e t a c i ó n .

E s t a s  s o c i e d a d e s ,  p u e s ,  f a l l a s  d e l  a p o y o  s e g u r o  q u e  e l  c á l c u l o  y  l o s  p r i n c i ­
p i o s  e x a c t o s  d e b i e r a n  h a b e r  d a d o  á  s u  c i m i e n t o ,  v i n i e r o n  á  r e s e n t i r s e  c u a n d o  l a s  
o b l i g a c i o n e s  p r e s e n t a r o n  c o n  l o s  s a c r i f i c i o s  e x i j i b l e s  u n  d e s n i v e l  d e  b a s t a n t e  c o n ­
s i d e r a c i ó n .  L a s  r e f o r m a s  a c u d i e r o n  e n t o n c e s  á  s o s t e n e r  e l  e d i f i c i o  q u e  s e  d e s ­
p l o m a b a  ; Y  t í s  i m a  p r u e b a  m á s  d e !  p r o f u n d o  a r r a i g o  q u e  l a  p r e v i s i ó n  t i e n e  a d ­
q u i r i d a  e n 1 a s  c l a s e s  c i e n t í f i c a s ,  e l  h a b e r  d e s a f i a d o  c o n  e l  m a y o r  e m p e ñ o  t o d a  
c l a s e  d e  c o n t r a r i e d a d e s  p a r a  e v i t a r  l a  r u i n a  d e  e s t a s  i n s t i t u c i o n e s ,  c o n  k  c u a l  s e  
c o n s i d e r a b a  p e r d i d o  e l  e s p í r i t u  f i l a n t r ó p i c o  q u e  l a s  f u n d a r a .

Y k i n l i u n  a ñ o s  s e  s o s t u v o  l a  m é d i c a  g e n e r a !  d e  s o c o r r o s  m u t u o s  c o n  r e f o r m a s  
b i e n  e s t u d i a d a s ,  p e r o  i n s u f i c i e n t e s ,  p o r i i u e  e l  v i c i o  o r i g i n a l  h a b í a  e c h a d o  r a í c e s  
i m p o s i b l e s  d e  a r r a n c a r .  C u m p l i ó  c o n  f i d e l i d a d  s u s  c o m p r o m i s o s  s a g r a d o s ;  a d o p ­
t ó ,  c u a n d o  l o  e x i j i e r o n  l a s  c i r c u n s t a n s i a s ,  l a s  r e f o r m a s  q u e  m a d u r a m e n t e  c o n s i d e ­
r ó  l a  m i s m a  s o c i e d a d  o p o r t u n a s  y  n e c e s a r i a s  p a r a  m e j o r a r  s u s  c o n d i c i o n e s ;  s o s ­
t u v o  s u  c r é d i t o  c o n  l a  m á s  p u r a  a d m i n i s t r a c i ó n  s i n  q u e ,  p a r a  h o n r a  d e  l a s  c l a s e s  
q u e  l á  c o n s t i l u i a n ,  e l  m á s  l e v e  i n c i d e n t e  e n  l a  r e c a u d a c i ó n  y  d i s t r i b u c i ó n  d e  
i n t e r e s e s  m u y  c r e c i d o s ,  h i c i e r a  j a m á s  d e p l o r a r  ó  c o r r e j i r  l a  m á s  p e q u e ñ a  f a l t a ;  y  
c u a n d o  s u  u l t e r i o r  s o s t e n i m i e n t o  n o  f u é  y á  p o s i l d c  p o r  n o  s a t i s f a c e r  e l  ( i n  p r o ­
p u e s t o ,  v e r i f i c ó  s n  d i s o l u c i ó n  d e  u n a  m a n e r a  t a n  d i g n a  y  o r d e n a d a  c o m o  s u  
c r é d i t o  r e q u e r í a .

P e r o  e l  d e s e n g a ñ o  q u e  p r o d u c e  u n a  o b r a  d e  e n s a y o ,  n o  a u t o r i z a  j a m á s  p a r a  
d e s i s t i r  d e  u n  b u e n  p r o p ó s i t o ;  d e b i é n d o s e  á l a  p e r s e v e r a n c i a  n o  m e n o s  q u e  a l  
t a l e n t o ,  l o s  g r a n d e s  p r o g r e s o s  q u e  l a  h u m a n i d a d  h a  a l c a n z a d o  e n  l a  l a r g a  s e r i e  
d e  l o s  t i e m p o s .  E l  m a l  é x i t o  e n  l a s  e m p r e s a s  c u y o  ( m  e s  g r a n d e  y  b e n é f i c o ,  n o  i n ­
d u c e  á  d e s i s t i r  d e l  e m p e ñ o  d e  s u  r e a l i z a c i ó n , s i n o  q u e  e n s e n a  á  d i s t i n g u i r  l a  e f i -  
c á c i a  d e  l o s  m e d i o s  m a s  á  p r o p ó s i t o ,  y  á  p r e c a v e r s e  d e  e r r o r e s  q u e  e n  l a  p r u e b a  
s e  h a n  v e n i d o  á  d e m o s t r a r :  n o  e s  u n a " c a u s a  q u e  o b l i g u e  a l  d e s e s t i m i e n t ó  f o r m a l ,  
s i n o  u n  a l i c i e n t e  a l  á n i m o  p a r a  q u e  e s t u d i e  y  s e  e s f u e r c e .

E n  e s t a  s i t u a c i ó n  s e  e n c o n t r a r o n  l o s  p r o f e s o r e s  d e  v a r i a s  f a c u l t a d e s  q u e ,  
a n i m a d o s  d e l  m á s  v i v o  d e s e o  d e  s o s t e n e r  e n  l a s  c l a s e s  l i t e r a r i a s  á  q u e  p e r t e ­
n e c e n  ,  e l  e s p í r i t u  d e  p r e v i s i ó n  q u e  a m p a r a  l a s  f a m i l i a s  y  m o r a l i z a  l o s  h á b i t o s ;  
v i e n d o  y a  d e s a p a r e c e r  l a  i d e a  í i l a n t r c p i e a  q u e  s e  m a l o g r a b a  p o r  l a  d i r e c c i ó n  
f a l l i d a  q u e  d i ó  l a  i n e s p e r i c n c i a , q u e d a n d o  s o l o  a y u n o s  r e s t o s ,  m u y  a p r e c i a b l e s  
e n  v e r d a d  p e r o  i n s e g u r o s ,  d e  l a  c r e a c i ó n  f o r m a d a  p o r  e l  v i g o r o s o  i m p u l s o  q u e  
s e  d e s a r r o l l ó  e n  l a  é p o c a  r e f e r i d a ;  y  d e c i d i d o s  á  m a n t e n e r  c o n  t o d a s  s u s  f u e r z a s  
u n a  i i i s l i t i i c i o i i  c u y a s  v e n t a j a s  y  n e c e s i d a d  s o n  e v i d e n t e s ,  s e  p u s i e r o n  d e  a c u e r d o  
p a r a  r e v i v i r  a q u e l "  e s p í r i t u  b e n é f i c o  n u c  s e  c s t i n g i i i a ;  p a r a  r e a l i z a r  l a  i d e a  b e n é ­
f i c a  b a j o  u n a  f o r m a  e s t a b l e ,  q u e  p u d i e r a n  e n c o n t r a r  e n  e l  c o n c u r s o  d e  l o s  c o n o c i ­
m i e n t o s  q u e ,  p o r  s u s  r e s p e c t i v o s  e s t u d i o s ,  t u v i e r a n  y  f u e s e n  a p l i c a b l e s  a l  í i i i  p r o ­
p u e s t o ,  a s í  c o m o  d o  l o s  p r á c t i c o s  q u e  h u b i e s e n  a d q u i r i d o  e n  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  
c s t3 * s  s o c i c d & d c s

L o s  S e ñ o r e s  D .  M a t í a s  N i e t o  y  S e r r a n o ,  D .  T o m á s  S a n t e r o ,  D .  L u i s  C o l o d r o n ,  
D .  J o s é  M o r e n o  H e r n á n d e z ,  D .  P e d r o  F e r n a n d e z  T r e l l c s ,  D .  M a n u e l  P é r e z  M a n s o ,  
D .  M a n u e l  l U i i z  S a l a z a r ,  D .  J o s é  U o d r i g o ,  D .  A n t o n i o  M a n t é ,  D .  J o s é  M o n d e j a r  y  
M e n d o z a ,  D .  J u a n  S a l m ó n ,  D .  F e l i p e  L o s a d a  y  D .  J o s é  R o d r í g u e z  B e n a v i d e s ,  p e r ­
t e n e c i e n t e s  á  l a  f a c u l t a d  d e  m e d i c i n a  y  c o l o c a d o s  c a s i  t o d o s  e n  p o s i c i o n e s  o f i c i a l e s ,  
q u e  e n  l a  c a d u c a d a  S o c i e d a d  m é d i c a  g e n e r a l  d e  S o c o r r o s  m ú t i i o s  h a b í a n  e j e r c i d o  
c a r g o s  m u c h o  t i e m p o ,  c o n t r i b u y e n d o  c o n  e s t u d i o  y  c e l o  á  s u s  r e f o r m a s ;  e !  S r .  D o n  
R a m ó n  F e r r a r i ,  v e r s a d o  i g u a l m e n t e  e n  l a  p r á c t i c a  a d m i n i s t r a t i v a  d e  l a  e s p r e s a d a  
S o c i e d a d  y  d e  l a  F a r m a c é u t i c a  d e  l a  m i s m a  e s p e c i e ;  e l  j u r i s c o n s u l t o  D ,  L a u r e a n o  
F i g u c r o l a ,  r e p u t a d o  c o n  e s p e c i a l i d a d  p o r  l o ^ c o n o c i m i e n l o s  q u e  p o s é e  e n  e c o n o m í a  
p o l í t i c a ,  c u y a  e n s e ñ a n z a  p ú b l i c a  d e s e m p e ñ a ;  y  e l  a r q u i t e c t o  D .  E u g e n i o  d é l a  
C á m a r a ,  c u y o  c r é d i t o  c o m o  p r o f e s o r  d e  c á l c u l o s  e s  h a r t o  c o n o c i d o ,  f u e r o n  l o s  q u e  
in s p ira d O v S  d e  u n  m i s m o  d e s e o ,  s e  a t r e v i e r o n  á  l l e v a r á  c a b o  u n a  e m p r e s a  q u e  
p u d o  c o n s i d e r a r s e  c o m o  t e m e r a r i a  p o r  l o s  a n t e c e d e n t e s  r e f e r i d o s ,  p e r o  q u e  e l l o s  
t r a t a r o n  d e  r e a l i z a r  c o n  l a  c o n f i a n z a  q u e  p r o d u c e  l a  c o n v i c c i ó n  s o b r e  l a  b o n d a d  
d e l  l in  á  q u e  s e  a s p i r a  y  e l  c o n o c i m i e n t o  d e  l o s  m e d i o s  c o n  q u e  s e  c u e n t a .  S e  p r o -  
j i o n i a n  h a c e r  p o s i t i v a  y  d a r  e x i s U e n c i a  e s t a b l e  á  l a  i d e a  q u e  p r o m o v i ó  e n  l a s  p r o ­
f e s i o n e s  l i t e r a r i a s  e s t e  " g é n e r o  d e  a s o c i a c i o n e s ,  l o m a n d o  c u a n t o s  r e s g u a r d o s  a e o n -  
s e j á r a n  l a  r a z ó n  y  l a  e s p e r i e n c i a ;  y  s e  d e d i c a r o n  a l  t r a b a j o  c o n  t a n t o  m á .s  e m ­
p e ñ o  c u a n t o  q u e ,  n o  t e n i e n d o  e n  e r r e s u l t a d o  i n t e r é s  p e r s o n a l  p o r  l a  p o s i c i ó n  d e  
c a d a  u n o  d e  e l l o s ,  s o l o  a s p i r a b a n  a l  b i e n  g e n e r a l  q u e  c o n  s u  b u e n  d e s i g n i o  p u ­
d i e r a n  c o n s e g u i r .

C o n s i d e r a r o n  q u e  e l  p r o b l e m a  q u e  s e  o f r e c í a  á  s u  r e s o l u c i ó n  e r a  c o m p l e x o , .
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t e n i e n d o  q u e  e n t r a r  e n  é l  d i v e r s o s  e l e m e n t o s  q u e  l a s  e s t a d í s t i c a s  d e b í a n  s u m i n i s ­
t r a r ,  y  c á l c u l o s  q u e  h a b í a n  d e  d e s e n v o l v e r s e  s o b r e  d a t o s  q u e  s e  p r e f i j a r a n .

N e c e s a r i o  f u e  a d o p t a r  a n t e  t o d o ,  c o m o  p u n t o  d e  p a r t i d a ,  l a  e s t e n s i o n  q u e ,  s e g ú n  
l a s  n e c e s i d a d e s  d e  l a s  c l a s e s ,  d e b e r í a  t e n e r  e l  s o c o r r o ,  y  e l  p r i n c i p i o  b a j o  e l  c u a l  
d e b i e r a  a d q u i r i r s e  e l  d e r e c h o  á  s u  d i s f r u t e .

S o b r e  e l  p r i m e r  e s t r e m o  s e  c o n s i d e r ó  n o  d e b e r  p a s a r  d e  u n  r e a l  d i a r i o  p o r  a c ­
c i ó n ,  n o  e s c e d i e n d o  d e  q u i n c e  e l  m á x i m u m  d e  e s t a s  e n  c u a l q u i e r a  e d a d  d e  l a s  a d -  
m i s i l i l e s ;  p o r q u e  e n ' e s t a s  a s o c i a c i o n e s  s o l o  d e b e  a s p i r a r s e  á  b u s c a r  u n  a u x i l i o  q u e  
a l i v i e  e n  l a  d e s g r a c i a ,  y  n o  u n a  r e n t a  q u e  p r o p o r c i o n e  c o m o d i d a d  y  r e g a l o .  
S o b r e  e l  s e g u n d ó  s e  p r e f i r i ó  t o m a r  c o m o  b a s e  l a  p r o b a b i l i d a d  d e  v i d a  y  n o  l a  e f e c ­
t i v i d a d ;  p o r q u e ,  e n  e s t e  c a s o ,  ó  l a  p e n s i ó n  t e n i a  q u e  a d q u i r i r s e  t a n  l e n t a m e n t e  
q u e  n o  o f r e c i e r a  a t r a c t i v o  e l  i n g r e s o  p o r  l a  e s c a s e z  d e l  s o c o r r o  e n  l o s  p r i m e r o s  
a n o s  d e  v i d a  s o c i a l ,  ó  v e n d r í a  á  r e s u l t a r  t a n  c r e c i d a  q u e  h u b i e r a  d e  e x i j i r  s a c r i -  
i i e i o s  s u p e r i o r e s  á  l a  f o r t u n a  d e  l a  g e n e r a l i d a d  y  c s c e d e r  a d e m á s  e l  o b j e t o  á  
q u e  s e  a s p i r a .

D e t e r m i n a d o s  y a  e s t o s  p r i n c i p i o s ,  e r a  p r e c i s o  f i j a r  l o s  s i g u i e n t e s  d a t o s : l e l  
n ú m e r o  d e  i n d i v i d u o s  q u e  p u d i e r a  s e r v i r  d e  b a s e  p a r a  e l  c á l c u l o ,  c o n  l a s  e d a d e s  á  
q u e  h a b r í a n  d e  c o r r e s p o n d e r , y  l a s  a c c i o n e s  p o r  q u e  s e  i n t e r e s a s e n , p a r a  t o m a r  
l o s  t é r m i n o s  m e d i o s  y  d e d u c i r  p o r  l a s  t a b l a s  d e  m o r t a l i d a d  e l  d e _  d e f u n c i o n e s  y  
p e n s i o n e s  c o r r e s p o n d i e n t e s  q u e  b a b r i a u  d e  o c a s i o n a r s e  e n  c a d a  a n o ;  2 .®  l a  d u r a ­
c i ó n  q u e ,  s e g ú n  t a s  b a s e s  q u e  s e  e s t a b l e c i e r a n ,  d e b e r í a n  t e n e r  p o r  t é r m i n o  m e d i o  
l a s  p e n s i o n e s  o c a s i o n a d a s  e n  e l  m i s m o  t i e m p o , a s i  c o m o  e l  o r d e n  d e  c a d u r i d a d  
q u e  e n  e l l a s  o f r e c i e r a n  l a s  c s l a d í s l i c a s  r e s p e c t i v a s , p a r a  p o d e r  c a l c u l a r  s u  i n c r e ­
m e n t o  p r o g r e s i v o  y  e l  t é r m i n o  d e  s u  m a y o r  d e s a r r o l l o ,  d e s p u é s  d e l  c u a l  h u b i e r a  d e  
e n c o n t r a r s e  l a  n e c e s a r i a  n i v e l a c i ó n  e n t r e  l a s  p r o d u c i d a s  y  l a s  c a d u c a d a s  d e  e n t r e  
l a s  m á s  a n t i g u a s ;  5 . °  e l  i m p o r t e  d o  c a d a  p e n s i ó n ,  a s í  c o m o  e l  q u e  d e b e r í a  c o s t a r  
e l  s o s t e n i m i e n t o  d e  l o s  g a s t o s  i i i d i s p e i i s a l ) i c s  p a r a  l a s  f u n c i o n e s  d e  l a  S o c i e d a d ,  á  
l i n  d e  c o n o c e r  l a  s u m a  t o t a l  d e  l a s  o b l i g a c i o n e s  e n  c a d a  a ñ o ; 4 . °  l a  c u o t a  q u e  
c a d a  s o c i o  d e b e r í a  s a t i s f a c e r  á  s u  e n t r a d a  y  a n i i a l i n e u t e ,  p a r a  q u e ,  d e d u c i d o  e l  
i m p o r t e  d e  l a s  o b l i g a c i o n e s  e s p r e s a d a s ,  s e  p \ i d i c r a  s a b e r  p o r  e l  s o b r a n t e  l a  s u m a  
d e  n a b e r e s  i m p o n i b l e s  e n  c a d a  s e m e s t r e  p a r a  f o r m a r  e l  c a p i t a l  s o c i a l ;  y  p o r  ú l t i ­
m o ,  e l  g é n e r o  d e  i n v e r s i ó n  d e  e s t e  c a p i t a l ,  p a r a  p o d e r  a p r e c i a r  l o s  p r o d u c t o s  q u e  
h a b r í a n  d e  a c u m u l a r s e  a l  m i s m o ,  m i e n t r a s  h u b i e r a  s o b r a n t e .

D e t e r m i n a d o s  t o d o s  e s t o s  p o r m e n o r e s ,  e l  p r o b l e m a  q u e d a b a  r e s u e l t o :  p o r q u e ,  
s a b i e n d o  e l  c r e c i m i e n t o  p r o p o r c i o n a l  d e  l a s  o b l i g a c i o n e s  y  l a  é p o c a  a p r o x i m a d a  
d e  s u  m a y o r  a l t u r a  s o b r e  u n  n ú m e r o  d a d o  d e  a s o c i a d o s ,  y  c o n o c i d o  e l  i m p o r t e  
r e a l i z a d o  p a r a  c u b r i r l a s ,  a s í  c o m o  e l  s o b r a n t e  q u e  e n  l o s  p r i m e r o s  t i e m p o s  h a b r í a  
d e  a c u m u l a r s e  e n  i m p o s i c i ó n  p r o d u c t i v a  á  i n t e r é s  c o m p u e s t o ,  p a r a  s u p l i r  l o  q u e  
f a l l a r a  d e  l a  r e c a u d a c i ó n ,  s i e m p r e  i g u a l ,  e n  é p o c a s  m á s  a d e l a n t a d a s ,  l a  p r o p o r ­
c i ó n  e s t a b a  s a t i s f e c h a ,  s i e n d o  e l  i m p o r t e  r e c a u d a d o  s u f i c i e n t e  p a r a  s a t i s f a c e r  l a s  
o b l i g a c i o n e s  p r o d u c i d a s  h a s t a  e l  t é r m i n o  d e  n i v e l a c i ó n  y a  c a l c u l a d o .

b o s q u e j a d o  y a  e l  p l a n  d e  l a  o l ) r a ,  s o l o  f a l t a b a  l l e n a r  e l  c u a d r o  c o n  l o s  g u a r i s ­
m o s  q u e  l a s  e s t a d í s t i c a s  y  e l  c á l c u l o  d e b e r í a n  s u m i n i s t r a r .

L a  m i s m a  S o c i e d a d  m é d i c a  g e n e r a l  d e  s o c o r r o s  m ú t i i o s ,  e n  s u s  v e i n t i ú n  a n o s  
d e  e x i s t e n c i a ,  p o d í a  o f r e c e r  e n  s u s  r e g i s t r o s  y  e s p e d i e n t e s  d a t o s  d e  g r a n d e  i m ­
p o r t a n c i a  q u e , p o d e r  u t i l i z a r ;  y  d e  e l l a  s e  d e d u j e r o n  l o s  q u e  c o n s t a n  e n  l o s  E s t a ­
t u t o s  q u e ,  c o m p a r a d o s  c o n  l a s  t a b l a s  m á s  m o d e r n a s  d e  m o r t a l i d a d  g e n e r a l ,  s o b r e  
t o d o  l a s  d e  M r .  B o u d i n  e n  s u  G e o g r a f ía  y  e s ta d í s t ic a  m é d ic a s ,  y  h a b i d a s  e n  c u e n t a  
l a s  r e c t i f i c a c i o n e s  q u e  e x i j e n  l a s  e d a d e s  y  p r o f e s i o n e s  a d m i s i b l e s  e n  e s t a  S o c i e ­
d a d ,  o f r e c i e r o n  p a r a  e l  o b j e t o  e l  r e s u l t a d o  a p e t e c i d o .

S o l o  e r a  p r e c i s o  d e d u c i r  i m  p u n t o  i m p o r t a n t e ,  y  e r a  e l  r e l a t i v o  a l  l í m i t e  
p r u d e n t e  p a r a  e l  g o c e  d e  l a  p e n s i ó n  p o r  l a s  p e r s o n a s  d e  l a  f a m i l i a  á  q u i e n e s  e l  
s ó c i o  t r a s m i t e  e l  d e r e c h o  á  s u  l a l l e c i m i e n t o ;  s m  l o  c u a l  l a s  p e n s i o n e s ,  a c u m u l a d a s  
d e  u n a  m a n e r a  i n d e f i n i d a  p o r  l a  p r o l o n g a d a  s u p e r v i v e n c i a  d e  l a s  h i j a s , q u i t a r í a  
a l  c á l c u l o  t o d a  p o s i b i l i d a d  d e  f i j a r  e l  t é r m i n o  d o  d e s a r r o l l o  e n  e s t a s  o b l i g a c i o n e s ,  
n o  h a b i e u d o  t a m p o c o  m e d i o  h á b i l  p a r a  s e ñ a l a r  l a  c u o t a  a n u a l  .y  f i j a  q u e  l o s  s ó c i o s  
d e b e n  s a t i s f a c e r .  E s t a  d i f i c u l t a d  p u d o  v e n c e r s e  e s t a b l e c i e n d o  p o r  r e g l a  q u e  e l  
h a b e r  d e  l a  p e n s i ó n  s e  d i s f r u t e  í n t e g r o  p o r  e l  s ó c i o  e n  c a s o  d e  j u b i l a r s e ,  y  p o r  l a  
v i u d a  a l  f a l l e c i m i e n t o  d e  e s t o ;  p e r o  q u e  s e  d i v i d a ,  a l  p a s a r  á  l o s  h i j o s ,  e n  p a r t e s  
a l í c u o t a s  e n t r e  t o d o s , c o n s i d e r a n d o  h e c h a  l a  d i v i s i ó n  e n t r e  l o s  q u e  h . i h i e r e  c o n  
d e r e c h o ,  á  p e r c i b i r l a  á  l a  é p o c a  d e  m o r i r  e l  c a u s a n t e ,  y  c a d u c a n d o  l a  d e  c a d a  
u n o  d e  e l l o s  c u a n d o ,  p o r  c a m b i o  d e  e s t a d o  ó  f a l l e c i m i e n t o ,  l e  c o r r e s p o n d i e r a .  Y  
p a r a  q u e  l a s  h i j a s  ú n i c a s  n o  s a l i e r a n  m á s  i ) c n e í i c i a d a s  e n  c o m p a r a c i ó n  d e  l o s  d e ­
m á s  c a s o s ,  s e  e s t a b l e c i ó  q u e  t e n g a  a f e c t o  i a  p e n s i ó n  q u e  e n  e l l a s  r e c a i g a ,  e l  p a g o  
d e  d i v i d e n d o  r e s p e c t i v o  á  l a s  a c c i o n e s  d e  q u e  p r o c e d a .

A.SÍ d i s p u o s l o . c r a y a f á c i l c o n s e g u i r e l  r e s u l t a d o  q u e  s e  b u s c a b a ;  p u e s  t o m a n d o  
l ^ c d a d  m e d i a  d e  l a s  s e ñ a l a d a s  p i r a  l a  a d m i s i ó n  d e  s ó c i o s ,  q u e  e s  l a  d e  o 4  á  3 8  
a n o s ,  y  s u p o n i e n d o  q u e  e l  f a l l e c i d o  á  e s t a  e d a d  e s t u v i e r a  c a s a d o  y  t u v i e r a  t r e s  
h i j o s  p o r  t é r m i n o  m e d i o ,  d e  l o s  c u a l e s  u n o  f u e s e  v a r ó n  y  d o s  h e m b r a s ,  q u e  e s  lo  
m á s  d e s f a v o r a b l e ,  h a b r á  d e  s u c e d e r  u n a  d e  d o s  c o s a s :  ó  q u e  l a  v i u d a  s o b r e v i v a  a l  
d e r e c h o  d e  l o s  h i j o s ,  ó  q u e  s e  v e r i í i q u e j o  c o n t r a r i o .  E n  e l  p r i m e r  c a s o ,  s e  m a r c a  
l a  d u r a c i ó n  d e  l a  p e n s i ó n  p o r  l a  p r o b a b i l i d a d  d o  v i d a  q u e  l a  v i u d a  t u v i e s e  a l  f a ­
l l e c i m i e n t o  d e l  c a u s a n t e ,  s u p o n i e n d o  á  l o s  c ó n v u g e s  d e  e d a d e s  a p r o x i m a d a s ;  y  e n  
e l  s e g u n d o ,  s e  d e d u c e  e l  d a t o  p o r  l a s  b a j a s  q u e  l a s  t a b l a s  d e  m o r t a l i d a d  d e m u e s t r a n  
c o n  r e l a c i ó n  á  l a s  p r i m e r a s  e d a d e s  e n  q u e  d e b e n  q u e d a r  l o s  h i j o s  d e  t o d o  m a t r i ­
m o n i o  e n  l a  é p o c a  d e  l a  v i d a  q u e  s i r v e  d e  b a s e  ,  c o n  m á s  l a s  p r o b a b i l i d a d e s  d e  
c a s a m i e n t o  d e  l a s  h i j a s  a l  t é r m i n o  d e  l a  s u p e r v i v e n c i a  n a t u r a !  q u e  h u b i e s e  a l ­
c a n z a d o  l a  m a d r e ,  c o n t a n d o  a d e m á s  c o n  q u e  l o s  v a r o n e s  l l e v a n  c o m p r e n d i d a  l a  
m e n o r  e d a d ,  e n  q u e  s o l o  d e b e  s o c o r r e r l e s  l a  S o c i e d a d  ( 2 3  a ñ o s ) ,  e n  l a  s u p e r v i ­
v e n c i a  d e  l a  m a d r e ,  q u e  q u e d a  c o n s i d e r a d a .

D e  d o n d e  s e  h a  d e d u c i d o  q u e ,  á  p a r t i r  d e  l o s  e s p r e s a d o s  t é r m i n o s ,  e l  p e r í o d o  
d e  i n c r e m e n t o  d e  l a s  o b l i g a c i o n e s  d e b e  s e r  p r o p o r c i o n a d o  a l  n ú m e r o  d e  a ñ o s  d e  s u -

fi c r v i v e n c i a  q u e  c o r r e s p o n d a  á  u n a  v i u d a  d e  e d a d  i n m e d i a t a  á  l a  d e  u n  s ó c i o  q u e  
a l l c z c a  e n  l a  m e d i a  d e  l a s  s e ñ a l a d a s  p a r a  l a  a d m i s i ó n ,  q u e  v i e n e n  á  s e r  v e i n t i ­

s é i s  p r ó x i m a m e n t e ;  y j p i c  d e s d e  e s t a  é p o c a ,  s e g ú n  l a s  r e g l a s  i n d i c a d a s , d e b e n  i r  
c a d u c a n d o  e n  c a i l a  a n o  s o b r e  d o s  t e r c e r a s  p a r l e s  d e l  i m p o r t e  a b s o l u t o  d e  c a d a  
p e n s i ó n ,  ó  s e a  d e l  t o t a l  d e  e l l a s .

L a  r e s o l u c i ó n  d e  e s t e  p u n t o  c a r d i n a l  t a n  i m p o r t a n t e , p u s o  y a  e n  e s t a d o  d e  
a v e r i g u a r  l a  c u ; i t a  q u e  d e b e r í a  s a t i s f a c e r  c a d a  s o c i o  r e p a r t i d a  e n t r e  e l  n ú m e r o  d e  
a ñ o s  d e  s u  v iÁ i ,  s o c i a l  p r o l ) a b l e ,  p a r a  c o n s e g u i r  e l  c a p i t a l  q u e  f u e r a  n e c e s a r i o ,  
i n v e r t i d o  d e l  m o d o  q u e  q u e d a  e s p u e s t o ,  á  c u b r i r  h a s t a  e n t o n c e s  l a s  o b l i g a c i o n e s  
c a l c u l a d a s ;  y  c o m o  d e s d e  e s t a  é p o c a ,  p a r a  q u i n c e  p e n s i o n e s  o c a s i o n a d a s  a l  a ñ o  
d e b e n  c a d u c a r  d i e z  p r ó x i m a m e n t e ,  r e s t a r á n  s o l o  c i n c o  d e  n u e v o  p a g o ,  c o n t a n d o  
p a r a  s a t i s f a c e r l a s  c o n  l o s  r é d i t o s  d e l  c a p i t a l  i m p u e s t o  y  e l  p r o d u c t o  c o n s t a n t e  d e  
l a  r e c a u d a c i ó n ,  c u y o  i m p o r t e  a l c a n z a b a  p a r a  q u i n c e ;  e m p e z a n d o  d e s d e  e n t o n c e s  
e l  e s t a d o  p r ó s p e r o l a  S o c i e d a d ,  p o r  q u e d a r  u n  e s c e s o  d e  p r o d u c t o s  d e  b a s t a n t e  
c o n s i d e r a c i ó n ,  c o n  e l  c u a l  s e  d e b e  c o n t a r  p a r a  h a c e r  f r e n t e  á  e v e n t u a l i d a d e s  
e s t r a o r d i n a r i a s ,  c o m o  l a s  d e  u n a  e p i d e m i a ,  o  p a r a  a m p l i a r  l o s  b e n e f i c i o s  q u e  l a  
S o c i e d a d  s e  p r o p o n e .

H e c h o s  c á l c u l o s  p r o l i j o s  q u e  f u e r o n  ¡ m p e r t i n e n t e s  p a r a  s u  d e s a r r o l l o ,  v i n o  á  
r e s u l t a r :  q u e  s e  n e c e s i t a n  r e c a u d a r  d e  l o s  s ó c i o s  l , 0 i 8  r s .  p o r  a c c i ó n ,  p a r t e  d e  
l o s  c u a l e s  s e  h a b r á n  d e  s a t i s f a c e r  c u  p l a z o s  a n t e s  d e  e n t r a r  e u  e l  g o c e  d e  l o s  d e ­
r e c h o s ,  y  e l  r e s t o  e n  d i v i d e n d o s  p r o p o r c i o n a d o s  a l  p e r í o d o  d e  2 2  a  3 0  a ñ o s .

O b t e n i d o  d e l  c á l c u l o  g e n e r a l  e l  r e s u l t a d o  s a t i s f a c t o r i o  q u e  s e  d e s e a b a ,  y  c r e ­
y e n d o  p r u d e n t e  n o  r e b a j a r  l a  c u o t a  r e f c r i d ¿ i ,  a u n q u e  a p a r e c í a  u n  s o b r a n t e  c o n s i ­
d e r a b l e ,  p a r a  e s t a r  p r e v e n i d o s  c o n t r a  a l g ú n  f a l l o  q u e  p u d i e r a  h a b e r  e n  l o s  d a t o s  
e s t a b l e c i d o s ,  d e j a n d o  á  i a  e s p e r i e n c i a  l a s  m e j o r a s  q u e  l a  S o c i e d a d  d e b a  i n t r o d u c i r  
e n  s u  p a c t o  f u n d a m e n t a l , s e  p r o c e d i ó  á  d e s e n v o l v e r  e l  p e n s a m i e n t o  e n  l o s  E s t a ­
t u t o s  q u e  s o b r e  t a l e s  b a s e s  s e  f o r m a r o n .  M a s  p a r a  c o n s t i t u i r  u i i  n ú c l e o  f i r m e  q u e  
s e  h a l l a s e  p r o n t o  y  s i r v i e r a  d e  s ó l i d o  c i m i e n t o  á  l a  a s o c i a c i ó n ,  s e  c o n s i d e r ó  c o n ­
v e n i e n t e  b u s c a r l e  e n t r e  l o s  i n d i v i d u o s  q u e  p e r t e n e c i e r o n  á  l a  S o c i e d a d  c a d i i c a d t ,  
l o s  c u a l e s  e n  s u  c o n s t a n c i a  l i a b i a n  a c r e d i t a d o  a r r a i g a d a  p r e v i s i ó n  y  d e c i d i d a  v o ­
l u n t a d  p a r a  s o s t e n e r  u n a  i n s t i t u c i ó n  d e  e s t a  c l a s e ;  c u y a  d e t e r m i n a c i ó n  e r a  t a n t o  
m á s  f u n d a d a ,  c u a n l o q u e ,  a l  d i s o l v e r s e  a q u e l l a ,  h a b i a u  m a n i f e s t a d o  v a r i a s  c o : n i -  
s i o n e s  d e  p r o v i n c i a  y  u n a  j u n t a  g e n e r a !  c e l e b r a d a  c i i  e s t a  C ó r t e ,  á  l o s  i n d i v i d u o s  
q u e  f o r m a u a u  i o s  c u e r p o s  g u b e r n a t i v o s  d e  l a  m i s m a ,  e l  v i v o  d e s e o  q u e  l e s  a n i ­
m a b a  d e  q u e  n o  s e  d e j a r a  p e r d e r  l a  i d e a  f i l a n t r ó p i c a  f [ u e  h a b i a  j o r o d u c i d o  a q u e l l a  
i n s t i t u c i ó n ,  m a l o g r a d a  á  p e s a r  d e  e s t r a o r d i n a r i o s  y  r e p e l i d o s  e s f u e r z o s .

S e  d e c i d i ó ,  e n  e f e c t o ,  a d o p t a r  e s t e  p r o b a d o  n ú c l e o ,  a l r e d e d o r  d e l  c u a l  v i n i e r a n  
l u e g o  á  a g r u p a r s e  t o d o s  l o s  q u e ,  m o v i d o s  p o r  e l  e j e m p l o  y  e n t e r a d o s  d e  l a  s e g u ­
r i d a d  c o n  q u e  s e  l e v a n t a b a  m á s  v i g o r o s o  q u e  n u n c a  e l  p e n s a m i e n t o ,  b e n é f i c o  q u e  
p a r e c i a  e s t i n g u i d o ,  a c u d i e r a n  á  r e f o r z a r l e  p a r a  e s t e n d e r  l a  a s o c i a c i ó n .

S e  a c o r d ó ,  e n  s u  v i r t u d ,  d e r e c h o  d e  i n g r e s o  á  t o d o s  l o s  q u e ,  p r o c e d e n t e s  d e  
a q u e l l a  S o c i e d a d  d e  g r a t o  r e c u e r d o  y  h a l l á n d o s e  e n  c o n d i c i o n e s  f a v o r a b l e s  d e  
e d a d ,  s a l u d ,  e s t a d o  y  f a m i l i a ,  q u i s i e r a n  i n s c r i b i r s e  c o m o  f u n d a d o r e s ,  c o n c e d i é n ­
d o l e s  a l g u n a s  v e n t a j a s  q u e  n o  p e r j u d i c a s e n  a l  c á l c u l o  e s t a b l e c i d o ,  y  e x i j i é n d o l e s  
e n  c a m b i o  u n  d o n a t i v o  p r o p o r c i o n a d o  p a r a  i n s t a l a c i ó n  d e  l a  S o c i e d a '’d ;  y  g i r a d o  e l  
c á l c u l o  s o b r e  e s t o s  d a l o s ,  d i ó  e l  r e s u l t a d o  c o n f o r m e ,  a p a r e c i e n d o  á  l a  é p o c a  d e  
m a y o r  c r e c i m i e n t o  d e  l a s  o b l i g a c i o n e s  s o c i a l e s ,  i m  s o b r a n t e  d e  1 4 4 , 5 3 4  r s .  y  u n  
c a p i t a l  e f e c t i v o  d e  7 . 1 3 5 , 0 7 1 r s . ,  c o n  l o  c u a l  s e  q u e d a b a  á  c u b i e r t o  d e  c u a l q u i e r a  
e v e n t u a l i d a d  c o m ú n  ó  d e  a l g ú n  f a l l o .

C o m p l e t a d a  c o n  t a n  b u e n  é x i t o  l a  o b r a ,  s e  c o n v o c ó  u n a  r e u n i ó n  n u m e r o s a  d e  
p r o f e s o r e s  i l u s t r a d o s  d e  t o d a s  l a s  i á c i i l t a d e s ,  d e  l o s  q u e  p o d r í a n  i n g r e s a r  e n  l a  a s o ­
c i a c i ó n  p r o y e c t a d a ,  y  a n t e  e l l a  s e  p r e s e n t a r o n  l o s  d a t o s ,  l a s  b a s e s , e l  c á l c u l o  y  e l  
t r a b a j o ,  p a r a  e s p l o r a r  e l  s e n t i d o  e n  q u e  s e  h a l l a r a n  i o s  á n i m o s  d i s p u e s t o s ,  y  a p r e ­
c i a r ,  p o r  l a s  o b s e r v a c i o n e s  q u e  e n  e l l a  s e  h i c i e r a n ,  e l  g r a d o  d e  a c i e r t o  q í i c  h u ­
b i e s e  l i a b i d o  e n  l a  e j e c u c i ó n  d o  l a  i d e a .  C o n  s a t i s f a c c i ó n  s e  o b s e r v ó  q u e  e l  p e n s a ­
m i e n t o  f u e  u n á n i m e m e n t e  a c o j i d o ,  r e v i v i e n d o  e n  l a  r e u n i ó n  e l  e s p í r i t u  p r e v i s o r  
a m o r t i g u a d o ,  y  q u e  l a s  b a s e s  i io  f u e r o n  i m p u g n a d a s ,  d e s p u é s  d e  h a b e r l a s  e s t u d i a ?  
d o  c o n  d e t e n c i ó n . P r o c e d i ó s e  e n t o n c e s  a  f o r m a r  u n a  j u n t a  c o n s t i t u y e n t e  d e l  p r o ­
y e c t a d o  M o n t c - p i o  c o n  l o s  p r o f e s o r e s  d e  v a r í a s  c a r r e r a s  q u e  á  e l l a  s e  a d h i r i e r o n ,  
y  s e  p a s ó  a l  e x á m e n  d e  l o s  p o r m e n o r e s ,  e n  q u e  f u e r o n  a d o p t a d a s  l a s  m o d i f i c a ­
c i o n e s  q u e ,  e n  r a z o n a d a  y  d e t e n i d a  d i s c u s i ó n ,  p a r e c i e r o n  o p o r t u n a s  y  c o n v e n i e n ­
t e s ;  c o n c e d i é n d o s e  á  l o s  f u n d a d o r e s  q u e  n o  p r o c e d í a n  d e  l a  a n t i g u a  S o c i e d a d  
o p c i o n  á  v e n t a j a s  a n á l o g a s  á  l a s  d e c l a r a d a s  á  f a v o r  d e  e s t o s , m e d i a n t e  u n  s a c r i f i ­
c i o  p r o p o r c i o n a d o ,  d e  c u y o  m o d o  s e  a t e n d í a  á  l a  e q u i d a d ,  s i n  q u e  e l  c á l c u l o  s u f r i e ­
r a  p o r  t a l e s  v e n t a j a s  a l t e r a c i ó n  n o t a b l e .

A p r o b a d o s  l o s  E s t a t u t o s  e n  l a  e s p r e s a d a  j u n t a ,  y  r e v e s t i d a  e n  e l l a  l a  f o r m u l a -  
d o r a  d e l  p r o y e c t o  , r e f o r z a d a  c o n  o t r o s  i n d i v i d u o s  q u e  s e  d e s i g n a r o n , c o n  l a s  
f a c u l t a d e s  n e c e s a r i a s  p a r a  o r g a n i z a r  l a  S o c i e d a d ,  s e  a c u d i ó  ó  S .  M .  e n  s o l i c i t u d  
d e  l a  a p r o b a c i ó n ' d e l  p r o y e c t o ,  p o r  c o n d u c t o  d e l  E x c n i o .  S r .  G o b e r n a d o r  d e  l a  
p r o v i n c i a ;  q u e ,  d e s p u é s  c í e  o i r  e l  d i c t a m e n  f a v o r a b l e  d e !  E x e m o .  A y i m t a m i e n l o  
C o n s t i t u c i o n a l ,  d e l  C o n s e j o  p r o v i n c i a l , d e  i a  S o c i e d a d  E c o n ó m i c a  M a t r i t e n s e  y  d e  
l a  . l u n l a  y  T r i b u n a l  d e  C o m e r c i o ,  t u v o  .á  b i e n  e l e v a r  l a  i n s t a n c i a  á  l a  s u p e r i o r i d a d  
c o n  s u  p r o p i c i o  i n f o r m e .  Y  S .  M . ,  e n t e r a d a  d e l  a p o y o  q u e  t a m b i é n  l i a l l á r a  e n  l a  
J u n t a  g e n e r a !  d e  B e n e f i c e n c i a  y  d e  l a s  s e c c i o n e s  d é  G o b e r n a c i ó n  y  F o m e n t o  d e l  
C o n s e j o  d e  E s t a d o ,  s e  d i g n ó  o t o r g a r  s u  R e a l  a p r o b a c i ó n  e n  2 9  d e  o c t u b r e  ú l t i m o ,  
c o m p r e n d i e n d o  q u e  l o s  g o b i e r n o s  d e b e n  á  l a s  i n s t i t u c i o n e s  l i l a n l r ó p i c a s  e l  a p o v o  
q u e  n e c e s i t a n ,  p a r a  e s t a b l e c e r s e  y  p r o s p e r a r  e n  b e n e f i c i o  y  p r o v e c h o  d e  f a s  
n a c i o n e s .

M i e n t r a s  t a n t o ,  l a  S o c i e d a d  s e  f u é  o r g a n i z a n d o :  n o m l i r ó  s u  J u n t a  d e  a p o d e r a ­
d o s  V l a  d i r e c t i v a ,  l a s  c u a l e s  h a n  d e s p a c h a d o  l o s  e s p e d i e n t e s  d e  i n g r e s o  d e  4 5 7  
s o c i o s  q u e  h o y  e x i s t e n , f i g u r a n d o  e n t r e  e l l o s  p r o f e s o r e s  d e  l o s  m á s  d i s t i n g u i ­
d o s  d e  n u e s t r a  f a c u l t a d , c o m o  l o s  E x c r a o s .  S r e s .  M a r q u é s  d e  S a n  G r e g o r i o  , d o n  
M a l e o  S e o a n e  y  D .  J o s é  V a r c l a  d e  M o n t e s , c a t e d r á t i c o s  y  p r o f e s o r e s  d e  l a s  F a ­
c u l t a d e s  d e  M a d r i d , V a l e n c i a  , V a l l a d o l i d  y  G r a n a d a ,  j e f e s  y  o f i c i a l e s  d e l  c u e r p o  
d e  S a n i d a d  m i l i t a r ,  d i r e c t o r e s  d e  c s t < a h I e c i m i e n t o s  d e  a g u a s  m i n e r a l e s ,  y  p r o ­
f e s o r e s  d e  B e n e f i c e n c i a ,  q u e ,  d e s e a n d o  c o n t r i b u i r  a l  b u e n  é x i t o  d e l  p r o y e c t o ,  h a n  
a c u d i d o  s o l í c i t o s  á  a p í ’o n t a r  s u s  r e c u r s o s  y  s u  i n í l i i e n c i a .  Q u e d a n  a l g u n o s  e s p e ­
d i e n t e s  t o d a v í a  e n  i n s t r u c c i ó n ,  h a b i e n d o  n e g a d o  , c o n  s e n l i m i e n t o ,  e l  i n g r e s o  á  
2 8  p o r  n o  h a l l a r s e  e n  l a s  c o n d i c i o n e s  r e q u e r i d a s .

S e  h a n  f o r m a d o  J u n t a s  d e l e g a d a s  d e  d i s t r i t o  e n  M a d r i d ,  Z a r a g o z a ,  V a l e n c i a ,  
S a n t a n d e r ,  V a l l a d o l i d ,  B a r c e l o n a  y  G r a n a d a ,  p a r a  f a c i l i t a r  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  e n  l a s  
p r o v i n c i a s  r e s p e c t i v a s ,  d o n d e  e x i s l e  e l  m a y o r  n ú m e r o  d e  l o s  i n s c r i t o s ,  y  e s t e n d e r  
e l  d e s a r r o l l o  d e  l a  S o c i e d a d ; l a s  c u a l e s , a n i m a d a s  d e l  m a y o r  c e l o ,  h a n  c o r r e s -  
p o n d i i l o  c o n  l a  m a v o r  c f i c á c i a  a l  o b j e t o  d e  s u  e s t a b l e c i m i e n t o .  S e  h a  a r r e g l a d o  e l  
l o c a l  q u e  o c u p a  l a  S o c i e d a d  c o n  e l  p r e c i s o  d e c o r o ,  y  s e  h a  m o n t a d o  l a  o f i c i n a  c o n  
l a  m a y o r  e c o n o m í a  p o s i b l e .

S e ” h a l l a n  f o r m a d o s  e l  r e g i s t r o  g e n e r a l  d e  s o c i o s  y  l o s  p a r c i a l e s  d e  l o s  d i s t r i ­
t o s ,  q u e  s e  r e m i t i r á n  ó  l a s  J u n t a s  r e s p e c t i v a s ,  y  e s t á n  p r e p a r a d o s  l o s  l i b r o s  d e  
C o n t a d u r í a  g e n e r a l  p a r a  e s t a b l e c e r l a  b a j o  l a  e n t e n d i d a  d i r e c c i ó n  d e l  s ó c i o  n o m b r a ­
d o  p a r a  e s t e  c a r g o .  H a y ,  p o r  f i n ,  r e a l i z a d a  u n a  s u m a  r e s p e t a b l e  p o r  p a g o s  d e  
b e n e f i c i o  p a r a  g o z a r  l a s  v e n t a j a s  d e  f u n d a d o r e s ,  h a b i e n d o  s a t i s f e c h o  v o l u n t a r i a ­
m e n t e  e l  p r i m e r  p l a z o  d e  l a  c u o t a  d e  e n t r a d a  m á s  d e  d o s  t e r c e r a s  p a r t e s  d e  l o s  
s ó c i o s ;  c u y o  i m p o r t e  t o t a l  s e  i n v e r t i r á  i n m e d i a t a m e n t e  e n  t í t u lo s  d e  l a  D e u d a  
p ú b l i c a ,  s é g i i n  p r e v i e n e n  l o s  E s t a t u t o s .

T a l e s  s o n ,  s e ñ o r e s ,  l a  h i s t o r i a ,  l a s  b a s e s  y  e l  e s t a d o  e n  q u e  s e  h a l l a  e s t a  n a ­
c i e n t e  i n s t i t u c i ó n ,  i n s p i r a d a  p o r  e l  m á s  p u r o  d e s e o ,  f u n d a d a  s o b r e  c o n o c i m i e n t o s  
s u m i n i s t r a d o s  p o r  l a  e s p e r i e n c i a ,  y  c r e a d a  p a r a  e l  b e n e f i c i o s o  f m  q u e  q u e d a  e s -  
p u e s t o .  P r o f e s o r e s  d e  c i e n c i a s  m é d i c a s  f o r m a n  h a s t a  a h o r a  e l  m a y o r  n ú m e r o  d e  
l o s  q u e  l a  c o m p o n e n :  d e  e s p e r a r  e s  q u e  e n t r e  e l l o s  c u n d a , p o r q u e  l a  b e n e f i c e n c i a  
y  l a  p r e v i s i ó n  s e  d e s a r r o l l a  c o n  l a  p r á c t i c a  d e  s u s  d e b e r e s  p r o f e s i o n a l e s ;  s i e n , J o  
t a m b i é n  d e  c r e e r  q u e  l o s  p r o f e s o r e s  d e  l a s  d e m á s  c a r r e r a s  p a r a  q u i e n e s  s e  h a  
f o r m a d o ,  a c u d a n  á  e s t r e c h a r  e n  e l l a  l o s  l a z o s  f r a t e r n a l e s  q u e  á  t o d o s  n o s  u n e n .  S i  
l a s  c i e n c i a s  s o n  r a m o s  s e p a r a d o s  d e  u n  m i s m o  v  r o b u s t o  t r o n c o ,  c u y a  c o m ú n  f r o n ­
d o s i d a d  c o b i j a  b a j o  s u  s o m b r a  á  l a  h u m a n i d a i f  q u e  e n  e l l a  r e c i b e  s u  a m p a r o  y  s u  
c o n s u e l o ,  h e r m a n o s  s o n  t a m b i é n  l o s  q u e ,  s e g ú n  s u s  p a r t i c u l a r e s  d i s p o s i c i o n e s  é  i n ­
c l i n a c i o n e s ,  c o n s a g r a n  t o d a  s u  v i d a  á  c u l  l i v a r  u n a  p a r t e  d e  l o s  c o n o c i m i e n t o s  q u e ,

.
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j u n t o s ,  c o m p o n e n  e l  v a s t o  d o m i n i o  d e  l a  i n l e l i g e n c i a l u i m a n a .  L a s  f u n c i o n e s  d e l  e l e ­
v a d o  s a c e r d o c i o  q u e  r e p r e s e n t a  e n  l a  t i e r r a  l a  s a b i d u r í a , . p r e c i o s o  d e s t e l l o  d e  l a  
d i v i n i d a d ,  s e  h a l l a n  c o m p a r t i d a s  p o r  l a  d i f i c u l t a d  d e  s e r v i r l a s :  c o m u n e s  s o n  l a s  
c o n s i d e r a c i o n e s ,  c o m u n e s  l a s  p e n a l i d a d e s ,  c o m u n e s ,  p o r  f i n ,  l a s  n e c e s i d a d e s .  
A - u n e m o s  n u e s t r o s  e s f u e r z o s  c o n t r a  l a  d e s g r a c i a ,  y  p r e v e n d r e m o s  s u s  l a m e n t a b l e s

c o n s e c u e n c i a s : b u s q u e m o s  a m p a r o  p a r a  n u e s t r a s  f a m i l i a s , v  a u m e n t a r e m o s  e l  
d e c o r o  d e  n u e s t r a s  p r o f e s i o n e s :  f a c i l i t e m o s  á  l a s  c l a s e s  p r o v e c h o s a  i n v e r s i ó n  p a r a  
l o s  a h o r r o s ,  v  r e s a l t a r e m o s  s u  g e n e r a l  p r o b i d a d .

M a d r i d  o  ¿ e  d i c i e m b r e  d e  i 8 3 8 . — J o m d s  S a n t e r o  y  M o r e n o .

Jü.MA DIRECTIVA.

Circulares á las delegadas de distrito.
. Habiéiulose Instalado este Monle-pio el dia cinco del 
actual con la debida solemnidad , y dobiéndoso en su vir­
tud establecer de un modo delinilivo lodo lo referente á 
su gobierno y administración, que hasta ahora solo ba 
tenido el carácter de interinidad que correspondía mien­
tras no tuviese lugar la aprobación de los Estatutos, la 
Junta ha acordado al efecto: que tan luego como las de­
legadas reciban esta circular, dispongan la convocación 
de las Juntas generales de su respectivo distrito, para 
que, en sesión pública y con la solemnidad que consideren 
conveniente á los Unes'de esta naciente y benéfica insti­
tución , se dé cuenta del acto de su instalación, con la 
lectura del Acta y Aíemoría que acompañan , procediendo 
después á la elección de los individuos que lian de com­
poner las delegadas correspondientes; las cuales empeza­
rán á funcionar desde t.® de enero próximo.

Las elecciones so harán del modo que se previene en el 
arl. 40 de los Estatutos, nombrando para cada Junta de- 
tegaila un presidente, un secretario, un contador y un 
tesorero, y dos vocales más para las de Madriil y de Za­
ragoza, por ol número de inscritos comprendidos en sus 
demarcaciones.

Madrid 8 de diciembre do 1858.—Por acuerdo de la 
directiva, el presidente, Turnas Santero.—El secretario 
general, Luis Colodron.

La Junta de apoderados comunica á e.sta directiva que 
en virtud de la coiisulia elevada- por la misma y conforme 
con su propuesta, ha tenido á bien aprobar la disposición 
siguiente:

«Hallándose instalado el Monte-pío facultativo con au­
torización legal, y en cumplimiento de io prevenido en el 
art. 18 de! Ca[jítulo adicional de los Estatutos, se abre el 
pago obligatorio del primer plazo de la cuota de entrada, 
basta fin de fi-brero próximo.

«Los sucesivos pagos do la cuota espresada se veriQca- 
rán en plazos trimestrales como determina el art. 6.® de 
los Estatutos, sicmlo tiempo de pago en cada uno de ellos 
los dos primeros meses de cada trimestre.»

En su virtud , queda abierto el pago del primer plazo 
de cuota de entrada en las tesorerías de las Juntas dele­
gadas, y en la general para ios sócios que residan en po­
blaciones no comprendidas en los distritos establecidos; - 
debiendo hacer en este plazo el pago de su respectiva 
parle de cuota los sócios que no lo han veriticado yá vo­
luntariamente con arreglo á las disposiciones anteriores.

Madrid 2de diciembre de 1858.— El presidente, Tomás 
Santero.—El secretario general, Luis Colodron.

E s t a d o  que inaniflesfa las Juntas  d e l e g a d a s  d e  d is t r i t o  que 
hay establecidas en el M o i i l e - p i o  fa c u l ta t iv o ,  con espresion 
de las provincias que comprenden y de los socios que des- 
enipeñan en ellos las tesorerías, en que deben hacer el pago 
de sus cuotas los residentes en sus respectivas demarca­
ciones.

JCSTAS
DSLEÚADAS.

PROVIXCIAS QDE COK- 
PBESIlES.

SOciOS QÜE ni-SriIPESAN LAS 
TESURERIAS.

Mnilrirt.................... 1
(iiiiidiilajara..... . . . . . . . . . J

„  , ] S p8 ü\í ¡i ................... f  D. Nicolús Morrno, fnrmácéuli-
^ ‘i d n a ....... < Toledo..................... \ c o ,  calle de Atuciia, nú-

I Ciudad-Real............ I mero 34, botica.

Cuenca.................... ]
' Barcelona................ j

S a r c í / o n a . . . .  J  Gerona... . . . . . . . . . . . . . . . . . ( 3" A r t ig á s , far-
U é r i d a .................... (  maceutico.
, Baleares.................. J

Gran.ida..... . . . . . . . . . . .
Cádi7...................

C r a n a i ia ..... i  Mj'íaga' .* * 1 ........... }  Lledó, médico.
Iliielvn.................
Córdoba...............

Í Alicanle.................. i
Castellón de ¡a Plana.. [ D. Ramón L lore t ,  médico. 
Valencia..... . . . . . . . . . . . . . I

I  Falencia.................. \
Zamora... . . . . . . . . . . . . . . . . . f o .  Antonio Villar v P into, mé-

.Salamanca. dico.
Valladulid................ J

js u lo  su provincia.. . . | D. Juan Muñí, médico.

_  j  Teruel..................... ..
.... I . . . . . . . . . . . . . . . . j  Lanuia, médico.

v í ' r i l f i i í í n ^  « « f o í w m n f  "O  c o m p r e n d id a s  en
-  - .....^v.íu.uieio, iium. 25, cuarto se^fuii-

do , u por l.bran/a espedida á f,vor del mismo, y dirijida al
-e  ¿vm a.
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V A R IIC D A D E S.

Más sobre el atentado eontra nn comprofesor.

Se Im confirmado el hecho que, lomado de los periódi­
cos políticos, insertamos en el número anterior, del aten­

tado cometido en el pueblo de Alcacer contra un compro­
fesor, con pormenores tan eslraños y repugnantes, que á 
primera vista parecían inverosímiles. Uno de nuestros co­
legas que se publica en Valencia, y por consiguiente cer­
ca del sitio donde tuvo lugar esta odiosa escena, dá sobre 
ella algunos dato.s, que conceptúa [idedigiios y que debe­
mos poner en conocimiento de nuestros lectores.

El desgraciado profesor, que figura en este aconteci­
miento, era D, Pascual Domingo, generalmente querido y 
respetado por.lodos los vecinos de Alcacer, por sus cono­
cimientos en Ja ciencia de curar, por su intachable honra­
dez y por su carácter .simpático. Parece que el hecho 
ocurrió como referimos en el número anterior, con la di­
ferencia de queá la mujer que condujo al médico con en­
gaños á su casa, se agregó Ju -̂go otra, y entre ambas, 
lanzaron sobre él las piedras cuando le vieron dentro del 
pozo practicado al efecto, y luego que le juzgaron muerto, 
siguieron arrojando en el iioyo madera y hierro para 
llenarle.

Salvado el médico milagrosamente de la manera que di­
jimos, pudo llegar hasia la puerta de la calle todo ensan­
grentado, no sin sostener antes una lucha encarnizada, 
horrible y repugnante, contra aquellas dos mujeres desen- 
(reqadas, que al ver frustrado su intento, huyeron en se­
guida escalando las tapias de un corral contiguo.

Los vecinos alarmados, corrieron en socorro del facul­
tativo, y la población oyó aterrada ei relato de este crí- 
meji horroroso. La autoridad local tomó las primeras me­
didas, y con la posible brevedad se constituyó el juzgado 
de Torrente en el punto de ias ocurrencias, comenzando á 
instruir el correspoiulieiilo proceso con el celo y la activi­
dad que ei caso redamaba.

Parece quo ya se encuentran presas las dos mujeres au­
toras clel crimen, y otra hermana ó parienta de una de 
ellas que, según se asegura, es una de esa.s mujeres á 
quienes la ignorancia y la superstición rodean de una 
atmósfera de santidad; mujer á quien el vulgo cree en 
comunicación directa con Dios, que Je lia concedido la 
gracia de curar toda clase do enfermedades por medio de 
prdoticíis supersticiosa'^, como también el don de predecir 
lo futuro, no solo en asuntos rcialivos á la medicina, sino 
también en todos los heciios y circunstancias de la vida. 
Esta santa mujer, que nos recuerda á Ja no menos santa 
Rosa Morancho, parece que Iiabia predicho liada algunos 
dias, que el diablo se llevaría al médico eii cuerpo y alma. 
Dícese que una do las presas ha confesado el lieclio con­
fiando en la virtud y en la protección de la santa.

El examen de la habitación dónde tuvo lugar el atenta­
do, ha dado á conocer que el pozo tenia fC palmos y 4 
dedos de profundidad, que era más anclio por .su entrada 
que en el fondo, y que estaba perfectamente trabajado. 
Debajo de la cama se ha encontrado ia tierra estraida del 
pozo, y cu uno de los rincones de la Jiahilacion un bar­
reño de yeso, cuyo u.so se ignora, aunque se sospeciia que 
tal vez liubia de servir para tapar la abertura del pozo.
_ Las lesiones que ha sufrido nuestro comprofesor son: 

siete lieridas contusas en la cabeza, una de ellas con un 
colgajo en el occipucio; fractura del .segundo hueso del 
metacarpo de la mano derecha, dislocación de! índice de 
la misma mano y otras heridas en la mano izquierda, 
además de las innumerables contusiones que le han cau­
sado las piedras en todo el cuerpo. Su vida ofreció serios 
temores en los primeros dias, y aunque no se ha disipado 
todavía el peligro, tenemos sin embargo la satisfacción de 
anunciar á nuestros lectores que so .encuentra mucho' 
mejor, y que se abriga Ja e.-íperairóa de poder conservar su 
preciosa vida, necesaria para la subsistencia de sus ancia­
nos padres, que no cuentan con otros recursos que con 
los que les proporciona su liijo ejerciendo la profesión.

Por nuestra parto lamentamos vivamente la desgracia 
del Sr. Domingo, y e.speramos que la justicia le ofrecerá 
la reparación que cabe en casos semejantes, l’ero lo'que 
no puede borrarse, es la mancha que imprimen en nues­
tra civilización y en la liis.oría misriía de Ja huma.o¡dad 
estos hechos salvajes, donde se ve el furor de las pasiones 
más feroces en toda su espantosa desnudez, y sin que la 
razón y los buenos sentimientos le opongan el menor 
correctivo.

Todavía nos ocuparemos más de este atentado, ya para 
manifestar á nuestros lectores el resultado de ia causa que 
se sigue, ya para informarles de los curiosos incidentes 
que no pueden menos de ocurrir,-y de la-s revelaciones 
que so hagan acerca de los móviles del crimen, que con tal 
encarnizamiento se quiso cometer. Estos datos darán .'lin 
duda margen á nuevas reflexiones sobro la posición de los 
facultativos en los pueblos, y aca.so también sobre no po­
cos abusos y preocupaciones que perjudican grandemente 
á la salud pública. Por hoy, y mientras no terminen los 
procedimientos judiciales, no debemos ser más esplícitos.

Oposiciones á baños.
{ContiDuacion de los edmeros aDlcriorcs.)

Ei dia 6 se presentó á actuar ia trinca tercera, siendo 
sustentante el Sr, Ü. Antonio Mencía y cmilrincantes los 
Sres. D. Miguel Jiménez de Cisneros y D. Antonio María

Campomanes. Ei primero eligió para su Memoria las 
aguas de Arteijo y disertó sobre el punto siguiente'saca­
do en suerte;

«Dada una gasírá Igia crónica, determinar las aguas de 
que pueden e.sperarse resultados ventajosos, y en qué cir­
cunstancias puede ser preferible el uso de las que se con­
sideren útiles.»

El dia 7 actuó ia trinca cuarta, siendo sustentante el se­
ñor D. Juan Fernandez de Prado y contrincantes los se­
ñores D. Ventura Chavarri y D. Antonio Negro. El pri­
mero se ocupó en su Memoria do las aguas de Arteijo y 
disertó sobre el siguient e lema que lo dió la suerte.

«Manifes lar qué importancia merecen el estudio físico 
de las aguas y la observación clínica para su aplicación 
racional.»

El dia 9 pasó á actuar la trinca quinta, siendo susten­
tante el Sr. D. Tirso de Córdoba y contrincantes los se­
ñores D. Juan Manuel López y D. Agustín María Acevedo. 
Se ocupó el Sr. Córdoba en su Memoria de fas aguas de 
Solán de Cabras y disertó sobre el siguiente tema sacado 
en suerte:

»Esponer las relaciones que pueden tener en una agua 
sulfurosa los sulfures y los sulfates, y en qué condiciones 
y de qué modo puede originarse ó variar reciprocamente 
su cantidad.»

El dia iO actuó la trinca sesta , siendo sustentante el 
Sr. D. Ramón Mo.squera y Los ada y contrincantes los .se­
ñores D. José Alonso y Rodríguez y D. José Ignacio del 
Villar. El Sr. Losada se ocupó en su disertación de las 
aguas de Arteijo y de esplanar la cuestión sigaienle:

«Dilucidar si las aguas minerales pueden ser útiles en 
las enfermedades sifilíLicas, y en la aíirm<'itiva , cuáles son 
las quo pueden proiliicír efoclos mas favorables y las cir­
cunstancias mas adecuadas para su úLil aplicación.»

El dia 11 correspondió ̂ actuar á la trinca sétima, siendo 
sustentante el Sr. D. Vicente Todolí y Albalat y con- 
Irincanles los Sres. D. Domingo Grondona y D. Juan 
Bautista Comenge. El primero se ocupó en su Memoria 
de las aguas de Bellús y de dilucidar la cuestión siguiente:

«Examinar ia influencia que ejercen las condiciones 
geográficas y topográficas dei sitio en que brota una 
fuente medicinal, con relación á la.s circunstancias del in­
dividuo, y á las del punto de donde procede, y la parle 
que pueden tomar en sus efectos.»

P S e  c o n t i n u a r á . )

Aclimatación.

Un periódico médico de esta córte lia aconsejado con 
insistencia al gobierno quo para disminuir los estragos 
de ia fiebre amarilla en el ejército de las Antillas, adopte 
el medio de aclimatar á los soldados haciéndolos pasar al­
gún tiempo en Canarias, antes de tra.sladarlos á nuestras 
colonias de América. A esto replica muy oportunamente 
El Consultor higiénico, que ia aclimatación en Canarias 
no serviría de modo alguno para las islas de Cuba y Puer­
to-Rico; que en prueba de ello se observa quo los habi­
tantes de Canarias trasladados, como lo son á veces en gran 
número, á las Antillas, como' trabajadores libres, padecen 
la fiebre ainarilla en igual proporción que los demás 
europeos, y que aun los iní.sinos americanos quo en cier­
tas localidades, están libres del voinitp, lo padecen al tras­
ladarse á otras donde tal enfermedad es endémica.

Es io cierto que la fiebre amarilla no puedo atribuirse 
al calor ni á ninguna otra de las circun.slancias que son 
comunes á muchos países, donde sin embargo no se la 
observa; sino que ha de buscarse su causa.en la influen­
cia especial de ciertas localidades. Por lo tanto, la acli­
matación debe ser también especial, verificándose en 
aquellos punios donde el influjo endémico sea menos ma­
ligno y el mal se reduzca á moderadas proj>orcionos.

El iieclio reconocido de ser más conveniente para la 
aclimatación en las Antillas llegar á ollas en invierno que 
en verano, no se esplica solo por la diferencia de tempe­
ratura , sino por la diversa intensión de! influjo endémico, 
que adormecido en invierno, permite á la economía acos­
tumbrarse á él por grados insensibles.

Enfermedades reinantes en las salas de medicina dei 
H ospital general durante el mes de noviembre.

Lo.s profesores de merlícina del Hospital general de esta 
córte han elevado al director de dicho eslahlecimiento el 
siguiente parlo mensual :

Ayuntamiento de Madrid
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«En los primeros dias del mes que ha terminado la tem­
peratura fué tan fria que el termómetro descendió ú cero 
en las madrugadas, liallándose al mismo tiempo la atmós­
fera serena y despejada; pero no lardó en cambiar comple­
tamente el tcmporcd, sobreviniendo grandes lluvias que 
continuaron sin cesar por mas de tres semanas, cayendo 
el agua en bástanle abundancia como raras veces sucede 
en este pais, y .siendo la temperatura suave é igual sin 
pasar de 13 grados en su máximum ni de 8 en su míni­
mum. La presión atmosférica fué la menor que se lia 
observado en todo el año; como que la columna baromé­
trica descendió alguna vez hasta 23 pulgadas y 8 líneas, 
sin liabersc elevado á mas de 26 pulgadas. Durante las 
lluvias reinaron constantemente los vientos del S . , incli­
nándose ya al E., ya con mas frecuencia al O.

En las enfermedades observadas durante el tiempo de 
que so trata, lia predominado el carácter catarral, como no 
podia menos de suceder en el otoño templado y húmedo 
que se ha esperirnentado, siendo ¿^omo siempre, entre 
las agudas, las fiebres las más frecuentes, coiUmuando 
todavía las inlcrmilenles, que adquiridas en la estación 
anterior, siguen reproduciéndose por el mal régimen que 
necesariamcrile observan los enfermos de escasa forluiiat 
los siiilomas gástricos y los tifoideos acompañaron tam­
bién á gran parle de las liebres continuas. Observáronse 
no pocos exantemas agudos, particularmente erisipelas y 
viruelas, como que pasaron de cincuenta los acometidos 
(te éstas últimas; muclias fueron graves, y hasta diez en­
fermos sucumbieron de ellas, y entre los invadidos_ había 
bastantes vacunados; pero la enfermedad no_ adquiría en 
ellos tanta violencia. Las congestiones sanguíneas fueron 
comunes en ios órganos parenquirnatosos y con particu­
laridad en el pulmón y en el cerebro, llegando en ciertos 
9US0S á producir la apoplejía con todas sus consecuencias; 
no dejaron de ser frecuentes las hemorragias, ya bajo la 
forma lie hemoptisis, ya también bajo la (ie raeirorragias. 
Las hidropesías de diferentes cavidades producidas todas 
por losiones orgánicas íirofundas, han sido tan funestas, 
como la ínilole de sus causas podía Iiacerlo esperar.

.\unque el número de entrados no fué escosivo, llegó 
sin embargo en las salas de medicina al de 538 hombres y 
373 mujeres, que componen un total deOiS; habiendo 
salido con alta 763, es la existencia en fin del mes de 
noviembre de C44 individuos de ambos sexos. Los falleci­
mientos ocurrieron con mas frecuencia que en el resto 
del año y ascendieron á 171, guardando con los entrados 
la proporción de 1 á 5 y Va*”

per la P a r l e  o f i c ia l  y  las V a r ie d a d e s :

El Srio. de la Redacción, R aimundo Sanfbotos .

C R O i\IC A .

B a l a d o  » n n ( la » ' to  d e  I W a d r t d . - K n  Ío qiio va  «lo
(Hcieinbre los fríos son cada vez más intensos: las heladas 
mas fuertes, v rara es la madrugada en que el termómetro 
de Reaumur no marca uno ó dos grados bajo cero, no pasan­
do en el centro del dia de lü sobre la congelación L1 barii- 
metro en la sequedad y á las 26 pulgadas v6 y li2 meas: la 
atmósfera despejada y limpia hasta de celageria; y los vien­
tos de los mismos cuadrantes que en la anterior semana.

Las enfermedades que mas han reinado tomaron el verda­
dero carácter catarral é iidlarnatorio: así es que fueron muy 
numerosos los casos de las afecciones de esta índole. Abun­
daron en su consecuencia las flegmasías de las raetnbranas 
serosas y mucosas v de los órganos parenquirnatosos. Presen­
táronse algunas afecciones cerebrales y hepáticas; varias 
e m o c io n e s ,  entre las que predominaron el sarampión , las 
viruelas, la miliar, la escarlata y la erisipela en las personas

^'^Entre los afectos crónicos fueron harto comunes las pará­
lisis consecutivas las mas á lesiones de la medula espinal, 
los reumas artríticos, los catarros, las irritaciones gastro­
intestinales, las tisis y  los asmas. _ , , ■

En Ins defunciones Imbo imiv poca variación en el numero, 
comparado con el qife se observó en el setenario precedente.

n e i t l  Ó f d e n  —fie. li»  m am l‘»«lo qiie cum ulo los Indi­
viduos dependientes del ministerio de la Guerra pidan la 
licencia absoluta ó hagan dimi.sion de sus empleos, se en- 
1 ienda oue renuncian lodos sus derechos a retiro, sin queje 
tengan en lo sucesivo á solicitar mejora ( c ninguna especie 
S ü  disposición interesa, entre otros, a los profesores del 
cuerpo de Sanidad militar

Atojautienlo de lot facultativoe de ta a f m n d n  á
bordo.— ha restablecido en toda su fuerza el articulo re­
glamentario que fijaba este punto, disponiendo que los pro­
fesores del cuerpo de Sanidad de la armada se alojen á bor­
do, alleniaudo, según sus grados y antigüedad, con los cape­
llanes vcori los individuos del cuerpo administrativo. Esto 
es justó á lo menos, ya que en el ejército y la armada se 
conserva y defiende el poco galante privilegio de cotisiilerar 
para todo como de clase superior á la gente que hace uso 
de las armas.

fta le t'in l nantlnrio  del eJét'ctlo.—’Pi'O^tnniia ol
gobierno su atención á este asunto, liastnnté descuidado 
antes de ahora, lia adoptarlo las medidas propuestas por la 
dirección (le Sanidad militar para uniformar y completar el 
material de sanidad que llevan consigo los cuerpos del 
ejercito. Aun se necesitan otras muchas medidas en igual 
sentirlo, si ha de contarel ejército español con los recur.sos 
necesarios para salir de apuros en ocasiones dadas. Es cierto 
que las brigadas saiiilari¡i.sye! material de hospitales de san­
gre podrían improvisarse en el caso de una guerra, pero seria 
mejor que estuviesen preparados en tiempo de paz.

¡%'iieco hoapiinl li'abnjadot'eii.— n . J o rg o
Mond, principal contratista del ferro-carril de Santander, 
acaba de establecer un hospital en el pueblo de Corrales. En 
este establecimiento deberá socorrerse a todos los iraiiaja- 
dores que se desgracien en la construcción del indicado 
camino.

FalleeU niento.—Uii m u erto  e l  p ro fe so r  «le N an ldail
militar D. Pedro Torrijos y Orozco, á consecuencia de una 
tisis tuberculosa. Era un aventajado joven, que daba grandes 
esperanzas para el porvenir, y su pérdida ha sido muy sensi­
ble para todos los que le conocían y apreciaban por sus re­
comendables dotes.

O*>«er/N«o.—ViirloM oftalmOlogo-o n len ia n eo  q u e  han .
determinado reunirse anualmente por algunos dias para co­
municarse los resultados de sus descubrimientos y estudios, 
han hecho al Sr. Helmhollz un fino obsequio por su inven­
ción del oflalmóscopo. Consiste en un magnifico vaso de plata 
con una inscripción alusiva y los nombres de los donadores.

f*i-«M (i/iicton. —li»  ú ll iu ia  v d ic in n  «lo la  o h r»  «lo 
Parent Ducliateiel sobre la prostitución en la ciudad de Pa­
rís, está aumentada con un apéndice, en el que se dú cuenta 
del e.stado de la prostitución en otras naciones. Entre ellas 
figura España, donde en la actualidad las disposiciones ad­
ministrativas respecto de este puulo se reducen ó una repre­
sión inelicáz y á la curación de las enfermedades venéreas, 
que se propagan casi sin obstáculo. La higiene reclama un 
lugar entre estas medidas, y pensando en ellas detenida- 
meiiio, creemos que no seria ditir.il encontrar medios para 
favorecer la salubridad sin perjuicio de la moral pública.

Ot'iffinnlldad.— S.o m u y s r a n ilo  In «le «ino «lo
nuestros colegas que se apresura á insertar un comunicado 
escrito en A de enero de 183t, y relativo al cumplimiento de 
un decreto que caducó en su mayor parte en virtud de un a 
ley publicada hace cerca de tres años. Merece que apl¡c;in- 
dole el cumplimiento que dirijeá los lirmautes del artículo, 
se le felicite por tan feliz pensamiento.

/UeeliHff 2 2  «lo o c tn ltrc  a n te r io r  mo c e ­
lebró Un jnee/íníl en Lóndre.s, para discutir respecto á la 
oporluiiiilad de procurar que recaiga en un médico la presi­
dencia del Consejo general de la Acta médica , que ha de 
nombrarse en virtud del bilí publicado recientemente.

V A C A I^TES.

Lo ESTÁN. Las (los plazas de médico-ciruja'ios que se hau 
de proveer en los distritos de Vivanco de Nava, del valle de 
Mena, provincia de Burgos; el primero se compone de trece 
pueblos que constituirán unas 570 cabezas de familia próxi­
mamente; y el segundo de igual número de pueblos y como 
500. Dista d  pueblo más lejano del punto de residencia del 
médico, que será el pueblo que dá denominación á .su dis­
trito respectivo, tres cuartos de .legua. La posición topográ- 
fica yel clima son buenos. Será oblig.acion de los asiiirantes 
asistir en ambas facultades á todos los moradores de su dis­
trito respectivo; su dotación anual es la delO.OOO rs. vellón 
satisfechos en metálico por trimestres, y ademas 20 rs. por 
cada parto que asistan.

Los profesores que desen optar á dichas plazas, pueden 
dirijir su soUcilud á el avuutamiento de este valle por, con- 

.ducio del alcalde consliiucion.al ó por el del secretario de 
dicho avuntamiento antes del 20 de diciembre próximo; pues 
para fines de él didierán de haberse provisto. Villasana de 
M en a y noviemlire 50 de 1838.—El alcalde, J «/ í íz «  Romillo.

—La de médico-cirujano de Viliamieva de la Vera, provin­
cia de Cáccres, partido de Jaramlilia; sii dotación i0,000 
reales pagados por trimestres; consta dicha villa de 35o 
vecinos, y será del cargo del profesor agraciado la sangría, 
partos y éstraccion de muelas. Las solicitudes al señor al­
calde basta el 28 del corriente.

—La de médico-cirujano de Arena!, provincia de Avila, 
por dimisión á can.s.a Je ancianidad del que la desempeñaba; 
su población 100 vecinos; su dotación 7,000 rs. snlisfecbos 
por el ayuntamiento por trimestres. Las solicitudes basta 
fin del corriente mes.

—La de médico cirujano de Cumbres Mayores, provincia 
de Cádiz; su dotación 2,300 rs. pagados trimestralmente y 
además las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitu­
des hasta el 51 del corriente.

—La ÚQ médico-cirujano de Cumbres de San Bartolomé, 
provincia de Sevilla; su dotación 2,300 rs. y además las 
igualas con el vecindario, que ascienden de 90 á 100 fanegas 
de trigo. Las snliciUides hasta el 50 del corriente.

—La de médico de Herrera del Bio Pisuerga, provincia de 
Santander; su dotación 3,300 rs. pagados irimesiralmenie 
de fondos de propios. Las solicitudes basta el 20 del cor­
riente.

—La dé médico de Lanciego y tres anejos, distante el que 
más tres cuartos de hora, provincia de Alava; su dotación 
7,000 rs. pagados trimestralmente y casa. Las solicitudes 
hasta el 50 del corriente.

—La de médico de los Villares, provincia de Jaén, por de­
función del que la obienia; su dotación 4,400 rs. de los fon­
dos municipales. Las solicitudes ha sia el 29 del corriente.

—Una. de las dos plazas de médico de la ciudad de Mo­
lina de Aragón; con la dotación de 2,000 rs. anuales pagados 
por el ayuntamiento por trimestres vencidos en concepto, de 
retribución por la asistencia á pobres, hospital y cárcel, y 
los ajustes convencionales que hiciere con los vecinos. Los 
aspiraiiles dlrijirán sus solicitudes al presidente del ayun- 
lamieiitn basta el dia 4 de eneropróximo, en que so proveerá.

—La de médico de Beznos y seis anejos, provincia de So­
ria; su dotación 600 medias de trigo pagadas por los vecinos 
en las eras y 700 rs. de fondos municipales por asistir á los 
pobres. Las soliciiiules hasta el 25 del corriente.

—La de médico de Cegama, provincia de Guipúzcoa, por 
renuncia del que la desempeñaba; dotada con 8,800 reales 
vellón anuales pagados por cuatrimestres en su depositaría. 
Las condiciones, najo las que deberá formalizarse la escri­
tura, están de niaiiilieslo en la secretaría del ayuntamiento, 
y los aspirantes deberán precisamente dirigir sus solicitudes 
hasta el 20 de diciembre, acompañadas de la hoja de mé­
ritos V cerlificadon de su conducta.

—La de médico dd  Viso del Marqués, provincia de Ciudad- 
Real; su dotación 2,000 rs. por asistir á los pobres, pagados 
de los fondos municipales, y además las igualas con los pu­
dientes. Las solicitudes hasta el 28 del corriente.

—L't de cirujano de Santiiiañez de Vnlcorva, provincia de 
Valiadolid; su dotación 4,400 rs., cobrados 1,000 rs. y la 
renta de la casa que es gratis, de los fondos municipales, y 
los 5,400 rs. restantes por re,iarlo vecinal que hace el ayun- 
tamíéiuo, cobrados por persomas que el misino designe. Las 
solicitudes hasta el 50 del corriente.

--La de cirujano de Igualeja, provincia de Málaga; su do­
tación 1,463 rs. Las solicitudes hasta el 51 del corriente.

—La (le farmacéutico de Tolox, provincia de Málap; su 
dotación Crs. diarios. Las solicitudes hasta el 51 del cor­
riente.

Regencia de botica. Se halla vacante la del hosnital de 
Becerril de Campos, por trasladarse á una capital el que la 
obtiene, y cuva delación consiste en 13 rs. diarios, pagados 
mensualmenté; casa, libre de contribuciones, 50 arrobas de 
carbón, 230 rs. para leña, cuatro arrobas de aceite, seis car­
ros de paja, todo anualmente, y el 7 por 100 délo que pro­
duzca la recaudación; siendo de cuenta del establecimiento 
la reposición v g.astos de la botica Consta la villa de 800 ve­
cinos, y dista'2 leguas (lo la ciudad de P.ileneia. Las soli- 
ciiU(Jes hasta el 51 de diciembre, dirijidas á don Florencio 
Reol, secretario de la junta de beneficencia.

Pnr la C r ó n ic a  y  las V a c a n te s :

El Srio. (le la Rcriaccinn, R. Sanfrdto .s.

CORHESPONDENCIA.

X  n . M. P .— Arriate.— Necesita V . activar su asunto en las oficinas de 
Madrid.

A  P. A . L .  del D.— Aldea.— La consulta de V . no tiene mas contesta­
ción (lúe las leyes y reglamentos que rigen sobre la materia.

A  I). M. T .— A lc o r isa . -L o s  medios que V. propone son buenos, pero 
de diticii realizaciou por el momento, Ya verá V. que se han teoido en 
cuenta sus observaciones.

A t )  P V .— Peñaranda.-No era exacta la noticia.
A  ri ’ j ' S .— C ore l ln . -S e  publicará como V. determine.
A  n F . T . — Arenvsde M ar— Debe V. dirijirse al Sr. Bailly-Bailliere. 

En cnanto á la cruz de epidemias, os preciso pcilirl.o para que se conceda.
A  D. J. E.— Algete.— Ningún profesor debe tener reparo en hacer lo 

que motiva su pregunta.

Editor, M ANUEL PE  ROJAS.

MA!>U1I).-1838.-IMPUESTA DE MANUEL DE HiiJ.ls.
P r e i i l  d e  lo s  C o n < e io s , 3, p r i n c ip a l .

PU N TO S DE SUSCRICION.

on Midrifi- PU h<t Boticas (Ic F errari, LUtget y Merino; en las librerías de López, calle del Cármen, núm 27, Baylli-Bailliere, Duran, en la tic Cuesta, 
' P a 'ti! de 03 Conseio^s S e r o  3. — En las Provincias: en las Boticas , librerías y administraciones de correos siguieutes.F r tu l (le lOs LOnsejOS, ...................._____________________________________________ -Tipii.nnrrí rn p v . i.  Bureos. Arnaiz.r.adiz.Moraleda.Carlatte-

S E  S U S C R IB E
y en la IMPRENTA

A lb a c e t e ,  G on zá lez  R u b io .  A lo a n iz .  Ib a ñ e z .  A l i io ra , Salvia. 
AÍroansa, José Genovés y  T io  (  médico ). Almunia, G o rr ia .  Andu ja r ,  
la Cal (m édico .),  A n le q u e ta ,  M ir  d é lo s  R íos . Anana , Angiilo.- 
A s lo r ga  O b la n ca  ( ion za le z .  A v i la ,  V idal Ba i ieza , Manso. B ar­
ce lon a  B osom b a .  B ru gu era ,  M a rt i  y  A r t ig as .  B e l o r a d o , M a-  
l la ina  B en a ven te  , Laraadrid. B e lan zos  , Serrano. Bu ja lanoe, 
R o m e ra  C a la h o r ra .  T u t o r . , C a la tayu d  Za rdoya .  Caravaca, 
Sánchez Julián. C a ro l in . i ,  F i s c e r .  (^ a s le l l o n , R i v e  les. C e r -  
» e r a  C arrera  ( c i r u j a n o ) .  Co lm enar V i e j o ,  Rosa les  Cór­
doba ’  A v i l é s  Coru fia  , M aureso . Cuenca , Zom eño . L c i ja ,  Aiar- 
con  El Ihba  , D. Rafael de Cáceres. E s t e l l a ,  U u r t ia .  F igueras, 
«ü a n á v S e r ra  Fu en te  Ovejuna, G arc ía .  G eron a ,  C arrera . G i ion ,  
Armiño (  ía ó a d a !  González. Graza iem a, R u iz .  G u a d a b ja ra ,  Ser- 
f a ” o  méd ^0 ) .  GÓadix. G óm ez  H urlado .  Hel l in ,  M a r t ín ez  (mé- 
d ico i l lu e lv ¿ .  M on te ro .  Huesca , Lap lana. Iluesrar Juan Nepo- 
m wei io  Martínez (médico). H uercn lovera . Oseros. Igualada . Bau- 
sili Jaén M art ínez .  L a  I s a b e l a , Canora. L e ó n , Malanzon. 
M a i ion ,  fu d u r i .  M á laga ,  C a lv e l .  M a l lo r c a ,  Sureda. Mataró, 
Camin M e lg a r ,  M oragas . M o n i lU a ,  A g n a y o  ( m ed ico ) .  Mo- 

• i i i l ,  íG ón go ra  ( m cd ico ' .  M n r c ia ,  Nazar. N̂ ^̂ ^
del R e y ,  Salcedo. O lm e d o .  R o ja s  ' i-,
Osuna, Saco. O v ied o ,  fUf.ud C. t'crnaudez. Padrón , B a l ta r .  Pa-  
l e n c b  .F e r o z .  Palma, ü. Francisco de Paula lom cux. l i e d ra h i la ,

EN  E L  R S T R  
P a r t s ,  e b c i  Mad 
admiten suscriciones

Ib a ñ ez  Plasencia.Medrano (médico). P o s a d a s ,P r ie to .  P o t e s ,  A ram - 
buru . P o z o b la n c o ,  C ab re ra .  P o n t e v e d r a . A rg ib a y .  R e inosa ,  
C am aleño . R c u s , Font.  R i o s e c o ,  R od r ígu ez .  R i v a d e o ,  F e r ­
nandez  López .  R oa .  Ro ldan. Sahagun, Gonzá lez  Posadas. Sa­
lam anca Fuen tes .  San Martin de Q u ir o g a ,  Cadorniga . S. Sebas­
t i a n , O rdozgo il ia .  S lo .  Domingo , C iru ieda . Segi iv ia , L lo v e l .  So­
ria. Calahorra . Sos, Car i l la .  Sueca . R a m o o .  T a la ve ra .  M art ínez .  
T im a r íL e  M a rt ín ez .  Ta rragon a ,  Marti. T e ru e l ,  Lagasca . To l<^o ,  
R o S u é z  T o lo s a .  MadarTaga. Tordes i l las ,  B ed oya .  T o r o ,  R o -  
d r ieu ez  V To ieda .  T o r r o z ,  Ar iza . T o r l o s a  . M o n se r ra l  y Blanch. 
T u ^ p h  Subirán T u y ,  Martínez de la C ru z .T ru j i l t o ,  L h a s .  V a le n -  
í ia^Sa l ’e n S .  V a le n c ia d e  D. Juan. P u erta .  Va l iado l id ,  Fernandez  
Z a m ora  V ióh ,  F e u .  V i i la lon .  Zu loaga . V i l l eu a ,  C arrasco .  Z a ­
m o ra ,  Macho Velado. Za ragoza ,  H er ía .

A D E M A S  E N  L.AS L I B R E R I A S  Y  A D .M IN IS T R A C IO N E S  D E  
C O R R E O S  S IG U IE N T E S :

A d rn , R ivas. A lb a c e te ,  H e r re ro  P ed ro n .  A lc o y .  RotcUa, Marlf.
A lg e c ira s ,  M u ro .  A l ican te ,  Larra ta lá .  V a í r U b  ^B a? i
da , Ramírez.  Uaeza, Tapia. B a d a jó z ,  V iuda de Carr i l ^  
b a s t ro  . Laff i la . Cádiz , loranlc. Barce ona, ¡ 'd y a á o r  Moni ro, Oli- 
v e r e s .  B e n a v e n to , F ida lgo  B lanco. B ilbao . G arc ía  , Delm as, As-

■Brilmcca Cueva. B u rgos ,  A rna iz .  Cádiz, Mora leda. Car tage ­
na' B ened ic to ! C astro  del R io ,  P e r e z  y Pu che .  Ciudad R e a l ,M a la -  
gu i l la  Córdoba, Pa lm a  Coruúa, M a r ía  P e r e z .  Cuenca , Mariana. 
i)ura(i"0 , Aiitezaiia. F e r r o l , Taxon e ra ,  G a l a ,  Co los ia .  G ib ra l ia r ,  
Ramo^s Granada, As lud i l lo :  A lonso  y Compañía. H aro ,  Baltanas, 
Malo. Jerez  de la F ron te ra ,  Bueno. J e r e z  de  los C aba l leros ,  G iles .  
L e ó n ,  V iuda de M iñón  é  h i jos .  L é r id a ,  S o l .  L o g roñ o ,  Ru iz .  Lugo ,  
P u j o l y  Masía; P a la c io s .  M a laga , H e red e ro s  do C arreras  y Moya. 
Manzanares. Calvo. M ed ina ,  H e r re ro  V e la yo s .  M ér ida .  Gonzá lez .  
M o lina . P e r e g r in .  M om be l l ran ,  Ler in .  M u rc ia ,  D íaz: N ogu es .  Olol, 
Heig. O rense .  G óm ez  Novoa .  Pon tevedra ,  V ilas. P a m p b n a ,  C on ­
gas y R ip a ‘ . P u e r to  de Santa M ar ía  , V a lderram a. Salamanca, 
M o ra n .  San iander , R ie sgo .  Santiago , E sc r ibano .  Santo D o m in ­
g o ,  R e g i d o r .  SeviUal, Caro: D íaz  S ig ü e n za .  P ^ d o . .Sisante, 
Alvarez, T a r r a g o n a ,  A yn a t .  T o l e d o .  I le rn a o d ez  T u y .  Nolaseo  
R od r ígu ez .  V a le n c ia ,  G im eno. Va l iado l id ,  H erederos  de R o ilr i -  
cu e z .  V ig o .  Vaham onde. V i t o r ia ,  ü rm i l i ig u e .  Za ragoza ,  G al l i fa ;  
V i l la  Seca, viuda de l l e r cd ia ,  Yague.
ciiez .Siils. Habana, Graupera . Caracas, Carreno h i rm a .  nos. Carta­
gena  Vega . Santiago do C h ile ,  M o re l  y Va ldés . M é j ic o ,  Navarro . 
I  im a 'M as ías  Bogotá p e r e i r a  G am ba -G u a ya q u i l ,R oca -G oa le m a ta ,  
Z b z a .  M o n u v K ^  Filip inas.-Maniia, U. Luis Antonio A l-
varez (medico-cirujano).

Palma, ü. traucisco ue lau ia  lo iutux. i  ^ . o ^ i i „ h a r i  nndri im es  ru é  T r é s o r ie r  d e - la «b ou rse ,  num. 4. — Ln
■RANJF.r o . E n  D u h l i n .  en C u r r y a n d lb m p á n y . - E n  t d n d m  Jh^n Churchi^ rué ‘ Grim ^m a.-En T u H n g a  , « ■  J r / u c o i s  F u é s  U b r a i r ^
lad. C. D. S ch m it ,  rué de Ttovence, a . ^ E n  B e r h n ,  M. A s h ^  ^  F ranr iu .a i trancos para A lem an ia ,  Bé lg ica  é  Italia, y  t »  shd ins para Ing la terra  y E s c o c u .

L m e t t a c r n “ u S  í m j i t ' á n  t r a n c o s  a  la  r e d a c c i ó n  d e l  S I G L O  M É D I C O , c a l le  d e l  E s p e j o ,  u ó m .  n ,  e n a n o  p r m c p a l .  M A o a m .
P D l K f  ' l » .  En MAPlu ’u I *  reales por trimestre, y 13  en provincias, franco de porte. -
*  .! a n o  l.•ílin;llae. !u Virtiendo, oue como nara el estranjaro, tBLTKAMAU SO reales jo r un año y lOO

el no . .  .d a d le .  . . . . r i e l e » .  P »  m e . . .  de . .  .f.e, d . .m e e  desde de e . . r .  ,  l , '  de j . » . .
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